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CAPÍTULO 1



		
Supersolo

		 

Podrán pensar que en un lugar como la Escuela Glaciar Fox para Expertos en Magia (que ha enseñado magia durante décadas) deberían haber encontrado un modo de calentar la instalación subterránea supersecreta; o al menos la enfermería. En especial teniendo en cuenta que está debajo de un río de hielo. Los techos son bajos, los muros son gruesos, y hay un sistema de ventilación; bien podría haber sido un sistema de aire caliente. De no usar magia, podría hacerse con algún sistema de energía solar; el glaciar es bastante reflectante. Y frío. En la enfermería no debería hacer frío. Es insalubre.

Este revoltijo que me puso la enfermera en la cabeza no está ayudando, además de que huele mal. La mujer se fue a algún lugar, de seguro para anotar en su registro “¿Qué pasó esta vez, señor Te Maro?”. Apuesto a que lleva la cuenta. Para ser justos, los Defensores debemos llevar la delantera en la cantidad de heridas evitables. Pero, al menos, solemos provocárnoslas a nosotros mismos, no a los demás; a diferencia de los Mentalistas.

La suya no es una mala Especialidad (las cosas que estudian colaboran con la salud, la ley y demás), solo parece que ha atraído a muchas personas horribles en mi año. Y un grupo en particular los ha estado haciendo quedar mal a todos el último tiempo. Mi visita anterior a la enfermería fue porque uno de ellos decidió que sería hilarante hacerme alucinar que mi natilla estaba llena de arañas. Acabé con un tazón roto, un corte de cinco centímetros en el mentón y sin natilla. Si lo pienso, la vez anterior a esa también fue culpa de ellos; y también tengo una cicatriz por ello.

Mientras pienso en eso, veo entrar a su personaje icónico, Elliott Parker. Estoy seguro de que él fue quien descubrió que no me gustan las arañas. Siento cómo se me encogen los hombros: él no parece herido como para estar aquí y sigue vestido con el uniforme completo, aunque ya son más de las ocho. De seguro le gusta cómo la línea azul resalta sus ojos o algo. O tal vez sea que el contraste del gris oscuro institucional con el rubio de su cabello alborotado transmite alegría. Quién demonios puede saber con él.

Me observa un segundo mientras estoy recostado en la única cama ocupada, y me pregunto si la enfermera estará lo suficientemente cerca como para evitar que se comporte como un idiota. Aunque me gustaría practicar algunos de mis nuevos trucos de Defensa Avanzada con él. Destripamiento, tal vez. Quizás esa sea una técnica de magia Ofensiva Avanzada, técnicamente. Quizás no me importe.

–Te Maro –dice él.

–Idiota –respondo.

Me mira como si mi presencia aquí fuera sospechosa, algo ridículo, dado que es obvio que estoy herido de verdad y que él solo está deambulando como siempre lo hace. Además, al otro Tim lo expulsaron el año pasado, así que bien podría llamarme por mi primer nombre. O tal vez todavía está molesto por eso; eran amigos o lo que sea que se le parezca cuando eres discretamente malvado.

–Veo que el que te haya hecho eso no logró enseñarte modales –comenta con la mirada en mi cabeza.

–¿Prefieres señor Idiota?

–¿Qué lo trae por aquí, señor Parker? –pregunta la enfermera, que se acercó a ver a qué se debía el ruido.

–Cosas que preferiría mantener en privado –responde él después de mirarme con recelo, sonrojado. Su piel pálida lo delata. La mía nunca lo hace. Gracias, papá, por la melanina. Lástima que te esfumaste y nos dejaste a mamá y a mí solos.

La enfermera suspira antes de hacer pasar a Elliott a su oficina. Entonces, cierro los ojos e intento un hechizo para aguzar el oído, a pesar de no tener un mea para concentrar mi magia. Dejo de respirar para escuchar mejor, pero no parece funcionar; son muy discretos. Apuesto a que él tiene una ITS.

Compagino una lista de las infecciones horribles que pudo haber contraído, mientras espero a que lo que sea que la enfermera me haya puesto en la cabeza haga lo suyo. Fue un corte menor, pero, al parecer, el peligro de los globos de nieve es el agua antihigiénica que contienen, por lo que le preocupaba que la herida se infectara. Nadie ve la ironía de que mi novia (ahora exnovia) tuviera un globo de nieve cuando vivimos debajo de un glaciar. O de que haya sido esa porquería en particular lo que me enviara aquí y no el río de verdadero hielo sobre nuestras cabezas. O de que sea su culpa que esté aquí; ella es una Sanadora, se supone que ellos son los buenos.

En pocos minutos, Elliott sale de la oficina con actitud sospechosa.Tal vez tengo razón. Tal vez las “Pústulas Parker” que imaginé son reales y su entrepierna está llena de úlceras púrpuras y purulentas. La enfermera busca algo en un gabinete. Elliott se acerca a mí y, por el modo en que me mira, me pregunto si el grabado alrededor de mi cuello será suficiente para protegerme. Quizás un condón de cuerpo completo sería más efectivo teniendo en cuenta la situación en la que está.

–Así que… –comienza y se sienta en la cama junto a la mía, como si de pronto no nos despreciáramos uno al otro.

–¿Qué quieres? –respondo. Intento asegurarme de no sonar hostil para que no crea que pretendo iniciar una pelea, cuando en realidad solo quiero quedarme quieto para que la venda que tengo en la cabeza no caiga sobre mis ojos. Ya es difícil estar aquí tendido con un rodete en el cabello, la liga se me clava en la cabeza y duele.

–Quiero saber si harás algo respecto a la situación en la que estamos.

Tengo que resistir el impulso de girar la cabeza para mirarlo, aunque me duelen los ojos de mirar de costado.

–¿Qué situación?

–En la que mi examigo ha escapado con tu exnovia –dice con un suspiro.

–¿Cuándo? –Creí que se había ido sola después de que le estallara un globo de nieve sobre su tarea. Pero, qué demonios, ¿cuándo la vida ha sido simple e indolora y no un completo desastre?

–Por el aspecto de tu empaste de árbol de té, hace alrededor de media hora –afirma con certeza, lo que resulta un poco sospechoso–. Debo decir que no esperaba que te pateara.

–No lo hizo. –Quiero fruncirle en ceño, pero debo mantener el rostro quieto–. ¿Cómo sabes todo esto?

–Blake, mi compañero de cuarto, examigo, me informó amablemente que nuestro arreglo había llegado a su fin natural y que estaba viéndose con tu novia. –Vuelve a suspirar y, en la periferia de mi mirada borrosa, lo veo bajar la vista hacia sus manos, que tiene cerradas con fuerza sobre las piernas–. Al parecer están enamorados.

–¿Están enamorados?

Pensándolo bien, hace una hora, Lizzie estaba intentando explicarme algo, pero yo en verdad quería que dejara de hablar por completo; todo lo que decía se sentía como otra piedra en mi corazón. Los portarretratos de las paredes se sacudían, una revista tembló y cayó de la cama. Después, un globo de nieve solitario se hizo añicos, volaron vidrios y el pequeño pingüino del interior quedó expuesto por primera vez en la vida. Hacía años que no perdía los estribos de ese modo. Era un niño, de doce años, quizás, la última vez, cuando mi magia apenas empezaba a manifestarse. Ahora, supongo que la alegría desenfrenada de que mi padre se fuera y de que mi novia me dejara fue suficiente para convertirme en una amenaza.

–Tim –había dicho Lizzie con tanta preocupación, tanta delicadeza. Percibí miles de palabras condescendientes en sus ojos–. Mírate, perdiendo el control. ¿Qué sucede contigo? Contrólate, Tim. Anímate. Córtate el pelo. –¿Y si lo que en realidad intentaba decir era, “Y, por cierto, estoy enamorada de Blake Hutton”?

–Eso parece –afirma Elliott.

En este momento, no tengo suficiente fe en ella como para no creerle a Elliott. Empiezan a arderme los ojos, así que me enfoco en él. Es mejor que llorar.

–¿Qué arreglo? –pregunto, a pesar de que creo saber lo que podía haber entre él y Blake. Tal vez maravillarme por el hecho de que podamos tener ciertos intereses en común me distraiga de mi desgracia por un segundo. Pero, repito, tal vez esté proyectando.

–Ten un poco de imaginación, Te Maro, ¿quieres? –comenta con la cabeza de lado y una sonrisa de suficiencia que resulta interrumpida por la enfermera. De acuerdo, nada de imaginar, entonces.

–Tiene suerte de que haya encontrado esto, casi se nos agota el mes pasado después de… Bueno, ya sabe –comenta la mujer, que apareció a los pies de la cama con un pequeño recipiente de vidrio en la mano.

–Tristemente sí, lo sé –responde Elliott con una expresión de dolor, y yo tengo la leve sospecha de que mi idea respecto a su entrepierna no era del todo infundada.

–¿Cómo está eso, señor Te Maro? ¿Se absorbió por completo? –pregunta ella. No sé cómo espera que lo sepa, no puedo verlo.

–Creo que necesita un minuto más, señora. Me quedaré con él –propone Elliott. Me estremezco por la necesidad de mirarlo boquiabierto. Nunca fuimos amistosos, por decirlo de forma moderada. Para ser menos moderado, lo odio y estoy cien por ciento seguro de que el sentimiento es mutuo, por lo que no entiendo por qué se ofrece a cuidarme.

–Muy bien, avíseme –dice la enfermera antes de desaparecer en la oficina otra vez. Quizás ahora esté anotando en su registro Mentalista: “otro caso de forúnculos sexuales color púrpura, ordenar más ungüento”. Estoy un tanto horrorizado de que me esté dejando solo con él.

–Entonces, Te Maro. Mi ex, tu ex, dos terribles personas. ¿Qué te parece si los jodemos un poco?

Eso es. Podría haber imaginado que sería un asunto mayormente egoísta. Idiota.

–Quizás joder un poco menos con ellos hubiera estado bien, ¿no crees? –comento señalando el pequeño recipiente en su mano.

–O, en tu caso, quizás un poco más. –Inclina la cabeza, y me dan ganas de golpearlo, al diablo con la condenada venda en mi cabeza. Que caiga sobre mis ojos, puedo pelear ciego.

–Te odio –digo, sin embargo, con la mirada fija en el techo de concreto y en los ductos de ventilación entrecruzados.

–Eso es irrelevante y no me sorprende en lo más mínimo –bufa él–. El asunto es, ¿soportarás que tu exnovia haya escapado con un malvado, horrible y enorme Mentalista?

–Estás estereotipando –le llamo la atención, a pesar de que suelo decirles cosas peores. En general, cuando intentan practicar en los demás sin permiso.

–El solo hecho de que sea un estereotipo no significa que no sea verdad –afirma mientras se acomoda intencionadamente el anillo de plata, que parece costoso, en el dedo medio–. Él es bastante grande.

Mi mente divaga al escuchar ese comentario y me toma un segundo percatarme de que Elliott debe ser el causante de mi confusión al intentar que mis pensamientos tiendan hacia los celos. No sé a quién se le ocurrió la genial idea de enseñar a un puñado de adolescentes a manipular mentes. Desearía que no lo hubieran hecho, aunque debo admitir que ser Mentalista era mi segunda opción. Es la Especialidad más versátil, pero preferiría dejar la escuela antes que tener que relacionarme con cualquiera de ellos a propósito. Él ni siquiera es el peor. Por suerte, ahora hay tres Mentalistas menos después del fiasco del año pasado y de la política de la directora de tolerancia cero hacia personas que incendien la escuela. Me gusta pensar que ya no le agradan tampoco.

–No me importa –respondo esforzándome por aclarar mi mente–. Dijiste que querías saber si haría algo al respecto; no lo haré. ¿Qué más quieres?

–Bueno, tú sabes. Calefacción central apropiada; no vivir bajo tierra la mayor parte del año, rodeado de un blanco insulso que me hace llorar un poco por dentro; una bandeja llena de crumble de manzana; tal vez que mis padres me envíen una postal de vez en cuando… –Su voz se silencia como si no hubiera querido decir eso, y me pregunto si tendrá a alguien con quien hablar. Solo quedan él y Manaia de su pequeño grupo de Auckland tras los eventos del año pasado. Y dudo que los demás Mentalistas sean confiables; yo no les contaría nada–. Como sea, me conformo con una mínima venganza.

–No saldré contigo para molestar a Blake, si es eso lo que piensas.

–Qué interesante que tu mente haya llegado a eso.

–Como si no fuera tu objetivo.

–Mi objetivo es molestarlo, no confundirlo.

–¿Y qué necesitas de mí?

–Quiero que me ayudes a pensar en algo que los haga sufrir a ambos –responde con un suspiro–. Si no fuera por Elizabeth, aún tendría a un amigo perfectamente bueno, con beneficios perfectos, y no tendría necesidad de hablar contigo.

–Apesta ser tú. Es triste que no me sienta para nada motivado a ayudarte, ya que no me agradas, en realidad.

–¿Qué quieres, entonces? –protesta con las manos en el aire–. ¿Quieres que te pague?

–No necesito tu dinero, Elliott.

–De acuerdo. Primero, por el estado de esa sudadera, creo que sí lo necesitas. Segundo, dado que eres tan terco, estoy seguro de que quieres vengarte de esa serpiente que te dejó por otro sin siquiera decirte que ese era el caso, al parecer. –Se pone de pie para irse–. Pensaré en algo y te lo diré.

–Espero que no.

–Pero lo haré. Pasa la noche a solas con tus pensamientos para ver cómo te sientes. –Se acerca para pararse sobre mí. Es inquietante, no confío en él–. Parece estar listo, enfermera Hiatt –anuncia–. Ta-da.

–Como sea.

Imbécil. Es un inimaginable e increíble imbécil. ¿Quién rayos dice “ta-da”? ¿Es una señora de ochenta años? ¿Por qué lo ayudaría? ¿Qué puede hacer por mí? ¿Y por qué, después de cuatro años y medio, no puede dejarme en paz?
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CAPÍTULO 2



		DENTRO DE MI MENTE

		 

Una noche a solas con mis pensamientos no es lo que necesito. En especial cuando fue un bastardo el que hizo que prestara atención a que es eso lo que está pasando. Y a que ya no tendré nada más. Nada que se parezca a sexo o a un sueño sexual, ni siquiera una enérgica paja, ya que cada vez que intento tocarme pienso en Lizzie diciéndome “No era bueno para ninguno de los dos, ¿no crees?” o en Elliott diciendo, “Qué interesante que tu mente haya llegado a eso”. La enorme curiosidad de estar con otro chico (el cosquilleo que ha estado creciendo al fondo de mi mente hace meses), es demasiado para esta noche. Mañana me veré terrible y Lizzie pensará que he estado toda la noche despierto llorando por ella.

Necesito no estar despierto. Tengo algunas gotas para dormir de Silvia entre mis artículos de tocador para una emergencia. ¿Es una emergencia intentar no lucir patético frente a mi exnovia? Digamos que lo es. Busco el envase, vierto media dosis sobre mi lengua y vuelvo a taparlo. Puedo escuchar a Sam en el fondo de mi mente decir que es una pérdida de recursos. Y Silv de seguro mañana me dará un sermón acerca del uso excesivo, pero sé que no las hubiera preparado para mí si fueran peligrosas. Ella me conoce muy bien. Eso sucede cuando creces con alguien.

Mis padres consiguieron trabajos aquí alrededor de un año después que los de Silvia y los de Sam. La madre de Silvia era vicedirectora y el padre de Sam, profesor de Inglés. Era el inicio del verano y tuve que abandonar la primaria de Wellington para mudarme a un lugar helado en medio de la nada, donde no tenía amigos. Pero ellos dos estaban aquí, por lo que no resultó tan malo como mi versión de diez años esperaba. Las imágenes de esos primeros meses están acompañadas por el aroma a manzanas calientes y piedra húmeda, y por la sensación de que el tiempo era totalmente irrelevante; un círculo constante de comida, libros y juegos de mesa. Éramos demasiado jóvenes para asistir a clases, pero estábamos atrapados aquí de todas formas. Recorríamos los viejos pasadizos y consumíamos nuestro peso en dulces Milo y bizcochos entre sesiones de estudio aleatorias. Se siente tan vívido que me pregunto si la poción de Silvia me está haciendo alucinar o si es que me estoy volviendo supernostálgico a la avanzada edad de diecisiete años. Me quedo dormido y sueño que tengo diez años. Al despertar, siento que tengo cien y me arrastro por el corredor de concreto frío para desayunar.

–Te Maro, luces terrible. ¿No dormiste? –Elliott está sobre mí, haciendo sombra sobre mi tazón de cereales de trigo. Ha pasado de un aburrido y algo triste plato de papilla a uno de papilla lúgubre y deprimente. Apenas me senté y él ya está frente a mí, arruinando mi desayuno. Qué molestia.

–¿Qué quieres, Elliott?

–Conformidad. Tengo una idea, es excelente –responde con una sonrisa, una enorme diferencia a su usual gesto de superioridad, que resulta sorprendentemente maliciosa tan temprano en la mañana.

–Dilo, entonces. –Suspiro, ya que creo que decirle que se largue será menos efectivo que ignorarlo.

–Iniciaremos un nuevo tema hoy en Competencias básicas.

Uff. Sí. Competencias básicas. Nuestro castigo colectivo por sobrevivir a la adolescencia. Una clase dedicada a enseñarnos cómo actuar como adultos normales, apoyada en cientos de presentaciones dolorosamente animadas del Concejo Internacional de Educación Mágica. Dicen promover la “cooperación y el bienestar emocional entre los jóvenes adeptos a la magia en un mundo exterior potencialmente hostil”, pero mi ser estaría mucho mejor sin ella. Incluso han logrado combinarla con el plan de estudios nacional para que no podamos decir que es totalmente inútil. Lo único útil que nos han enseñado en todos estos años fue cómo lidiar con familiares y amigos que no ganaron la lotería genética de tener magia, y ni siquiera es algo que merezca crédito. Ahora, estamos en medio de “Familia, relaciones y reproducción”, así que…

Mierda. Tiene razón. En verdad tiene razón. Maldigo en mi tazón de trigo porque en mi mente no es lo suficientemente fuerte.

–Sí –coincide, y levanto la vista para fulminarlo con la mirada, al tiempo que pasa Lizzie con su pequeño uniforme remilgado y su falda demasiado corta. Solía encantarme su falda, pero ahora me pregunto si habrá contribuido a que Blake se fijara en ella y me robara a mi novia. Ella me mira de forma extraña, pero Elliott no lo nota–. Hoy comenzaremos nuestra nueva tarea, Te Maro, para la que ambos hacemos equipo con nuestros ex. Pero tengo un plan. –Puedo ver a dónde quiere llegar y no me gusta. Cambiar de equipo para estar con él es apenas menos malo que tener que trabajar con Liz–. Si lo menciono en clases, puede resultar de dos maneras –continúa–: nuestros ex intentan con el antiguo cuento de “pero aún podemos ser amigos” e insisten en que sigamos así, lo que nos llevará a algo horriblemente incómodo y doloroso, o la señora Falso Entusiasmo intenta imponer su dominio sobre la clase una vez más y, aunque Blake y Elizabeth también quieran cambiar de compañero, no nos dejará.

–Espera –interrumpo, porque no es lo que esperaba–. Si crees que no hay nada que podamos hacer, ¿por qué estás hablándome?

¿Por qué tienes que hacer que mi vida sea menos disfrutable de lo que ya es? Ah, claro, porque eres tú y no puedes evitarlo.

–Porque no dije que no hubiera nada que podamos hacer, solo creo que no funcionará si yo lo hago. Tiene que salir de ti, ya que tú eres… tú. El preferido de la mitad de los maestros y tan perfecto que es probable que nunca hayas roto una regla. –Resopla–. Y porque tu madre trabaja aquí, así que puede que te escuchen.

Ahí está, el descarado abuso de poder.

Dicho eso, si existe alguna buena ocasión para aprovecharlo, debe ser esta.

–¿Entonces quieres que yo exija que cambiemos de compañeros y que trabajemos juntos?

–Las personas no te dicen que no a ti, Te Maro –afirma. Eso no es verdad. Acaban de dejarme. Es un “no” resonante, en letras mayúsculas. Con brillos–. Todos te conocen, a todos les agradas. Tienes esa imagen íntegra de chico bueno que a los maestros les agrada. Y ese costado atlético, un tanto peligroso, que a las chicas les gusta, con tu cabello largo y tu entrenamiento en armas impartido en la escuela. Eres la imagen perfecta para un afiche de relaciones internacionales del chico birracial azotado por el viento y el…

–¿Alguna vez las personas tienen oportunidad de decirte que no a ti? –intervengo porque, para ser honesto, quiero que cierre la boca.

–Todo el tiempo. –Él suspira y, como mi vida solo puede empeorar, se sienta frente a mí–. Por favor, no seas una de ellas. Tengo que compartir habitación con el chico que acaba de dejarme por una chica. Y si no haces nada y también tengo que hacer esta estúpida tarea con él podría morir. –Suena a súplica. Y también a que cree que me importaría si muriera.

–Eso haría que el desayuno fuera mucho más tranquilo.

–Te compraré un unicornio, Te Maro. Por favor.

–No creo que eso me sirva para algo, dado que no soy ni virgen ni mujer.

–¿Un estilista? ¿Un corte de cabello? ¿Un nuevo guardarropas que no sea enteramente de Kmart? ¿Un suéter de lana merino que resalte las vetas color avellana de tus ojos? ¿Quizás un bolso para que cargues tus cosas? ¿Un perro? ¿Me estoy acercando?

–Te estás volviendo irritante.

–Mírame a los ojos y dime que no quieres acabar con ellos. Que no quieres poner a prueba su amor floreciente con esta estúpida tarea. Esta clase de cosas arruinan las relaciones, algo a lo que nosotros somos inmunes, claro, pero ellos no. Ellos sufrirán durante cuatro semanas completas, y nosotros tendremos nuestra venganza.

Tiene un buen punto.

–Bien, lo haré. Ahora, lárgate. –Le doy la espalda a su sonrisa engreída para volver la atención a mi triste montaña de cereales de trigo, mientras él se pone de pie.

–Seguro que no te arrepentirás –dice.

–Reboso de confianza. –Y de lo que podría parecer curiosidad si se tratara de otra persona, pero es Elliott, así que debe ser horror.

Él se marcha y me deja solo, preguntándome en qué me metí. ¿Puede ser peor que hacer la tarea con mi exnovia mientras intento superarla? Tal vez. Pero tengo hasta el primer período para pensar en una mejor idea y, si no… bueno. Lo mejor que puedo esperar son mejoras microscópicas.

Entonces llegan los demás, pero Silvia y Sam están retrasados por razones que deben ser reprobables en un ámbito escolar y deprimentes para alguien al que acaban de dejar. El rodete en el cabello negro reluciente de Silvia está impresentable y, aunque el impecable de Sam nunca tiene el cabello desalineado, camina con cierto contoneo lánguido que suele significar una cosa. Se sientan frente a mí y la chispa traviesa en los ojos oscuros de Silvia lo confirma; los peores mejores amigos de la historia. Enrostrármelo así.

Me inclino sobre la mesa para preguntarles por lo bajo si sabían de la naturaleza sexual de la relación entre Elliott y Blake, pero resulta que ellos tampoco tenían idea.

–No puedo imaginarlos juntos para nada –comenta ella con el ceño fruncido–. Elliott es tan… No lo sé, ¿quisquilloso? Y Blake es un idiota. El otro día le preguntó a la profesora de Culturas Clásicas si la Antigua Grecia seguía siendo un país.

No esperaba que dijera algo gracioso, por lo que me ahogo con el último trago de té. Me sube por la nariz y chisporrotea un segundo, antes de volver a bajar por mi garganta. Sam controla si corro peligro de morir con el desayuno y logra no divertirse demasiado a costa mía. Bueno, al menos no se ríe. Puede que el día haya empezado mal, pero al menos tengo a mis amigos para apoyarme cuando los necesito. Aunque, es algo deprimente que mi momento de necesidad sea tan extremo como ahogarme mientras intento descifrar si prefiero estar atado a mi exnovia o a un chico que no me agrada.

No tenemos mucho tiempo para evaluar mis dos opciones igualmente horribles antes de que suena la campana para ir a Competencias básicas. De modo que recibo cero ayuda para pensar en una mejor manera de evitar a mi exnovia que usar a Elliott Parker. Ni siquiera puedo suplicarles que se involucren en el cambio de compañeros porque tampoco piensan bien de Lizzie ahora y menos de Elliott (eso es lo que sucede cuando haces que todo tu curso quede expulsado de la cancha de squash en el noveno año. Todos te odian a ti y a tus estúpidos amigos. Por siempre). Además, Silvia y Sam son buenos juntos, no quiero arruinárselos. Lo mismo con Matt y Ana, aunque solo sean amigos. Y estoy bastante seguro de que a Nikau le gusta Hana, así que no quiero meterme entre ellos. Él es un buen chico, y parece que ella lo trataría bien. Y solo tengo seis amigos, así que no hay nadie más con quien hablar.

Se percibe una extraña anticipación en el aire al entrar a clases. Nadie más parece notarla, así que supongo que las lecciones semanales extra que me da mi madre a la hora del té están mejorando mi percepción. Ella enseña Empatía como parte de la especialidad en Sanación (además de Tecnología de materiales suaves), por lo que sé coser un botón y estar ansioso por otras personas además de por mí mismo. Me mostró muchos trucos sencillos cuando era pequeño, de modo que la magia no me resultó tan extraña como a muchos de los otros. Es probable que por eso Elliott piense que soy el estudiante preferido de todos; solo es más fácil enseñarme gracias a ella. Más fácil que a él, en todo caso. En parte porque es un dolor de cabeza, en parte porque su familia no es de por aquí.

Toda la magia en Nueva Zelanda y en las islas del Pacífico es muy similar (en mayor parte tiene que ver con la relación de las personas con la naturaleza y esas cosas), así que la escuela está a su servicio, a pesar de que algunos tenemos herencia de otras culturas también. Y, ya que la rama europea de la que haya surgido Elliott obviamente es diferente, siempre estuvo destinado a tener dificultades. Es decir, todos tenemos que esforzarnos al principio, pero estoy bastante seguro de que heredó la magia de su abuela, de modo que ni siquiera creció viéndola en su casa. Es claro quienes no han sabido de la existencia de la magia, incluso después de que llegan aquí; es algo que influye en sus habilidades. Aunque él no es malo ahora, por lo que he visto. Y tiene buenas calificaciones en todas las asignaturas normales, así que espero que sea útil para esta estúpida tarea.

Lizzie entra y se sienta justo frente a mí; el escritorio no es lo suficientemente ancho como para mantener una distancia cómoda. Supongo que se sentó allí a propósito, esperando que trabajemos juntos. Me pregunto si tuvo en cuenta que ayer me dijo que era “probable que fuera mejor” que no lo intentáramos.

Como era de esperarse, Elliott decide sentarse a mi lado, como si los dos estuvieran compitiendo para ver quién puede ponerme más incómodo. Lo bueno es que ambos lucen inquietos también; Lizzie le lanza una mirada terrible a Elliott, que no aparta la vista de su móvil para prestarnos atención. Es mejor a que esté hablando, supongo.

La señora Van Mills se aclara la garganta para iniciar la clase, y Elliott me da un codazo en las costillas. Casi tengo el valor de decir algo acerca del cambio de compañeros, pero ella comienza a explicar cosas que en verdad importan, como cuántos créditos tiene la asignatura y cuánto tiempo tenemos para terminar el trabajo teórico. Me obliga a preguntarme, otra vez, si estoy tomando la decisión correcta. Son cuatro semanas de un tema que ya de por sí es incómodo, en las que, además, tendré que pasar mucho tiempo fingiendo diversión familiar con Elliott. Veo que todos ponen los ojos en blanco o se conmueven al tiempo que la profesora procede con la belleza de la procreación, la preparación emocional y cómo la asignatura pondrá a prueba nuestra capacidad de trabajar en equipo. Concluye con el valor de conocer la responsabilidad de tener hijos como jóvenes adultos, mientras pasa la mano sobre la enorme caja de madera frente a ella y se escucha el chirrido de las uñas enterrándose en ella.

Siento el codo de Elliott en mis costillas otra vez. Es ahora o nunca, supongo.

–Bienvenidos al primer día de sus vidas como compañeros tempora...

–Disculpe, ¿señora Van Mill? –pregunto, esforzándome por lucir como el honesto lame botas que Elliott piensa que soy–. Quisiera cambiar de compañero.

Lizzie gira la cabeza hacia mí tan rápido que casi espero que se le caiga. Es como un torbellino rojizo. Al otro lado, Blake luce confundido por un segundo, luego esperanzado, luego molesto. Quizás es porque no sabe que su ex ya accedió a esto; o que él lo instigó, de hecho. Blake puede tener a mi exnovia toda para él y comprobar, de una vez, si tienen lo necesario para ser pareja. Una prueba de fuego. Peor, una prueba con un bebé falso. Mi desprecio hacia este proyecto ridículo mengua un poco y casi sonrío al imaginar lo que le espera. Noches sin dormir, cambios de pañales y horarios para comer. Sufre, pitochico.

Van Mill se acerca a nuestra mesa con una mano en la cintura.

–Señor Te Maro, asignamos las parejas la semana pasada.

–Me siento muy incómodo de compartir un bebé falso con mi exnovia, señora –digo en voz baja, como si estuviera compartiendo algo personal–. Estaría feliz de hacerlo con cualquiera que no fuera Lizzie.

–Puedo ver que no sería ideal, pero… –Hace una pausa, de seguro para pensar en cómo convencerme de que cierre la boca y no le complique la vida. Me siento un poco culpable, pero después de haber visto a Lizzie otra vez estoy desesperado por evitarla.

–Por favor, señora. Considerando que ahora debo crecer sin un padre y que me dejaron anoche, yo solo… –Parpadeo algunas veces para darle dramatismo, como si fuera a llorar en medio de la clase–. No creo poder soportarlo y no quiero que mi madre se preocupe.

–Ah, bien, ya veo –responde–. Dependerá de que otra pareja esté dispuesta a cambiar con ustedes.

–¿Qué dices, Elliott? –pregunto al mirarlo por primera vez en toda la clase–. ¿Quieres tener un bebé falso conmigo?

Él sonríe con suficiencia, alza una ceja. Parece que se negará, pero dice:

–Suena fantástico, Te Maro. Blake, Elizabeth, ¿les parece bien? –Baja la voz y se vuelve mordaz–. ¿Quieren criar a un bebé juntos?

–Muy gracioso –comenta Blake, con una sonrisa amplia, pero insegura–. Pero, vamos, yo…

–Lo haremos –interrumpe Lizzie, con los ojos en llamas. Su lado competitivo sale a relucir otra vez, es una pena que ahora sea en mi contra. Aunque es genial que Blake no lo esté disfrutando. Idiota.

–Muy bien –acepta Van Mill, fingiendo alegría, y vuelve a la clase–. Parece que estamos todos de acuerdo. Pero deben recordar que el bebé está diseñado para reaccionar al estado emocional de sus padres, al igual que un niño humano normal. Por lo tanto, las emociones negativas tendrán un efecto desfavorable. –Nos mira de a uno a la vez, sin saber qué es lo que ve–. Sus calificaciones serán determinadas en parte por la teoría y en parte por lo feliz que sea el bebé al terminar cada una de las cuatro semanas.

–Entonces, evitar a nuestros ex es una buena medida, definitivamente –respondo por todos, pero más que nada por mí mismo.
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CAPÍTULO 3



		APÓYAME

		 

No puedo afirmar haber pasado los últimos cuatro años y medio haciendo juicios favorables sobre Elliott, pero, aunque lo hubiera hecho, nunca hubiera esperado que fuera tan bueno como padre ficticio. Desde el instante en que Van Mill le entregó una manta diminuta y colocó esa cosa sobre sus brazos extendidos, que fue hace alrededor de una hora, él se convirtió en un padre cariñoso, afectuoso y protector. De un huevo.

–¿Este asunto de la paternidad será difícil para ti, teniendo en cuenta que tu propio padre te abandonó el año pasado? –pregunta–. ¿Han pasado, qué, cuatro meses? ¿Cinco? –Claro, luego dice cosas como esta.

–No fui abandonado –digo con un suspiro. Desearía poder hacer esta tarea sin conversar, pero Elliott parece determinado a arruinar el ligero eco vacío de los corredores mientras vamos a beber el té de la mañana. Por supuesto, Van Mill nos detuvo para “asegurarse de que tomáramos la decisión correcta para los bebés”. No había pasado un minuto antes de que Blake comenzar a discutir con Elliott y de que Lizzie me fulminara con la mirada, como si todo fuera mi culpa. Como si yo me hubiera dejado a mí mismo. La profesora se cansó bastante rápido y nos echó al corredor. No sé a dónde fueron Liz y Blake, pero no me importa.

–Bien, fuiste dejado intencionalmente –resopla Elliott–. Digamos, descuidado. –Está acomodando la manta del bebé y sus palabras suenan extrañamente gentiles.

–Criar a tu hijo para que sea un chico desagradable también es descuidar –comento, pero no tan fuerte como para que me escuche.

–¿Qué?

–Nada.

Me mira un momento, con los brazos alrededor del suave nido de nuestra nueva obligación: un huevo dorado del tamaño de una pelota de rugby, envuelto en una manta blanca. Estoy seguro de que no me golpeará. Aunque también estoy casi seguro de que el huevo es de metal, así que puede que me golpee con él, y que el proyecto termine antes de empezar.

–No tenemos tiempo de trabajar en tu comentario, Te Maro, pero ¿qué te parece si dejo que elijas el primer nombre de la bebé? Y, con mi ayuda, al menos podrás romper el ciclo de descuido y ser un buen papi-huevo para nuestra nueva hija.

–Seguro –sentencio–. Gracias. –Acabo por sonreír en contra de mi voluntad porque “papi-huevo” suena perverso y raro en su acento refinado–. ¿Quieres ponerle el segundo nombre?

–Es muy decente de tu parte.

Así, nuestra hija recibe el nombre “Meggan Christobelle Parker Te Maro”. El apellido en orden alfabético, por supuesto.

Esto será ridículo.

Y, por supuesto, ni siquiera comencé a pensar cómo se lo diré a mi madre. Por la tarde, entro a su habitación y veo que ya se cambió la ropa de trabajo por pantalones deportivos y un suéter de lana, que le queda tan grande que debió ser de mi padre. Está parada frente al mostrador de la cocina junto a dos tazas de té humeantes, mientras come crostulas de un contenedor Tupperware que parece más viejo que yo. No sé cómo hace para conseguir bocadillos croatas de la mujer de la oficina, pero no me quejaré porque son deliciosos y no quiero que deje de hacerlo. Ella no sabe nada de pastelería, así que no deben estar intercambiando comida. Quizás a la mujer le gusten las manoplas que teje mi madre.

Me encuentra en medio de la pequeña sala para darme un abrazo y hacer una discreta evaluación maternal de mi estado físico. Debo aprobar su análisis porque me suelta y se dispone a acercar el té hasta el sofá. Eso, o notó que mi vida es catastrófica y que el té es una necesidad urgente. Tomo asiento en una punta del sofá y ella en la otra, taza en mano.

–Allie Van Mill me dijo que has hecho equipo con Elliott Parker para el proyecto del bebé. –Me mira con las cejas levantadas con cuidado, una expresión diplomática neutral–. ¿Cómo llegaron a eso?

Bien, así que sabe que algo está pasando.

–Lizzie y yo rompimos –admito, y su neutralidad se escapa por la ventana. Una extraña metáfora, supongo, dado que no hay ventanas aquí abajo, solo muros grises sin fin.

–Ah. –Deja la taza en la mesa auxiliar, se acerca a mí y me abraza por los hombros, de modo que mi propio té está a punto de derramarse–. Cariño, bebé, ven aquí.

–Aquí estoy, mamá –digo y dejo que me abrace.

–¿Por qué no me lo dijiste?

–Sucedió anoche. No te había visto. Estoy bien.

–¿Qué sucedió?

–Ella… –No le diré a mi madre el verdadero motivo por el que rompimos, nadie necesita tanta información respecto a la vida sexual de su hijo, pero no se me ocurre nada que pueda creerse. Lizzie y yo estuvimos juntos durante casi un año, mi madre la conoció y me conoce a mí, por supuesto; en gran medida. Entonces me aferro a la única verdad que no es sobre mí–. Me dejó por Blake Hutton. Al parecer, están enamorados.

–Blake es un idiota. Chica tonta. –Me suelta para acariciarme el cabello–. Eres más lindo que él, de todas formas. Apuesto a que su bebé huevo no es nada lindo.

Quiero poner los ojos en blanco, pero el comentario es gracioso para los estándares de Heather Te Maro, así que sonrío.

–Gracias, mamá.

–¿Necesitas algo? Sé que Elliott y tú no se llevan bien. Si no quieres trabajar con él, puedo hablar con Allie.

–No –digo, negando con la cabeza–. Está bien. Se ha comportado por ahora.

–Si estás seguro. –No deja de mirarme con sus ojos color verde pálido entornados, como si ella no estuviera segura–. ¿Quieres cenar aquí esta noche? Puedo buscar comida para nosotros y traerla. ¿Vemos los Expedientes X o algo?

–No. No quiero darle mucha importancia. Pero gracias.

Mi madre aún vive en el mismo apartamento en el que crecí, el que ella compartió con mi padre hasta hace unos meses, y que todos compartimos hasta que yo me mudé a la residencia para estudiantes a los trece años. No es una suite de lujo ni nada, pero es mucho mejor que los dormitorios o el comedor. Y mis padres trajeron muchas de las cosas de nuestra antigua casa, así que todavía se sentía como un hogar. Hasta que mi padre se fue. Mi madre siempre dice que aceptaron trabajar aquí por el bien de todos como familia, pero tengo la sensación de que yo fui el más beneficiado.

–Sabes que siempre serás bienvenido aquí de vuelta. ¿Sigues teniendo la llave?

–Sí.

Se levanta para ir a la cocina y revuelve el caótico cajón un momento, antes de perder la paciencia y convocar a lo que está buscando hacia su mano. No puedo esperar a ser tan bueno como para poder usar magia básica sin un mea o un encantamiento verbal.

Regresa con una llave. Una pieza escolar oxidada con la inscripción no duplicar y un destapador en forma de delfín como llavero.

–Es del recinto de tu padre, por si lo necesitas –explica al dejarla en mi mano–. No entré desde que él se fue, así que no sé qué queda allí adentro. Pero si necesitas tiempo a solas, el espacio es tuyo. Sé que es probable que no tengas muchas oportunidades de estar solo.

No sé qué decir. Sabía que mi padre tenía un espacio personal, por supuesto, pero no creí que siguiera allí. Vacío. Tal vez porque supuse que el nuevo profesor de historia lo había ocupado o tal vez porque no quise pensar en él después de que nos dejó. Quizás haya sido bueno que mi madre no lo mencionara hasta ahora, porque hace cuatro meses y medio, cuando él se marchó, de seguro hubiera entrado al lugar para hacerlo pedazos. Ahora, solo me pone un poco triste. Pero ya estoy triste de todas formas, así que ver lo que queda de él puede no ser tan malo. Quizás, si me enfoco en que lo extraño, el sentimiento llene el espacio vacío que dejó Lizzie. Y me recuerde mis prioridades.

–Gracias –le digo a mi madre y abro la mano. Es extraño pensar que un llavero de dos dólares en forma de delfín pueda hacer que el corazón de alguien caiga al suelo, pero supongo que es el precio de amar a una persona que te abandona; desarrollas reacciones desproporcionadas a objetos inanimados que alguna vez fueron suyos.

–Termina tu té –me recuerda ella–. Nos prepararé un buen trago. Creo que lo mereces. –Se levanta otra vez para sacar vasos y una lata de...

–¿Tienes Coca Cola?

–Así es –afirma mientras rodea la lata con la mano para enfriarla. Se forma condensación y se oye un ligero crujido, y, una vez más, lamento que tome tanto tiempo llegar a ser tan bueno que no requiera esfuerzo hacer algo así.

–¿Dónde la conseguiste? –Hace unos días, vine aquí en busca de bocadillos, pero no encontré más que palomitas de maíz. Nada de Coca Cola. La escuela se rehúsa a poner una máquina expendedora de bebidas porque no es sano. Por lo tanto, si se me antoja una soda en la semana, la busco aquí. Si hubiese tenido, la hubiera encontrado.

–Fui al pueblo esta mañana –dice–. Tenía que enviar algo por correo.

“Pueblo” es un término muy generoso. La minúscula micro aldea Glaciar Fox no consiste en mucho más que Four Square que, además de ser una tienda de alimentos, también es oficina de correo y agencia de lotería. También hay un bar, un par de hoteles pequeños, algunas cafeterías y una gasolinera. Cualquier cosa que necesites que no sea absolutamente básica implica un viaje de dos horas y media hasta Greymouth, en donde al menos hay un The Warehouse. De todas formas, es un cambio al estar todo el día dentro de una caja de concreto escondida bajo tierra, de la que solo se puede salir los fines de semana.

–No me llevaste.

–Estabas en clases. Yo tenía un período libre, y uno de los coches estaba disponible.

–Qué malvada –digo con un mohín, pero ella sabe que bromeo.

A pesar de que la cantidad de personas que tienen licencia aquí es limitada y de que las atracciones de la ciudad también lo son, los vehículos de la escuela suelen estar siempre reservados. Si no lo están, en general se debe a que tienen algo roto. Si un estudiante quiere ir a una tienda, está a merced del abuelo de Sam, Murray, que debe llevarlo en la camioneta hasta la salida peatonal del túnel hacia el bosque. Luego hay que caminar hasta el pueblo (y de vuelta). En la pared de concreto donde nos deja hay un antiguo teléfono, así podemos llamarlo para que nos recoja al volver. No hay ningún acceso secreto a la carretera para la plebe sin licencia, tampoco hay un sistema de cámaras de seguridad para controlar quién entra y quién sale. Solo está Murray con su vehículo destartalado y su vívida memoria de quién va y quién viene. A veces pienso que sería agradable que todos supieran de la existencia de la magia y que pudiéramos tener una escuela normal, con campos, árboles y esas cosas. Y poder caminar de ida y de vuelta a la tienda en menos de tres horas, sin tener que atravesar túneles secretos y caminos de tierra entre los arbustos.

–La próxima vez te sacaré de clases, cariño, lo prometo.

Mi madre me da un vaso de Coca con… huelo… ron. Qué bien. No es mucho ron, pero ella es mi madre; no se supone que conozca mi tolerancia al alcohol. Esa era el área de mi padre. Supongo que con esa son dos cosas que no sabe de mí: mi afición por parte paterna hacia las bebidas espirituosas y qué salió mal con Lizzie. Así es como debe ser.

Conversamos sobre temas seguros mientras bebemos y esperamos la cena; sobre la escuela, solicitudes para la universidad y de quién me gustaría ser aprendiz en Wellington. Ella conoce a algunas personas, pero habrá más en la asamblea en algunos meses, cuando recibamos los resultados de los exámenes. Menciono que podría ingresar al ejército y entrar al programa de formación allí. Ella frunce el ceño y me recuerda (otra vez) que al tío Taika lo dejaron en las montañas como parte del entrenamiento y que se olvidaron de él. Él ni siquiera es su hermano, es hermano de mi padre, pero ella actúa como si hubiera sido una ofensa personal y los miembros del ejército fueran terribles bastardos. Es probable que acabe en la policía (mi padre solía ser policía y la especialidad de Defensa encaja muy bien), pero no me molestaría algo con un poco más de vida exterior. El combate físico y la magia protectora son geniales, pero parte de mí desea que me dejen en el bosque para valerme por mí mismo. Sería agradable y silencioso.

Camino con mi madre hombro con hombro a cenar y nuestra conversación regresa a los bebés huevos. Me cuenta historias de cuando nací; ella y mi padre no tenían idea de qué harían conmigo, pero estuvieron bien porque trabajaron como equipo. Tengo la sensación de que le preocupa que no apruebe la tarea de Competencias básicas porque Elliott y yo no nos agradamos y porque, tal vez, yo no sea lo suficientemente sensible como para soportarlo.

También tengo la sensación de que no ha olvidado la ocasión en que Elliott pegó una fotografía de Nicholas Cage en el techo en el noveno años, cuando ella nos estaba enseñando levitación. Los dos peleamos por eso, porque mi madre había estado muy conforme con la decoración del salón, y él la había arruinado, así que yo sentí la necesidad de golpearlo. Elliott y yo acabamos en detención, y la fotografía de Nicholas Cage se quedó en donde estaba, para recordarme que debía mantener la calma y dejar que mi madre se encargara de las cosas. Supongo que le preocupa que hagamos una regresión y comencemos a comportarnos como niños de trece años otra vez. Como si la situación se hubiera tratado de nosotros y no del hecho de que yo estaba atiborrado de hormonas combativas y de que era un niño de mamá. De modo que es genial que Elliott nos encuentre en la puerta del comedor y pruebe que ella se equivoca. Saluda a mi madre con cortesía antes de ofrecer un veloz y extrañamente detallado relato de su última hora a solas con nuestra nueva hija huevo. Cuando termina, me entrega a Meggan, sosteniéndola de abajo como nos enseñaron, y luego corre hacia el baño. La sostengo cerca de mí, y ella balbucea con alegría.

–Parece haber madurado un poco –comenta mi madre.

–Quizás ambos lo hicimos –respondo, mirándola con intención mientras acomodo la manta de Meggan–. Tendré dieciocho en unos meses.

–No lo digas, cariño, me haces sentir vieja. Ve a cenar. –Alborota mi rodete y me empuja hacia las puertas del comedor–. Y necesitas un corte de cabello. El fin de semana.

–No –niego por centésima vez. Ella nunca se rinde.

–Sí, yo te llevaré.

–No, no lo harás. –Camino hacia la mesa y agrego mirando hacia atrás–: Te amo.

Ella hace un gesto de tijeras con los dedos y continúa hacia las mesas para profesores que se encuentran en una esquina.

–¿Tu madre intenta que te cortes el cabello otra vez? –pregunta Silvia–. ¿Puedo hacerlo?

–No. –Le lanzo una mirada porque son tal para cual, ella y mi madre. Estoy rodeado de mujeres que intentan arruinar mi vida (o al menos mi cabello).

Sam percibe que se avecina una discusión, así que nos distrae comentando acerca de cómo nos calificarán por nuestros bebés huevo. El tema despierta tanto interés que pronto se unen otras personas y mi corte de cabello queda olvidado. La conversación se acaba cuando sirven la comida en el mostrador, pero, para cuando regresamos a nuestros lugares, reinicia. Silvia decide que toda la escuela debería enterarse cada mañana por el sistema de altavoces, y Matt está haciendo una planilla de predicciones en su móvil. Creo que estamos a cinco minutos de crear una rueda de apuestas ilegales con Skittles como moneda, lo que suena bien para mis amigos. Al menos es más segura que la última que hicimos; nadie tiene que correr por la pendiente de un túnel a oscuras esta vez, de modo que puede que logremos mantenernos alejados de la enfermería. Repito, Defensores y heridas evitables. Silvia, como Alquimista, obviamente fue demasiado lista como para unirse. Sam es un Filósofo, pero tiene alma de Defensor, y Matt es un lastre a todas luces. Las carreras por el túnel fueron divertidas, a pesar de los magullones.

Lorraine, la supervisora de dormitorios de alumnos de último año, sugiere que veamos una película familiar para ocupar el tiempo antes de dormir, entonces, nos reunimos en grupo frente al televisor para ver Charlie y la fábrica de chocolate. Es la única película que se nos ocurrió que tuviera huevos, y alguien decidió que nuestros niños necesitaban exponerse a representaciones positivas en los medios. Es extraño, por las noches, todos solemos quedarnos con nuestros propios grupos, la mayor parte del treceavo año estamos aquí hoy. Acabo apretado entre Sam y Elliott en un asiento para dos y, mientras que no es raro estar pegado a Sam, sí es mucho más cerca de lo que esperaba estar de Elliott sin volver a golpearlo. Esta tarea ya está cambiando las cosas y no sé cómo sentirme al respecto.
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CAPíTULo 4



		CUALQUIER COSA ES BUENA SI NO TE MATA

		 

La primera “guardia nocturna” se decide arrojando una moneda, y soy el perdedor. Por suerte, Sam también, por lo que estaremos juntos en nuestros intentos desafortunados de cuidar de nuestras hijas huevos. La mía y de Elliott volvió a emitir sus extraños balbuceos, y me alegra que sea lo único realista en ella. Parece una rara mezcla entre mecánica y magia, lo esperable de algo diseñado en Norway. También me alegra que hayan elegido una forma extravagante, en lugar de algo antropomorfo; le tenía terror a los pañales.

Silvia nos instruyó sobre una variedad de asuntos sobre bebés, pero luce preocupada de todas formas. Por poco nos persigue mientras nos alejamos del comedor por el corredor hacia los dormitorios de chicos, con las mantas cálidas de nuestra bebé huevo contra el pecho. Elliott se ve dudoso más que preocupado, pero puede meterse la preocupación en el trasero porque se trata de un huevo mágico, no de su heredera.

La habitación que comparto con Sam es igual que todas las dobles para alumnos del último año, escondida en la esquina sur del ala oeste de la escuela, lejos de los dormitorios de los más jóvenes y del peculiar olor a calcetines sucios, colonia corporal y magia nueva. Nuestro dormitorio es el del medio, por lo que estamos a la misma distancia del baño compartido que está en un extremo y del comedor que está en el otro. Pero son habitaciones singulares, anchas de izquierda a derecha, pero algo… cortas. A cada lado de la puerta hay lugar justo para una cama doble contra la esquina, un buen detalle para nuestro nivel educativo, pero no queda mucho más espacio. Ni siquiera hay mesas de noche; no es que necesitemos un lugar donde apoyar lámparas ni despertadores, ya que todos podemos conjurar nuestras propias luces y existen los teléfonos móviles, aunque no haya recepción aquí abajo. Al menos el wifi es bueno.

Además de las camas, hay un gran armario compartido, una cajonera y una pequeña mesa que sirve de escritorio. (Solía haber una silla, pero nos enseñaron cómo supercalentar cosas, por lo que ya no está). Es como si las habitaciones hubieran sido construidas para una persona y media. Y para personas raras a las que les agrade tener la cabeza justo junto a la puerta. Pasaron dos noches antes de que cambiara la ropa de cama para dormir con la cabeza a los pies. Sam ni siquiera aguantó una; él es más supersticioso.

Al entrar, vemos que han aparecido dos pequeñas cunas color púrpura, una junto a cada cama, de la altura justa para que estén al nivel del colchón. Son imposibles de ignorar porque el espacio reducido entre las camas ahora es de la mitad de la puerta e incluso menos amigable que antes. Las cunas tienen cojines suaves, pero no tienen la forma de un huevo, por lo que me preocupa que Meggan pueda rodar hacia el suelo y morir si olvido cerrar el seguro. No quiero que nuestras posibilidades de aprobar la tarea queden arruinadas en menos de un día, así que enrollo algunas camisetas limpias para que sostengan al huevo en su lugar. Seguro. Ella emite un arrullo, y la de Sam suelta un gas. Ambos reímos lo más bajo posible y nos recostamos sintiéndonos bastante confiados y relajados, sin pensar en que volveremos a despertar en apenas dos horas.
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–¿Una noche difícil, Te Maro? –pregunta Elliott cuando llega tarde a desayunar–. ¿Nuestra hija fue demasiado para ti? –Sonríe con suficiencia mientras se desliza en el asiento frente a mí en mi mesa habitual. Luego extiende los brazos, expectante.

Le entrego el huevo con gusto, ya que por fin podré servirme una bebida sin temor a derramarla sobre su cabeza.

–Es ruidosa –respondo–. Muy ruidosa. Despertó cada dos o tres horas. –Pruebo el té y está tibio. Agh. Saco mi estuche del bolso, luego el pequeño sobre en el que guardo todos mis mea en busca de alguno que me recuerde al calor. Dejo de lado una canica azul que es buena para el agua, pero no para el té, y fragmento carbonizado de lo que solía ser nuestra mesa de escritorio; obviamente es bueno para el fuego, pero no es práctico si no quieres incendiar la mesa por accidente.

–Quizás tu compañía no sea muy relajante –comenta él mientras revisa mi sobre sin vergüenza. Sus uñas con manicura y su anillo de plata y ónix hacen que mis chucherías baratas parezcan tristes.

Los mea, objetos para potenciar la magia, suelen ser diferentes para cada mago, con algunas similitudes obvias, y pueden decir mucho sobre la persona. Los de Sam son, en mayor parte, heredados de su padre y de su abuelo; pequeños fragmentos de maquinarias antiguas y finas figuras talladas. Los de Ana son extraños; la mayoría son trozos de papel con citas escritas. Apuesto a que los de Elliott son porquerías costosas; deben ser mejores que las anillas de latas de aluminio que se suelen usar para enfriar cosas.

–Ansío descubrir qué tan relajante le resulta tu compañía mañana por la mañana –digo y lo miro con rabia por un segundo antes de notar el esfuerzo extra que implica. Necesito cafeína.

Encuentro el bloque Lego derretido en la esquina del bolsillo, lo sostengo en la mano izquierda y rodeo la taza con la derecha. Tengo que cerrar los ojos para concentrarme porque Elliott está haciendo rebotar a Meggan en su rodilla y me distrae. Susurro el encantamiento para llevar mi magia hacia el té y calentarlo. La taza tiembla, comienzo a sentirla caliente, entonces detengo la magia para evitar que hierva.

–Estaremos bien, ¿no es así, Meggan? –pregunta Elliott al huevo. Su descarada dedicación a actuar como si fuera un bebé real me sorprende.

Se metió en muchos problemas al llegar aquí; él y su pequeña banda de vanidosos chicos de ciudad parecían determinados a asegurarse de que todos supieran que este lugar no estaba a su nivel. Como era de esperarse, sus protestas pasivo agresivas respecto del frío, la decoración, la falta de frappés y de señal de teléfono no los hicieron nada populares. En retrospectiva, supongo que todo fue una actuación y que es una lástima que se haya esforzado tanto por hacer que todos lo odiaran.

–¿Quieres algo de comer? –le pregunto porque le entregué a la bebé huevo antes de que pudiera servirse y, definitivamente, no la quiero de vuelta por al menos una hora. Reviso lo que queda sobre la mesa entre nosotros–. ¿Sándwich de tocino y huevo?

–De acuerdo. –Me mira de forma extraña–. Gracias.

En algún punto mientras intento decidir si Elliott es la clase de persona que prefiere el tocino tierno y jugoso o seco y crocante, me percato de que le estoy preparando un sándwich a mi archienemigo de la infancia y me maravillo por la interminable singularidad de mi vida.

–¿Salsa? –pregunto con un suspiro.

–Alioli, si no es molestia.

–¿No de tomate?

–La salsa de tomate es para niños o choferes de camión –comenta. Bastardo.

–Te he visto comer lasaña –replico–. Tiene salsa de tomate.

–Es… Te Maro, dime, ¿naciste en un autobús público? ¿No tienes idea de nada?

–Sé lo que son los tomates.

–La salsa de la lasaña se llama Napolitana, no “salsa de tomate”. ¿Deberías estar tocando mi desayuno si no sabes nada de comida?

–Sé lo que es la Napolitana, solo ignoraba que tuviera un nombre italiano pretencioso. Y sé preparar una muy buena, para que lo sepas. Por suerte, tu desayuno no la necesita, ya que me siento tentado a darte el sándwich en seco.

–¿Me lo darás en seco? –Alza las cejas y sonríe con picardía, pero en mi estado soñoliento no entiendo por qué y no me importa. Si intenta hacer una broma, me complace no reaccionar.

–Te odio –digo en cambio, pero sin el veneno necesario para que signifique algo. Suena como si estuviera bien con eso, y tal vez lo esté.Si lo pienso, supongo que este año se ha reducido hasta un simple desagrado ahora que sus queridos amigos Tim Holt (quien arruinó mi nombre), Cooper (quien arruinó mi uniforme en el décimo año) y Kane (quien arruinó todo en un radio de un metro) fueron expulsados.

–No lo digas frente a nuestra hija, Te Maro. Tendrá secuelas de por vida si escucha pelear a sus padres –me reprende mientras busco el alioli en la otra mesa. Sigue mirándome con el ceño fruncido cuando le entrego su sándwich un minuto después. No dice gracias. Idiota. No sé qué esperaba.

–Tenemos que completar el diario de paternidad que nos dio Van Mill –comento y pruebo el té. Tiene la temperatura perfecta–. ¿Lo hacemos ahora?

–Estoy comiendo. Tenemos Estadística la primera hora, podemos hacerlo en clases. Al señor Russell no le importará en tanto completemos su trabajo primero.

Gimo, horrorizado. Desearía que fuera posible tener cuatro clases diarias solo de magia. Pero, por desgracia, la escuela espera que también tengamos educación regular, así que tenemos que trabajar en simultáneo para nuestro Certificado Internacional de Manejo de Magia y para el Certificado Nacional de Logros Educativos (CNLE).

–¿Tenías que recordármelo? ¿Cómo es que la magia no ha encontrado la forma de hacer matemáticas por nosotros? –Doy un gran bocado despreocupado a mi sándwich.

–Existe. Se llama calculadora, Te Maro. A esto me refiero con descuidado. No sabes cosas básicas. –Me observa cuando lo fulmino con la mirada–. Por suerte, pareces tener una habilidad natural para prepararme el desayuno. La proporción de carne, pan y condimento es casi perfecta.

Meggan emite un gorgoteo y él vuelve a mecerla un poco con la rodilla mientras le sonríe a la cúpula dorada que asoma de la manta. Si no lo conociera (como un cretino, egoísta y malcriado), juraría que está disfrutando del asunto de la paternidad.

–Me alegra poder servirte de forma satisfactoria.

–Dije casi perfecta, puedes practicar un poco.

–Que te jodan.

–Ya lo hicieron –responde, como si no fuera gran cosa, y la fría duda en mi interior hace su pequeña danza de “Tim, eres un cobarde”–. Bueno, medio jodido. Al igual que Blake, obviamente, si vamos al caso. ¿Tal vez puedas robárselo a tu exnovia y vengarte de ese modo?

No dejaré que me fuerce a revelar nada innecesario. No porque vaya a juzgarme, sino porque no tengo energía para pensar en todo eso ahora. Sin embargo, por accidente, me imagino seduciendo a Blake, a pesar de que preferiría golpearlo. Él es alto y perturbadoramente atractivo y, si no se hubiera robado a mi novia, hasta lo hubiese perdonado por ser un Mentalista. Lo vi sin camiseta una vez y, de no haber tenido ya la sensación de no ser del todo heterosexual, esa hubiera sido toda la evidencia necesaria para saberlo.

–No, gracias –sentencio–. Él no es mi tipo.

–Bien por ti –dice Elliott, y eso es todo; se queda allí sentado a hablarle al huevo y comer su desayuno mientras que yo me hundo en mis pensamientos.

Pienso en Blake, en Lizzie, luego en la lista de todas las personas que creí que solo me agradaban como amigas, hasta que todo encajó en su lugar el año pasado. No sé desde cuándo sabe Elliott que le gustan los chicos ni de qué forma tomó su autodescubrimiento, pero hace que parezca fácil cuando en realidad no lo es. O no lo ha sido para mí. Eso resulta injusto, pero, oigan, quizás esta tarea no sea del todo inútil. Quizás descubra cuál es su secreto y, así, al menos una parte de mi vida empiece a tener sentido.
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CAPíTULo 5



		
pacificador

		 

Por la noche, me quedo dormido apenas apoyo la cabeza en la almohada. El día se deshace en el recuerdo, y mi subconsciente juega con sus restos. En mi sueño está Sam, de fondo, riendo y palmeándome en la espalda. Toca el saxofón. Juega a las peleas. Me empuja. Me despierta de un sacudón.

–Tim, carajo –protesta sobre mí en la oscuridad, demasiado cerca–. El idiota está aquí. Dile que se largue, ¿quieres?

–¿Quién? –pregunto demasiado rápido. La voz de Elliott llega desde la puerta, seguida del quejido de la bebé huevo–. Ah.

–Rápido, deshazte de él –exige Sam y vuelve a desplomarse en la cama y cubrirse con la manta.

Busco mi cuarzo ahumado para iluminar la habitación con una tenue luz plateada. Mi pijama es viejo, un poco andrajoso, y el botón salió volando. Uff, quisiera tener un suéter, pero más quisiera que Elliott se vaya. La manija de la puerta hace un chirrido cuando la giro.

–¿Qué? –susurro por la hendija porque no quiero abrir por completo.

–No deja de llorar, ya intenté todo –susurra en respuesta–. ¿Qué hiciste anoche? –pregunta, como si le estuviera ocultando algún secreto. Como si hubiera una conspiración de bebés falsos y él estuviera perdiendo. Se ve cansado, arruinado y, peor, determinado, así que lo dejo pasar. Sam va a matarme.

Sin embargo, en cuanto entran, el llanto se detiene. El huevo arrulla, luego balbucea. Nos quedamos parados allí, helados, a la espera. El frío está trepando por mis tobillos.

–Bueno, parece que eso fue suficiente –dice él por lo bajo. Está incómodo y aliviado al asentir en agradecimiento y voltear para irse. Pero, para cuando llega a la puerta, Meggan empieza a gimotear. Se abre y ella suelta un “buaaa”, entonces él vuelve a cerrar. El huevo arrulla.

Maldigo por dentro; a pesar de la falta de sueño y de que mi cerebro no está funcionando bien, sus preferencias me quedan claras. Bien. Seré el papá de noche y él puede ser el papá de día. Puede conseguir uno de esos cargadores frontales para bebés para llevarla por ahí, y yo conseguiré un nuevo mejor amigo, porque es probable que Sam me asesine de verdad. O que se cambie de dormitorio; o ambas cosas.

Elliott se me acerca y noto que está descalzo y que tampoco está abrigado. Debe estar congelándose. Desesperado.

–Déjala conmigo –digo, intentando sonar como si no me importara. Como si no fuera un enorme incordio. Como si no me debiera demasiado. Él no dice nada, apenas asiente sin expresión y deja a Meggan en su cuna púrpura.

–Me gusta lo que hiciste con esto, el acolchonado. Es bueno. –Asiente otra vez–. Muy bien –dice y vuelve a caminar hacia la puerta. Otra vez tiene la mano en la manija y ella chilla, llora, luego solloza, y yo espero que no me deje así, cuando está a punto de hacer un gran berrinche. No lo hace. Una vez que él está de vuelta a mi lado, la bebé vuelve a hacer silencio. Mi cerebro está hecho papilla, estoy confundido y cansado, tengo frío y, a medida que los segundos avanzan sin que ella llore, logro descifrar lo que pretende decir. Y siento el verdadero temor.

–Nos odia –afirmo.

–Nos odia por separado. Parece que mientras estemos parados uno junto al otro en la helada oscuridad de tu dormitorio de porquería, le agradamos.

–Nuestra bebé es sádica –coincido.

–Todos lo son –afirma una voz apagada desde la cama de Sam, silenciada debajo de capas de plumas y lana–. Supéralo.

Hace mucho frío, por lo que me meto en la cama de nuevo y dejo a Elliott parado en medio de la habitación. Acomodo mis almohadas evitando mirarlo; quizás si tardo lo suficiente, Meggan se duerma y él nunca tenga que estar entre mis sábanas.

–¿Qué haces? –susurra después de un momento. Parece que no se dio cuenta.

–Volveré a dormir. ¿Qué harás tú? Puedes quedarte ahí parado toda la noche si quieres. –Acentúo mis palabras con un movimiento de las mantas del lado de la pared, que espero no resulte muy provocador. Necesito que él se quede para que Meggan duerma; para que yo duerma. De pronto me siento agradecido hacia quién haya decidido que los del último año necesitábamos camas más grandes. Si siguieran siendo camas simples, no creo haber estado dispuesto a compartirla con nadie, menos con él.

–¿Quieres que me meta en tu cama?

–Quiero que ella no llore y que todos podamos dormir. No me importa si prefieres compartir con Sam.

De entre las mantas al otro lado del dormitorio, emerge un improperio y un dedo medio en alto.

–Parece que no es una opción. Ven.

–Te Maro…

–Solo… –digo con un suspiro–. Por favor, Elliott, no hagas que sea más duro de lo que es.

Siento que la cama se hunde por debajo de mis rodillas, luego telas frotándose.

–Que Dios no permita que meterme en la cama contigo ponga algo duro –susurra. Cambia el peso hacia el otro lado, luego el colchón se sacude por el peso del cuerpo, y las mantas se alejan cuando él se cubre.

–No hagas que sea incómodo –le advierto al girar hacia la cuna de Meggan, hacia mi mejor amigo y la parte de mi vida que no es una absoluta locura. Respiro profundo mientras me concentro en recuerdos felices como me enseñó el consejero de la escuela. Reproduzco veranos con mis primos en Wellington: conducir sin rumbo por la ciudad, beber algunas cervezas, ver películas, jugar en la mesa de la cocina. Navidades con la abuela, con pudín y natilla, tazas de té a la temperatura perfecta… Ya casi logré calmarme, cuando algo se mueve detrás de mí y roza mi trasero, y mis pensamientos felices se desvirtúan.

Excelente. Ahora quiero tocarme y no puedo porque Elliott está en mi cama. Pensarlo demasiado no ayuda, porque me recuerda la última vez que estuve en la cama con alguien y luego me entristece que haya sido Lizzie y que me haya dejado.

Dicho eso, si ella descubriera que estoy compartiendo la cama con alguien más tan pronto, aunque sea de forma inocente, seguro se le borraría la falsa simpatía del rostro. Quizás esta no haya sido tan mala idea. Quizás deba publicarlo en Instagram. Ja, ja.

Vuelvo a pensar en comida, familia, regalos y veranos e ignoro al chico en mi cama. Nada vuelve a tocarme hasta la mañana siguiente.
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–Los tres lucen desastrosos –comenta Silvia en el desayuno. Sus ojos chispean mientras evalúa cómo fue que llegamos al comedor exactamente al mismo tiempo. Tres hombres y un bebé huevo. Sí que es una escena, pero para nada cómica.

–Alguien nos trajo un bebé en medio de la noche y decidió quedarse a dormir –bufa Sam.

–¿Elliott, supongo?

–No, fue alguien con quien ninguno de nosotros tiene un bebé; un hombre muy extraño –digo. Sé que estoy actuando como la versión sarcástica y estúpida de mí, pero no me importa en absoluto porque acabo de pasar la noche con mi némesis y me sorprende genuinamente no haber despertado con puñales en la espalda–. Elliott es una mera coincidencia.

–Disculpa, no soy una mera nada.

–Perdón, mi error. Elliott es nada.

Él toma aire para ser condescendiente consigo mismo, comprende (de forma admirable) el hecho de que solo me burlo de él y se sienta, con los brazos extendidos hacia el endemoniado huevo. Se lo entrego y me dispongo a prepararnos un desayuno que no vaya a derramarse sobre un bebé. Tal parece que eso es lo que hago ahora.

Silvia le entrega su huevo a Sam y me mira de reojo mientras relata cómo ha decidido llamarla. Algo acerca de un cisne y mitología griega a lo que no puedo seguirle el hilo tan temprano. Sam asiente distraído,y el resto de nuestros amigos van llegando. Están tan callados y cansados como yo e igual de sorprendidos por la presencia de Elliott en nuestra mesa. Pero nadie dice nada y es un alivio. Meggan, “Leda” y los demás huevos balbucean alegres entre sí, con todas sus familias compartiendo el desayuno. Hace una semana, hubiera afirmado que la presencia de Elliott era una extraña pesadilla inducida por comer queso; muy loca para pensarla siquiera. Ahora tengo que vivir con el hecho de que él fue el primer hombre medianamente decente con el que compartí la cama, que Sam también estaba allí y que ni siquiera me corrí. Y esta noche, es muy probable que ese condenado huevo nos juegue el mismo truco sucio. Eso significa que voy a tener que habituarme a compartir la cama con Elliott. Y lo peor es que no me molesta tanto como debería.
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CAPíTULo 6



		POR DIOS, FUI MALO

		 

La mañana siguiente no es muy diferente. Una vez más, despierto con la sensación de que la vida me engañó y del dudoso placer de ver a Elliott tendido de espaldas, abultando mi edredón de plumas. Casi que es impactante, pero solo si pienso en ello, y ahora voy a hacerlo antes del café. El té ya no será suficiente.

Sam desapareció en algún momento de la noche porque Leda no se quedaba tranquila. Supongo que él y Silvia se ocuparon de eso juntos. No sé cómo hizo para evitar las cámaras en el pasillo de las chicas, pero no es que tenga una novia a la que visitar, así que, ¿a quién le importa? Los dos llegan a desayunar tomados de la mano y se ven un poco más enamorados de lo normal, indicio de que no solo cuidaron de la bebé. Por si su demostración de afecto pública no fuera suficiente prueba, el aspecto lívido de la compañera de Silvia lo confirma. Manaia, que es amiga de Elliott, está sentada en su mesa de siempre y le lanza miradas fulminantes a Silvia mientras lee el periódico. Me pregunto si parte de esa furia será para su amigo por haberla abandonado por Meggan. Aparto la vista antes de que note que la estoy mirando y me concentro en el desayuno.

Elliott tiene a la bebé y yo envuelvo salchichas en pan suave, al que le añado “la cantidad justa de mostaza”, al parecer. Luego, seguimos la misma rutina otra vez: llevar a la bebé a clases; hacer malabares con ella, mi bolso, libros y ordenador. Seguir un camino recto se vuelve imposible. Pasamos a Meggan de brazo en brazo tanto que lloriquea durante toda la clase de Tecnología de alimentos. Empiezo a diseñar un cargador de bebé en mi mente, mientras que Elliott se ocupa de picar los vegetales bajo el escrutinio dudoso de la señora Graham, que parece tenerle fobia a los bebés. Desaprueba una “tarea tan absorbente” que “nos distrae de nuestros estudios académicos”. Me muestro especialmente paternal solo para irritarla porque no es que nos hayan dado opción de hacer esta estúpida tarea o no. O cuidamos del huevo o perdemos todos los créditos para el CNLE, y nadie quiere vivir con la vergüenza de desaprobar Competencias básicas, aunque implique escribir un diario acerca de un bebé huevo falso. Es mejor que responder infinitas preguntas acerca de bebés humanos reales en el libro de tareas.

Elliott me mira raro cuando menciono que actuemos como padres entusiastas, levanta la vista del revuelto con una ceja arqueada y aspecto disgustado. Estoy sentado junto a él, con la espalda contra la mesa para proteger a Meggan de posibles salpicaduras. Él insistió en que no era necesario, diciendo “no salpico, muchas gracias”, pero no quiero ser el culpable de que no “demostremos rutinas de cuidado diario para individuos vulnerables” porque me da la sensación de que él no lo dejaría pasar. Me acerco cuando echa la taza de maíz congelado, de modo que estamos en contacto, y le susurro que quizás si habláramos sobre organizar una cita de juegos con Leda, la señora Graham se molestaría. ¿Querrá divertirse a expensas de ella? No es algo que haría normalmente. Tal vez mi madre tenía razón y él saca lo peor de mí.

–¿Cómo es que cuidar del huevo de tus amigos además de Meggan podría molestar a nuestra profesora de Tecnología de alimentos? –me susurra al oído.

–No tenemos que hacerlo. –Respiro hondo y finjo no haberlo dicho en ese sentido mientras que estoy pegado a su lado. Él es cálido y huele a perfume costoso, y yo soy un idiota, es obvio, pero al menos es una sensación agradable y normal que puedo usar para estabilizarme–. Es solo que se está comportando como una arpía con el asunto de los huevos y no es justo. Si alguien iba a comportarse como un idiota al respecto, esperaba que fueras tú.

–¿Cuándo me comporté como un idiota contigo en particular? –Deja de revolver para mirarme boquiabierto–. Menciona una solo ocasión.

¿Una ocasión? ¿De verdad?

–Todos en tu grupo se comportaron como basura desde el día en que llegaron. Hicieron que nos expulsaran de las canchas de squash el primer mes y luego pasaron cada fin de semana quejándose de que no había nada para hacer.

–Eso no fue culpa mía –bufa con el ceño fruncido.

–Parecías muy divertido en aquel entonces.

–Tenía trece años, era la primera vez que estaba lejos de casa y no conocía a nadie. Manaia fue la primera que me habló, así que me quedé cerca de ella. –Añade el calabacín en rodajas al revuelto y lo sacude con violencia para mezclarlo–. Cooper, Kane y Tim eran demasiado intensos algunas veces, pero al menos no me trataban como si tuviera que avergonzarme por ser de Auckland. Ustedes no tienen idea de lo cerrados que son.

–¿Cómo pudimos haber sido cerrados cuando tampoco conocíamos a nadie más?

Él mira el techo como si yo estuviera siendo demasiado denso, algo que Lizzie solía hacer cuando estaba a punto de darme alguna explicación detallada.

–Cada vez que alguien preguntaba de dónde era y respondía que de Auckland, ponían esa cara –comienza a relatar–. Como diciendo “ah, otro de esos”. No nos incluían en ningún evento social y se reían de nosotros cuando estábamos nostálgicos, teníamos frío o estábamos confundidos por algo. Como si nuestros sentimientos fueran menos válidos porque habíamos crecido en una gran ciudad y no fuéramos verdaderos neozelandeses. –Me mira como si yo hubiera sido una de esas personas y, para ser honesto, puede que haya sido así y que nunca lo haya visto como un pecado.

Ni siquiera recuerdo haber hablado con él directamente en aquel entonces; solo tengo una vaga y difusa sensación de hostilidad. No se siente bien saber que él lo recuerda con vivacidad y yo no y hace que me cuestione todos mis actos como niño de trece años, lo que resulta muy incómodo. En especial, considerando que debe tener razón. No lo veía como a una persona completa en ese momento, más bien como una caricatura del mal, y el mal no tiene sentimientos. Supongo que la rivalidad entre Auckland y todos los demás está arraigada en la escuela,pero eso no significa que esté bien y, a medida que sigue hablando, comienza a resultarme cada vez más unilateral.

–Y es ridículo culpar a un niño por el lugar en el que creció, por cómo son sus padres o por el maldito continente del que proviene su magia, porque no tiene capacidad de elección al respecto. Como tampoco tuve elección respecto a venir o no a esta escuela cuando el Concejo Internacional de Educación Mágica se presentó en mi casa y dijo que estaría en grave peligro si no cumplía con mi legado. Así que cuando tuve que elegir entre un grupo de chicos que eran divertidos y a los que les agradaba y una horda de personas que me odiaban sin una buena razón, no hubo mucho que pensar.

–Tiene sentido. –Me acomodo en el lugar, pero sigo incómodo.

–Qué considerado de tu parte –comenta y vuelve a sacudir el revuelto con fuerza.

–Lamento que hayan sido malos contigo –digo y suena tan raro que me pregunto si está usando sus poderes de Mentalista para hacer que sienta pena por él. Pero tengo la compostura para no mencionarlo porque no está mal hacer las paces, aunque me esté manipulando para lograrlo–. Te concedo que tenías buenas razones para jodernos.

–Para que lo sepas, no jodí a todo el mundo –responde con un suspiro.

–Bueno –replico mientras pienso cómo aliviar los ánimos–, al parecer eso fue lo único que hiciste con Blake.

Elliott sonríe con suficiencia ante mi comentario; en contra de su voluntad, a juzgar por la inseguridad de su expresión.

–Es muy considerado de tu parte que mencionaras mi relación fallida, Te Maro, en especial cuando fui generoso y no hablé de la tuya. ¿Sabes por qué Lizzie decidió dejarte?

¿Porque no pude mantenerla contenta? ¿Porque estoy experimentando una especie de fascinación incontrolable por el pene? ¿Porque estoy aburrido de las chicas en general? ¿Porque existe todo un lado de mí que no tuve oportunidad de explorar? Mejor que eso permanezca en secreto.

–Bueno, Blake es más atractivo que yo. Debe ser más listo y más rico. Y a juzgar por tus lamentos constantes por haberlo perdido, seguro también es bueno en otras cosas. –Otras cosas en las que definitivamente no estoy pensando.

–Tienes razón –afirma–. Es más atractivo y rico que tú, pero no es más listo. Y me atrevo a decir que debería investigar antes de afirmar que es mejor que tú en otras cosas. –Alza una ceja y me recorre con la mirada antes de volver a apartar la vista.

–¿Qué? –Siento que perdí el control de la conversación. Él añade un puñado de anacardo al revuelto, como si no acabara de mirarme con descaro.

–Conozco a Blake, pero no a ti. No tendría sentido presuponer cuál es tu nivel de habilidad. Y, para ser honesto, no me llama mucho la atención.

–Seguro siempre asumes que soy terrible en todo. ¿Alguna vez tuviste razón?

–Touché –responde y baja la vista para ajustar el fuego–. A partir de ahora, asumiré que eres maravilloso en la cama, en tanto tengas a tus dos amigos para que te expliquen qué va en cada lugar. Parece que tenías algunos problemas con eso, pero ellos no.

Primero: voy a matar a Lizzie por lo que sea que haya estado diciendo. Segundo:

–Para ser honesto, ninguno de ellos me ayudó tanto como el hermano de Silvia. Él sí sabía dónde iba cada cosa.

Elliott deja caer la espátula, y yo mantengo la vista fija en Meggan;la punta de su cascarón brilla entre los pliegues de la manta de lana.Los dos estamos tan cerca que siento como gira para levantar la espátula del suelo y la arroja en el fregadero. Luego lo percibo en la periferia, respirándome en la nuca. No puedo mirarlo.

¿Por qué demonios tuve que mencionar a Mareko? ¿Es tan importante defender mi honor que tuve que decirle que, tal vez, decepcione a una chica solo porque era una chica en un momento en que quería a un chico, no porque soy inútil para todos? No hay necesidad de que sepa que compartimos ciertos… intereses. Habérselo dicho fue algo abrupto, sugerente. Pero no quiero sugerirle nada por el simple hecho de que hayamos compartido la cama las últimas noches y de que me haya mirado así.

A menos que… ¿Y si se enoja porque no se lo dije antes de que compartiéramos la cama? ¿Estuvo mal? ¿Se siente acosado? Fue abierto sobre sus sentimientos hacia los hombres y debió asumir que a mí solo me gustaban las chicas y que, por lo tanto, era seguro. ¿Pero ahora qué? ¿Pensará que lo engañé, le mentí y me aproveché de él mientras dormía?

–¿Te refieres al anterior presidente estudiantil? –Es todo lo que dice–. ¿El que recibió las distinciones Dex Litterarum y Duz Atrium el mismo año?

–Sí –respondo con la vista fija en Meggan.

–Veo que no haces las cosas a medias, ¿verdad, Te Maro?

Sonó casi asombrado y me sorprende tanto que cometo el error de girar hacia él. De pronto, estamos apenas a centímetros de distancia y lo estoy devorando con la mirada, al mismo tiempo que intento descifrar su expresión para encontrarles sentido a sus palabras. Sus ojos grises se ven azulen con esta luz, y puedo sentirlo (el calor, la respiración y el suave cosquilleo de su magia tocándome). No es nada feo.

Lo que queda de la clase es ligeramente incómodo, pesado, y nos olvidamos del plan de provocar a Graham por el esfuerzo de emplatar la comida, fotografiarla, que ella la pruebe y evalúe. Pero es obvio que le molesta que Elliott y yo hayamos hecho equipo para la tarea del bebé huevo y que también hayamos cambiado de compañeros para su asignatura. Solía ser buena conmigo, pero estuvo mirándonos mal durante toda la clase. Quizás sea homófoba. Quizás tengamos una mejor excusa para molestarla que su disgusto por nuestra tarea. Hago un recordatorio mental para mencionárselo a Elliott después y me ocupo de limpiar mientras que él balancea a Meggan hasta hacerla reír.

No vuelve a mirarme.
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CAPÍTULO 7



		FRECUENCIAS DIFUSAS

		 

Por la noche, durante la cena, Silvia me pregunta si “toda la familia” estará en la habitación otra vez; asumo que se refiere a Elliott, Meggan y yo. Suena ansiosa; Sam, por su parte, deja de moverse para escuchar, con la salsera posicionada sobre las patatas. Es casi treinta centímetros más alto que yo, así que su expresión de curiosidad está a la vista.

–No lo sé. Si Meggan está contenta solo con uno de nosotros, tal vez no. ¿Por qué?

–Solo pensaba que es lindo que estén juntos, formando una unidad –comenta–. Tú sabes, para practicar para, digamos, la vida. Que compartan el trabajo de forma equitativa y que Meggan sepa que tiene dos padres que estarán allí para ella.

–Sí, es una pena que no nos hicieran compartir habitación con nuestros compañeros asignados –digo con una sonrisa pícara porque estoy seguro de que a eso quiere llegar. Solo tiene que convencer a Sam de romper las reglas de la escuela–. Hubiera sido más realista.

–Estoy de acuerdo –asiente con seriedad–. Es decir, turnarnos para cuidar al bebé por las noches es totalmente idealista. Lo más probable es que ambos padres pasen la noche despiertos, que les falten horas de sueño y que eso acabe por afectar el desempeño académico. ¿Tú que crees, Sam?

–No es un dato científico, precisamente –responde él–. O esperanzador, desde una perspectiva sociológica, ¿sabes?

Sam fue criado por su padre y su abuelo, así que percibió que las mujeres se hacen cargo de la mayor parte del cuidado y que los hombres se aprovechan de su buena voluntad. Además es Filósofo, eso implica que ha estado pensando demasiado en eso desde que lo notó. Mis calificaciones no fueron suficientes para ser Filósofo, aunque requiere demasiada lectura y es aburrido, así que no quería esa Especialidad de todas formas. Pero Sam la disfruta; le gusta la psicología, la sociología y la sinuosa historia del origen de la magia y de cómo se volvió tan difícil de encontrar. (Él piensa que se debe en parte a que el colonialismo diluyó las líneas de sangre y en parte a que se atrofió por haber estado tanto tiempo oculta). No teme expresar su opinión y ahora comienza por lamentar la inequidad del trabajo y cómo la tarea del huevo, en su concepción actual, reafirma los roles de género arcaicos.

Silvia colabora señalando que la única chica de la clase que no está sobrecargada es Manaia, a quien esta mañana se le cayó su hija huevo (Oscuridad Demencia Morena Raveway III) por “accidente” al suelo de concreto. Declaró que fue un acto feminista porque ella merecía dormir.

–De seguro no las quiera a Leda y a ti con ella esta noche, ¿no crees? –pregunta Sam–. Ven a quedarte con nosotros. A Tim no me molestará.

No me molesta, pero solo porque prefiero no ser el único que tenga un invitado en la cama. Además, con Elliott y conmigo allí, no hay posibilidades de que ellos hagan algo que no quisiera ver. O será mejor que no las haya. Cuando Sam y Silvia comenzaron a salir, acordamos ciertas reglas, todas tendientes a “que Tim no se arrepienta de haberles dado su bendición”.

–Claro, podemos hacer una cita de juegos después de cenar –digo y miro la mesa de profesores de reojo, donde Graham está llenándose la boca de patatas y le chorrea salsa por el mentón. Asqueroso.

Mientras Silvia y Sam comienzan a planear una táctica para evadir las reglas de la escuela, los ojos café de ella se ampliaron por la emoción; me debe una. Una grande.

En la mesa de los Mentalistas, Elliott se está esforzando por comer rebanadas gruesas de carne solo con un tenedor, mientras sostiene a Meggan sobre las piernas. Bajo la vista a mi plato casi vacío, ¿debería acercarme para ayudarlo a cortar su carne? ¿Sería extraño? Compongo una lista mental de las razones por las que no debo hacerlo; el hecho de que pareceré muy raro y de que no estoy listo para lidiar con el escrutinio de todos solo por el bien de ayudar es la principal. Intento no ver cómo lucha con la comida y termino la mía, libre de la responsabilidad de sostener a nuestro huevo al mismo tiempo que los cubiertos. Tal vez podría ir a cargarla para que él pueda comer. Eso me resulta menos extraño. Lo haré. Me pongo de pie.

–¿A dónde vas? Tendremos crumble de manzanas esta noche. –Silvia suena horrorizada ante la idea de que me lo pierda.

–Es mi turno con Meggan –explico e intento caminar con naturalidad, como si fuera algo planeado. Nunca me había acercado a él, siempre fue él quien vino a nuestra mesa, por lo que dudo que me reciban con los brazos abiertos. Al menos sus otros amigos Mentalistas deben saber que somos equipo en esta tarea; montamos un buen espectáculo en clases. Aunque quizás lo hayan olvidado y piensen que voy a pelear. Debí haberme puesto el sombrero de papel aluminio.

Manaia está sentada frente a Elliott en una punta de la mesa y hay un grupo en el otro extremo. Se percibe una división sutil entre ellos, cuestión de centímetros y de lenguaje corporal. No lo hubiera notado desde mi sector del comedor ni antes de la conversación en Tecnología de alimentos. Supongo que de verdad le queda solo un amigo en la escuela. Pensar en eso me entristece y es… extraño. Me imagino si solo tuviera a Silvia y, por mucho que la quiera, extrañaría a los chicos, las charlas y la reconfortante solidaridad del grupo. Me pregunto cómo será Manaia, qué tan cercanos son y si su relación será similar a la que tenía con Blake. No parecen pareja, pero he oído rumores. ¿Le gustan las chicas siquiera? ¿Y a ella? Ninguno de los dos ha tenido una pareja oficial en la escuela.

Manaia es bastante corpulenta, más robusta que él, pero más baja. Tiene el cabello largo, oscuro y ondeado, que lleva recogido en un rodete descuidado. También tiene pecas, que se ven muy tiernas, pero creo que si lo menciono me golpearía y me acusaría de misoginia. Silvia la respeta. Se volvieron compañeras de cuarto este año y nunca se quejó de desorden, ronquidos ni olores desagradables como el año pasado. Hasta donde sé, Manaia es prolija, limpia y discreta. Además, una vez le prestó un libro a Silvia, así que sabe leer. Además, ahora es famosa por haberse librado de su hija huevo, prueba de que está dispuesta a matar a quien la moleste.

Está muy atenta a mi acercamiento. Me saluda con la cabeza, y Elliott voltea para ver qué la estaba manteniendo ocupada. Sonríe al comprobar que se trata de mí, eso alivia mucho la sensación de ser un animal en peligro. Cuando extiendo los brazos hacia la bebé, su expresión se suaviza un instante.

–Ah –expresa en tono sorprendido–, muy decente de tu parte, Te Maro.

–Siempre con esa expresión de sorpresa –comento mientras acuno a Meggan.

–Toma asiento –ofrece Manaia señalando la silla vacía en la punta de la mesa. Elliott gira hacia ella y le lanza una mirada que indica su desacuerdo. Entiendo el mensaje.

–No, gracias, no quiero invadirlos.

–Insistimos –responde ella–. Siéntate.

No me atrevo a contradecirla. Y él debe sentir lo mismo.

–Claro –dice y vuelve a mostrar una leve sonrisa, aunque no me resulta confiable, y tomo asiento con cierta resistencia–. Ya deben estar por servir el postre –agrega.

–Sí –coincido en un intento de ser cortés en esta nueva e incómoda muestra de hospitalidad–. Tendremos crumble esta noche, según dicen.

–El postre preferido de Elliott –comenta Manaia con una sonrisa de lado. No se me ocurre por qué merece un gesto así; es solo un postre.

–Yo prefiero el trifle –digo, solo por decir algo.

–Sí, todos tenemos gustos diferentes. A mí me encanta el banana split. –De algún modo hace que suene sucio–. Aunque es sabido que Elliott también lo ha estado disfrutando.

–La madre de Silvia prepara una tarta de piña deliciosa –revelo, sin pensar en que es la directora y que probablemente no quiera que la consideren como una simple cocinera de tartas, pero estoy desesperado por evitar un silencio incómodo.

–También es buena para expulsar estudiantes –agrega Elliott. Medio segundo después, se siente un alboroto debajo de la mesa y él se sobresalta mientras que Manaia le lanza una mirada asesina. No estoy seguro de qué es lo que está pasando–. Algo que debió hacer –agrega–, fue un castigo bien merecido.

–Sí –coincide ella–. La seguridad es lo más importante.

Ah, qué bien, la situación se volvió incómoda de todas formas. Digo el primer comentario astuto que se me viene a la cabeza:

–Si sus padres hubieran pensado lo mismo de los anticonceptivos... –Manaia se ríe sorprendida con un estruendoso “ja, ja”, que la hace verse animada e impresionada de mí. Puede que esta noche no muera. Al mirar a Elliott de reojo, lo noto… conflictuado. Es mejor a que esté enojado, dadas las circunstancias.

–Touché, Te Maro.

–Siempre con el francés –digo y sacudo a Meggan con la rodilla–. Tu otro papá es un poco pretencioso, ¿no crees? –pregunto–. Solo Dios sabe en qué estaba pensando cuando accedí a esto.

–Yo me preguntaba lo mismo de él –dice Manaia–. Pero lo explicó con mucho detenimiento y debo decir que lo entiendo.

–Sí, Blake es un idiota.

–¿Quién? –replica, y yo me pregunto si lo habré malinterpretado. Solo que se trata de Elliott, así que, ¿quién sabe? Pero estoy cien por ciento seguro de que ella sabe quién es Blake; esta escuela es del tamaño de un callejón.

Se oye otro ruido debajo de la mesa, y es el turno de Manaia de verse adolorida. Es una situación extraña y no sé qué es lo que está pasando en realidad. Elliott apenas me mira. Parece que está bien que él se aparezca en mi habitación en medio de la noche cuando lo necesita, pero yo no puedo acercarme y ser amable en un horario del día normal.

–Bueno –digo y me pongo de pie con Meggan en mis brazos–. Nos vemos después.

–Adiós, Otro Tim, buena charla –exclama Manaia, recordatorio de que soy apenas un visitante en sus vidas. Aunque esté exiliado, su Tim es el importante.

Elliott no dice nada que indique que sienta lo contrario y, cuando miro hacia atrás, lo veo atacar la carne con aparente rabia. Ella luce como si acabara de divertirse en grande. Y ni siquiera sé por qué.
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Más tarde por la noche, Sam y yo nos arrojamos pelotas de squash sobre la alfombra central del salón común, con las bebés huevo como arqueras entre nuestras piernas estiradas. Empujar y atraer objetos es una buena práctica de Cinética; en este caso, también alterar la trayectoria para que las pelotas choquen contra las arqueras y no contra nuestras gónadas. Después de un tiempo, logro dejar de intentar usar las manos por instinto y me dejo llevar por el uso de la magia. El juego resulta sorprendentemente divertido y terminamos haciendo demasiado ruido.

La sala de estar para estudiantes del último año no es muy grande. Es una habitación cuadrada, con dos paredes cubiertas de bibliotecas, un televisor grande, una chimenea a gas y un juego de té; y es muy, muy… gris. Las alfombras son grises, los sofás, sillas y mesas son grises. Incluso los tableros son grises debajo de todos los papelitos que tienen pegados. El “arte” apenas ayuda a animar el lugar, ya que consiste en bocetos de carbonilla y viejas litografías.

Silvia está sobre nosotros, hecha un ovillo en un sofá gris, bebiendo sorbos de té de manzanilla mientras nos lee fragmentos de ¿Qué esperar cuando estás esperando?, cuya alegre portada contrasta con el techo, que también es gris. Desearía que tuviéramos algo de color aquí abajo, pero es demasiado esfuerzo o la pintura de color es demasiado costosa. A pesar de que aprendimos a afectar pigmentos orgánicos con magia, por desgracia, no nos enseñaron a colorear nada sintético. Al parecer, han tenido problemas con eso, y mi madre se rehúsa a decirme cuáles en caso de que me dé “ideas”.

Pero las pelotas de squash son de goma, un elemento orgánico; me pregunto si podré volverlas del mismo color que la alfombra y pasárselas a Sam así. Por el momento, ninguno de los dos recibió un pelotazo en las pelotas gracias a nuestros increíbles reflejos y a las bebés huevos. Hasta que llega Elliott, me distrae un segundo, y una pelota rueda contra mi muslo y me golpea el testículo izquierdo. No duele, pero es extraño e inesperado. De seguro estoy haciendo una mueca cuando me hace una pregunta que no escucho en realidad.

–Meggan –lamento por lo bajo–, ¿dónde estabas cuando papá te necesitaba?

Sam se echa a reír y quiero arrojarle la pelota en la entrepierna, pero sé lo que pasará: una guerra con Silvia (y probablemente también con Elliott) por haber jugado a lo bruto con las niñas. En cambio, le pido a mi compañero que repita la pregunta.

–Dije: ¿cuándo iremos a dormir? –repite y resopla.

–Cielos, tienes que invitarnos a salir primero. –Silvia festeja su propio chiste; al menos está bromeando y no frunciendo el ceño.

–Estás un poco ansioso. Apenas son las siete treinta –digo.

–Solo pregunto porque tengo tarea pendiente y no quiero importunarlos al estar despierto hasta muy tarde. Imagino que estarán cansados.

–Eres muy considerado, gracias –responde Sam–. ¿Ocho treinta te parece razonable? ¿Te importa si Silvia también se queda en la habitación?

–No hay problema, es su dormitorio.

–¿Tenemos tarea? –me susurra Silvia.

–No, es de Física –interviene Elliott–. ¿Tú la hiciste? –le pregunta a Sam.

–Claro. Dime si necesitas ayuda con la pregunta número ocho, está formulada de un modo ambiguo.

–Típico de Bloomfield –lamenta con un suspiro–. La sintaxis de una esfinge.

–Es una mujer difícil de llevar, ¿no creen? Es bastante volátil teniendo en cuenta que su asignatura se basa en los hechos. Se comporta como una profesora de arte. Es desagradable.

–Quizás sea porque está viviendo con una… –Elliott alza una ceja de forma sugerente.

–Aaaaah –expresa Silvia, escandalizada–. Eso tiene mucho sentido. Sabía que la señora Chistiansen se estaba vistiendo diferente.

–No puedo llevarme el crédito por haberlo notado –reconoce él–.Fue Manaia quien lo mencionó. Nunca hubiera creído que fueran compatibles.

–Ja. Qué heteronormativo de tu parte. –La voz de Silvia es baja, provocadora, y me pregunto en qué está pensando; sabe que Elliott no es heterosexual.

–No es algo de lo que suelan acusarme quienes me conocen –replica.

–¿De verdad?

–Creí que lo sabrías, considerando la compañía que tienes.

–Lo sabía –admite con una sonrisa–. No esperaba que tú me lo dijeras.

–Apunto a superar las expectativas.

–Yo apunto a la nariz.

–Lo tendré en cuenta –responde él con una risa.

–Mejor así, considerando la compañía que tienes últimamente.

–Copiado.

–Bien. –Ella vuelve a enfocarse en el libro–. Hasta luego.

–¿Qué fue eso? –pregunta Sam cuando Elliott se aleja. Puede manejar la entropía mágica teórica, pero ciertas cosas se le escapan.

En cuanto a mí, tras años de intentar tener citas bajo las miradas atentas de mis padres, llegué a reconocer una advertencia sobreprotectora al escucharla. No quiero pensar demasiado en que Silvia lo creyera necesario y menos quiero explicarlo. Daría pie a que lo discutamos y negar lo que está pasando por mi mente sería mentir, así que finjo ignorancia.

–No tengo idea.




[image: ]

CAPÍTULO 8



		FINGIR

		 

Todo marcha bien hasta alrededor de las once y media. Todos nos dormimos bastante rápido, incluso las bebés huevos, pero siento que tuve la mitad del descanso que necesitaba cuando algo me despierta. Oigo la manija de la puerta y el llanto de un bebé. Luego, un susurro, un gruñido, el roce de ropa y el claro ruido de la puerta cerrándose.

–¿Qué pasó? –pregunto al aire. ¿Quién se fue y quién sigue aquí, si es que hay alguien?

–Tus amigos tuvieron que irse –susurra Elliott detrás de mí.

–¿Por qué? –Busco el trozo de cuarzo ahumado debajo de mi almohada, recito el encantamiento y le transmito una pequeña dosis de poder, apenas suficiente para proyectar una luz tenue.

–Parece que fuimos muy ruidosos. –Su perfil brilla con la luz.

–Yo estaba dormido.

–Yo no. Ellos tampoco, y estaban… tú sabes. –Hace una pausa incómoda–. Haciendo sus cosas. Esas que no es educado hacer en compañía. Ni siquiera en una escuela pupila.

–Dijeron que no lo harían.

–Mintieron.

No sé qué es peor, el hecho de que mis amigos estuvieran teniendo relaciones a pocos metros o no haberlos escuchado. ¿Y si ya pasó antes? ¿Si es algo que hacen con regularidad? Oye, Sam, esta noche me meteré en tu habitación así tenemos sexo al lado de Tim otra vez. La emoción de que puedan vernos en verdad me enciende…

Pero…

–Un momento –digo y giro para mirarlo–. ¿Por qué se fueron si eran ellos los que estaban… tú sabes, haciendo ruido?

–Tal vez yo hice algunos ruidos también. –Mira al techo para evitar mirarme–. Para probar el punto.

–Elliott. –De pronto me siento mucho más despierto–. ¿Fingiste gemidos para espantarlos?

–No.

–¿Gemiste de verdad para espantarlos? –Argh. ¿Todos estaban en eso mientras yo dormía?

–No. Fingí gemidos para que ellos dejaran de gemir de verdad, pero no lo hicieron. Se enfadaron, Silvia hizo un pequeño berrinche y Sam decidió que debían irse. Supongo que Manaia tendrá que lidiar con ellos y sus… actividades ilícitas. –Su elección de palabras es cincuenta por ciento normal, cincuenta por ciento de dama victoriana.

–¿Mis dos mejores amigos creen que soy parte de esto?

–Tal vez –responde y se encoge de hombros–. Al menos ahora no tienes que declararte con ellos. Te hice un favor.

–Ellos ya lo sabían, imbécil. No necesitaba de tu “ayuda”. –Me rindo a intentar levantarme y vuelvo a desplomarme sobre la almohada–. Que no me haya declarado aún no significa que nadie sepa que soy bi.

–¿Es en serio, entonces? ¿Lo que dijiste sobre el hermano de Silvia no fue solo para molestarme?

–Sí, es en serio. Soy bi, con credencial y todo, gracias. Listo. Hola, soy Tim Te Maro y soy bisexual, bla, bla, bla. No es que sea asunto tuyo.

Se queda en silencio un momento.

–Estamos compartiendo la cama. Sí que es asunto mío.

–Duerme en aquella, entonces. –Señalo la cama vacía de Sam.

–¿Sobre sus fluidos? –Resopla–. No, gracias.

–Bien, yo lo haré –digo y empujo las mantas solo para que sienta el aire frío cuando me levanto. Pero se oye un chillido junto a la cama y nos quedamos helados–. No, no, no –susurro. Me percaté demasiado tarde de que subimos mucho el volumen y nos alteramos y de que nos olvidamos de la existencia de Meggan. Por algún motivo, la presencia de Elliott en mi cama no fue suficiente recordatorio de ese pequeño detalle.

–Yo la calmaré, ve a dormir. –Suspira y se arrastra hasta el costado de la cama.

Es lo menos que puede hacer. Idiota. Doy dos pasos hacia la otra cama, levanto el edredón de Sam y tomo una bocanada de aire tranquilizador… pero dejo caer las mantas de inmediato. Malditos pedazos de basura. Vuelvo hacia mi cama y trepo sobre Elliott, sin considerar qué hacen mis rodillas. Pueden irse todos a la mierda. Todo el mundo. Me meto debajo de las sábanas de su lado de la cama y giro de frente a la pared.

–Ey, ¿y ahora qué?

–Nada –sentencio–. Estoy bien.

–Es claro que eso es mentira, a juzgar por el dolor en mi mentón.

Dios, es tan irritante.

–Bien, estoy cansado. Esa cama huele a sexo. Todos tienen sexo menos yo, incluso mi exnovia. Ahora mis mejores amigos piensan que estoy acostándome contigo y, además… –Noto que entré en una espiral, así que dejo que todo salga–. Desaprobaré la tarea de Práctica de magia sobre cambio climático y extraño a mi padre.

–Ya quisieras estar acostándote conmigo. –Elige enfocarse en la parte que se trata de él, por supuesto. No sé de dónde saca esa confianza. Bueno, quizás sí.

–Ni un poco.

–Podrías estar mucho peor.

–Estoy seguro de que eso fue lo que pensó Blake al dejarte.

Se oye un chillido de furia detrás de mí, en donde él sigue tranquilizando a Meggan. Puede que no esté ayudando, pero no me importa. Creo que es su culpa que todos estemos despiertos y molestos.

–¿Alguna vez dejas de ser una persona horrible? –Tiene el descaro de preguntar después.

–¿Yo? –exclamo sin pensar en el volumen porque estoy muy enfurecido por la hipocresía. Doy la vuelta en un embrollo de mantas y cabello enmarañado; él está sentado mirándome con el ceño fruncido, y apenas tenemos un instante para sacarnos chispas antes de que todo se vaya al diablo. Meggan termina de despertarse y comienza a gritar antes de que tomemos consciencia de lo que estamos haciendo, de la carga emocional de la habitación, pesada, lamentable e intoxicante. Siento ganas de gritarle, golpearlo y ahogarlo entre los alaridos de nuestra hija falsa.

–¿Podrías calmarte? –dice al levantar el trasero de la cama (de mi lado) para sacar a Meggan de su pequeña cuna púrpura–. Tranquila, bebé, está bien –susurra mientras la sostiene contra el pecho y acerca la boca a la punta del cascarón, apenas rozando la superficie dorada.

–Lo siento –me disculpo. Me apoyo contra la pared y me cubro las piernas. Qué noche. Quiero un trago; uno real o, en su defecto, una taza de té–. ¿Tienes algo de alcohol? –le pregunto. Espero que me mire escandalizado, pero se ríe con sequedad y asiente.

–De hecho, sí, pero puede que no lo quieras.

–Te aseguro que sí. –Meggan sigue llorando, pero va perdiendo intensidad ahora que la tienen en brazos y que el malvado papá Tim dejó de gritarle a su otro padre–. ¿Está en tu bolso? –Apunto al morral de cuero que trajo esta vez, del que sacó ese pijama de seda negra, los calcetines de lana peluda y una almohada mullida de aspecto elegante. Estúpido niño rico. Es extrañamente dulce, está demasiado bien vestido y tiene unos calcetines adorables.

–Sí –responde antes de entregarme a la bebé–. Ten, discúlpate con tu hija. –Luego se inclina sobre la cama para alcanzar el bolso y la chaqueta del pijama se le levanta un poco.

El frío de la pared está filtrándose a través de mi pijama, así que busco una de mis almohadas mugrosas de abajo de la suya y la acomodo detrás de mi espalda. Algo más se desliza con ella. Tiene una forma muy familiar; es bueno, porque de lo contrario hubiera pensado que era un insecto wētā o algo igual de ponzoñoso y lleno de patas que no quisiera encontrar en mi cama. Sí, definitivamente se trata de un sobrecito de lubricante. Un hurra para el sistema de educación sexual neozelandés, pero también, mierda. Acabo de desenterrar una de las muestras gratis que me dieron en clases, Dios sabe cuándo, y estoy aquí sentado mirándola como un tonto. Para peor, lo estoy haciendo frente al chico al que hace un rato le admití que me resultaba ligeramente atractivo. Quien también es uno de los pocos en la escuela a los que le gustan los chicos. Me pregunto si debería estar intentando algo con él. Quizás tendría que esforzarme para sacarme la duda. Ya me arruinó una relación; de modo que le haría un favor al Tim del futuro. Me siento bastante audaz, por la falta de sueño y eso.

–Muy bien, Te Maro –dice él mientras se desliza de vuelta sobre la cama, con una botella en la mano–. Prepárate para ahogar tus problemas en alcohol.

–¿Puedes explicar esto? –pregunto con el sobre en alto.

–Eso no es mío. –Luce confundido, luego disgustado y, por último, furioso.

–Claro. Debe ser coincidencia que lo encontrara justo después de que te cambiaras de habitación, debajo de tu almohada.

–Es tu cama.

–Sí, pero no recuerdo haber escondido lubricante aquí –miento.En realidad, acabo de recordar el momento preciso en el que lo escondí en la cama. Aunque las sábanas fueron cambiadas muchas veces desde entonces. El personal de limpieza debe haberlo vuelto a dejar en el lugar exacto donde lo encontró. En algún lugar de la escuela hay un colega de mi madre que sabe demasiado sobre mi vida sexual. Excelente. Pero es mejor ignorar eso y fingir que no es mío–. Debe ser de otra persona.

–Claro –responde con sarcasmo–. Tiene sentido. No puedo imaginar por qué un adolescente saludable y soltero de diecisiete años tendría una reserva de… –Inclina la cabeza y entorna los ojos–. “Lubricante personal sedoso natural”. –Suena como si no me creyera una palabra, con toda razón.

Quizás pueda volver a culpar a la falta de sueño por ignorar su insinuación por completo y decidir hacer la situación más incómoda.

–Soltero hace poco tiempo. Hay muchas razones por las que una pareja saludable podría tener lubricante. Reduce el riesgo de que se rompa el condón, que a su vez reduce el riego de embarazo y de contagio de ITS.

–Lo sé, te Maro, no necesito que me des una charla TED sobre anticoncepción.

–Puede hacer que la situación sea más cómoda, en especial si…

–Por amor de Dios, cállate.

–Intentas algo muy arriesgado o uno de los dos tiene un miembro demasiado largo.

–¿Intentas insinuar que tienes un gran pene? ¿De verdad?

Registro la ligera mueca que hace con la boca y el hecho de que evita mirarme.

–No, ya dije que no era mío.

–¿Entonces estás queriendo decir que yo tengo el pene demasiado largo?

–No, también afirmaste que no era tuyo.

–Así que… un fantasma escondió lubricante en tu cama. ¿Un fantasma con el miembro increíblemente largo?

–Es posible.

–Por favor, Te Maro, desiste.

–Se han visto y oído cosas extrañas aquí abajo. Es un lugar antiguo. Los túneles más profundos ni siquiera tienen concreto, son solo huecos en la roca, y nadie sabe para qué se usaban. Son de una oscuridad interminable en la que podría haber cualquier cosa.

–Acepto que los fantasmas existen, pero no que tengan algún interés en darte lubricante a ti.

–Quizás sean voyeristas.

–Querrás decir voyeurs. –Me mira y alza una ceja–. ¿De verdad crees que el alma de alguien evitará pasar al más allá solo para poder ver cómo te haces la paja? No creo que seas tan ardiente como para mantener a los espíritus en el plano físico.

–Me refería a que los fantasmas se hicieran la paja, no yo. –No puedo evitar imaginarlo–. Me pregunto si esa sensación fría y escalofriante en la nuca será… semen de fantasma.

–¿No tienes respeto por los muertos? –pregunta, pero suelta una risa contra su voluntad, a juzgar por su expresión.

–No si se tocan mirándome. Aunque explicaría el ruido de cadenas si estuvieran… tú sabes. –Hago un gesto con la mano para ilustrar el punto, y él pone los ojos en blanco.

–Eres una parodia personificada. ¿Puedes…? –Interrumpe la oración con los ojos cerrados y las mejillas temblorosas.

–¿Qué?

–Eso… –Sus labios forman una sonrisa–. Eso también explicaría los gemidos, ¿no?

Mientras nos reímos, exhaustos, con un sobre de lubricante de fantasma y nuestra bebé huevo, me doy cuenta de que debemos habernos hecho amigos. Cuando nos calmamos, le doy a Meggan, que está gimoteando, pero ya no llora ahora que no estamos enojados. Él me entrega la botella de licor ilegal que sacó del bolso. Estoy muy seguro de que no es lo que dice en la etiqueta porque ningún sabor de Powerade tiene color a sangre seca.

–¿Qué es esto?

–Oporto.

–¿En serio? –pregunto, desanimado–. ¿Tienes noventa años o qué?

–No planeaba compartirlo contigo.

–¿No podía ser ron o algo normal?

–Blake se terminó lo que quedaba de mi Mount Gay. Dijo que beber la sangre de Cristo Gay era su derecho como parte de la comunidad queer o algo así. Para ser honesto, a veces no lo escuchaba cuando hablaba.

–Ah.

–De verdad, no es muy listo, Te Maro. De verdad. Me sorprende que tu novia no se haya dado cuenta antes de que fuera tarde.

–Quizás ella tampoco es muy lista.

–Bueno, rompió con un chico cuyo pene inspira a los fantasmas a masturbarse.

–Bebamos un trago y dejemos de hablar de mi pene, por favor.

–Sí, pene, por favor –repite mientras desenrosca la tapa. El borde plateado brilla con la luz tenue–. Juro que nunca estuve tan carente de sexo en mi vida.

No puedo creer que estemos teniendo esta conversación. Además, mi habitación huele como el cajón de ropa interior de una anciana: olor a frutas, a podrido y con una pizca de acetona; algo que nunca desee para mi vida.

–¿Tienes algún vaso? ¿Taza?

–¿No trajiste?

–No planeaba compartir mi provisión prohibida –afirma–. Pensé que ibas a delatarme en cuanto supieras que lo tenía.

–Bien. Iré a buscar dónde beber el jugo del demonio.

Vuelvo a deslizarme para bajar de la cama, con cuidado esta vez, y voy hasta la sala en puntas de pie, preguntándome si este jueves podría ser más raro.
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CAPÍTULO 9



		
Lo que ella dijo

		 

En cuestión de minutos, vuelvo a encontrarme en la cama con la bebé huevo en una mano, una cantidad indecorosa de oporto en una mugrosa taza gris en la otra, y mi exnémesis-posible amigo a mi lado. Ya es casi medianoche; deberíamos estar durmiendo.

–¿Cuántos días pasaron para ti? –pregunta de la nada. Ahora está reclinado sobre mi almohada, de mi lado de la cama, y apuesto a que debe oler a él, a la esencia que sea que usa, que tiene un toque de mirra y un toque alimonado. En mi ausencia, se hizo de un popote de silicona flexible. Luce como un alcohólico excéntrico.

–¿Desde cuándo? –pregunto y pruebo el oporto; es horrible.

–Desde que tuviste sexo, Te Maro, espabílate –dice. Eso prueba que el jueves sí puede ser más raro.

–Ah. Tres semanas.

–Va casi una para mí –responde con empatía–. Fue la mañana del día en que todos rompimos. –Sube la mano hasta el pecho y la mueve como si fuera una anémona–. Aunque eso depende de tu definición de sexo. Puede que haya sido tres o cuatro semanas antes. Él se volvió menos… recíproco en cierto punto. –Se queda callado, pero no creo tener nada para decir al respecto–. Me pregunto cuándo decidieron dejarnos –agrega–. ¿Cuándo lo hablaron? ¿Qué hizo que ese día les resultara más fácil tomar la decisión?

–Creo que la semilla también fue plantada hace alrededor de tres semanas y tengo idea de cuál fue el detonador. –Todavía no le conté los detalles a nadie ni tenía intenciones de hacerlo, pero ahora no me resulta tan incómodo–. A pesar de su valioso esfuerzo por complacerme, Lizzie tenía preferencias demasiado heterosexuales, pero yo no. Al final, nos interesaban cosas diferentes, lo que a ella le gustaba a mí no me llamaba mucho la atención como para que… eh… funcionara. Y lo que me gustaba a mí era desagradable para ella. Por eso apesta todavía más que me haya dejado por Blake, ya que es obvio que tampoco es heterosexual y seguro le gustan las mismas cosas que a mí.

–Mierda. –Parece comprensivo, como si estuviera apenado de haber preguntado. Pero, para ser honesto, es un alivio habérselo dicho a alguien–. Si te sirve de algo, Blake es un completo idiota. Era un compañero de cuarto tolerable cuando comenzó a ser útil, pero nunca hubiera dicho que era un amigo. –Suelta una risa ahogada por algo que piensa en silencio–. Manaia no lo tolera.

Esa es otra sorpresa. Había asumido que el grupo de Elliott y los demás Mentalistas estaban cortados todos por la misma tijera. Me consuela saber que otras personas que no son mis amigas también creen que Blake es un estúpido. Otro punto a favor de Manaia.

–Ella parece interesante. Aunque un poco aterradora.

–Es mi persona favorita en el mundo, incluyendo a mi familia. Y sí, debes tenerle miedo.

–Es bueno saberlo –respondo y recuerdo algo que pensé más temprano–. ¿Es lesbiana?

–Tienes que preguntárselo a ella, no a mí –responde y bien podría haber dicho que sí.

Meggan se quedó tranquila en mis brazos; pienso en dejarla en su cuna, pero es reconfortante tener a qué aferrarse. No extraño tener sexo con Liz, pero sí los abrazos. Me hacía sentir mucho menos… desastroso. Claro que pensar en ella ahora tiene el efecto contrario. Vacío la taza de un trago, de la forma más eficiente posible: rápido y sin pensar en el sabor horrible que tiene el oporto.

–¿Otro trago? –propongo.

–Claro, déjame poner a Meggsy de vuelta en la cuna –dice. Luego deja la taza equilibrada entre las almohadas y se extiende para tomar a la bebé de mis brazos. Ella balbucea dormida y se queda en silencio. No quiero soltarla–. Vamos, Te Maro, no quiero que te pongas ebrio y mimoso con la bebé en brazos. No es seguro.

–Todavía no estoy ebrio –protesto. Es verdad, estuve experimentando con la bebida y estoy muy lejos de emborracharme.

–¿Solo mimoso?

–Extraño… el contacto –confieso. Es difícil y horrible expresarlo, pero espero que me haga sentir más liviano; se supone que para eso sirvan las confesiones. Al menos eso es lo que dice la doctora Peters, la consejera escolar. Ha estado en lo cierto sobre otras cosas. Pero Elliott suspira. Tal vez esté por decirme “no seas tan llorón, Te Maro” o que deje de molestar con mis estúpidos problemas del primer mundo.

–Yo extraño que no me juzguen por cómo me criaron. No solo por el lugar del que provengo, también por tener dinero –dice en cambio, y es mi momento de suspirar. Somos dos llorones.

–Si te sirve de consuelo, hace unos minuto decidí que es probable que seamos amigos.

–¿Es probable?

–Es apresurado decidirlo sin tener tu opinión.

–Me parece bien –afirma antes de vaciar su segunda taza de oporto con su boca húmeda–. ¿Nos abrazamos para celebrarlo? –Al levantar la vista, veo que está sonriendo con picardía, provocándome. Meggan está segura en la cuna, y él está tendido de costado de frente a mí con la cabeza en la mano. Es muy alto–. Ya que extrañas el contacto.

–No te haré cucharilla.

–Es curioso que hayas pensado en eso. Santurrón.

–Pervertido.

–Podría decir lo mismo de ti. –Me mira con intensidad–. Es obvio que estuviste presente en muchos de sus encuentros amorosos y que dormiste en el proceso. –Señala la otra cama–. O fingiste dormir.

–Realmente espero que no.

–Yo hice muchísimos sonidos explícitos pegado a ti y seguiste durmiendo, ajeno a la situación.

–Estoy cansado.

–Literalmente gemí tu nombre, fuerte, varias veces, con un entusiasmo digno de los actos más sucios. –Destapa la botella con dientes y nos sirve otro trago a cada uno–. Parte de mí temía que te despertaras y creyeras que estaba teniendo un sueño muy vívido contigo.

–Bueno. –Bebo un trago reconfortante, consciente de que el líquido en mi boca acaba de pasar a través de una tapa plástica que él tuvo en su boca. Debe tener partículas microscópicas de él, que estoy bebiendo–. Me halaga que fingieras disfrutarlo, dado que no hubiera tenido idea de lo que hacía.

–¿Qué? –pregunta mirándome fijo–. ¿Tu mentor no te dio un entrenamiento apropiado? ¿O solo eres un poco lento?

Suspiro. Por mucho que quiera hablar sobre Mareko, es difícil hacerlo en voz alta, en especial con Elliott recostado aquí, con el rostro de mi peor enemigo, un pijama de seda y el cabello alborotado.

–Nos besamos. Una sola vez. Mucho, pero… –digo avergonzado–. Técnicamente fue solo en una ocasión.

–¿Eso fue todo? ¿Y así confirmaste que eres bisexual?

¿Cómo le explico que ya lo sabía? Que, si miro hacia atrás, no había forma de que fuera heterosexual y que el instante en el que Liz me preguntó si me atraían los chicos fue el momento en que mi vida tuvo más sentido. Que seguramente no necesitaba besar a Mareko, pero que no había forma de que desperdiciara esa posibilidad. No cuando necesitaba encender el fuego en mis pantalones y tenía el permiso de mi novia. Creo que ella pensaba que era una etapa que superaría y que por eso, cuando Mareko vino de visita en las vacaciones, vio la oportunidad. Debió pensar que al tratarse del hermano de Silvia me iba a sentir desalentado y que esa incomodidad les quitaría el encanto a los hombres en general. Porque él era como de la familia, alguien con quien había crecido y porque ella creía que era un nerd. Pero Mareko fue como un obsequio; uno ardiente y tentador. Además, yo era un chico de diecisiete años que pensaba con los genitales y él, un dios moreno del sexo, que podía levantarme con un solo brazo mientras me explicaba los pormenores de la magia bajo la luna llena. Fue alguien de quien no me recuperé por completo y, definitivamente, una de las razones por las que Liz y yo rompimos.

–Hubo algo de… cómo decirlo… –No quiero usar la palabra “manoseo”–. ¿Contacto? ¿Qué tan fuerte es este oporto?

–No cambies de tema. Cuéntame del supuesto contacto.

–Mm. No.

–Puedo contarte los patéticos detalles de mi descubrimiento personal si eso te deja más tranquilo –ofrece–. Sé que a ustedes los Defensa les gusta que las cosas sean justas, la reciprocidad y todo eso.

–Sí, al parecer no has tenido suficiente reciprocidad el último tiempo. –No necesito que me cuente historias de sexo con personas que conozco y que puedo imaginar en detalle. Aunque es bueno saber que para él tampoco fue tan fácil como lo hace parecer.

–Te Maro, deja de dar vueltas y cuéntame cómo te frotaste con el expresidente estudiantil.

–No hay nada que contar. Fue suficiente para que supiera lo que me gustaba –miento. Puede que haya hecho un gran desastre en mis pantalones.

–Inocente florecita.

–Cierra la boca. –Puedo dejar que piense eso.

–Sé amable. Estoy seguro de que nadie más quiere hablar contigo sobre esto. Silvia no debe querer saber ni un solo detalle sobre tus aventuras con su hermano. De seguro se escandalizaría apenas con saber que ocurrió, ¿no es así?

–Puede ser. –Él tiene razón, claro–. Pero no estuvo tan mal como parece. Lizzie lo sabía, así que no fue inmoral en ese aspecto.

–¿Ella lo sabía? ¿Que te estabas besando con el hermano de tu mejor amiga? ¿Supo que él estaba montándose en tu pierna?

–No lo estaba. –Otra mentira, sí que lo hizo–. Ella lo sabía. Habíamos estado teniendo problemas, entonces sugirió que me asegurara de que no prefería a los hombres.

–Es un cliché –comenta–. No querías dormir con ella, así que debías ser gay. ¿Qué les pasa a las personas heterosexuales? –Su tono fue amargo.

–Para ser justo, no estaba del todo equivocada –respondo y me encojo de hombros–. Y algunas cosas requieren pruebas.

–No probaste nada, por lo que dices. –Bebe un trago; sus labios apenas tocan el popote rosa–. Ya veo por qué Mareko se aburrió.

–Fue suficiente prueba. Y él fue muy comprensivo.

–Apuesto a que ni siquiera eres bi.

¿Qué?

–Lo soy. ¿Cómo puedes…?

–Ven a demostrármelo.

Ah.

–No te besaré solo para probar lo gay que soy.

–Entonces hazlo para probar que yo soy gay.

Vaya.

–No estoy cuestionando eso.

–Tampoco yo. Pero estoy aburrido, lleno de oporto y penosamente soltero, Te Maro. Y tú estás ahí sentado hablando de cómo te besaste con el chico que lideró las listas de todo asunto interesante en esta escuela. Eso es bastante… inspirador.

–Entonces ve a darte una ducha de agua fría. Apenas somos amigos. No podemos…

¿Podemos? ¿Es algo que haría con él? ¿Hacerlo, sin más? La pequeña parte de mí que sentía curiosidad por Elliott se está resecando, es como una extraña pasa arrugada, disecada por la ansiedad.

–Te aseguro que yo sí puedo. –Su expresión me deja en claro que intenta persuadirme y que no le apena en absoluto. ¿Acaso hay chicos que hacen esta clase de cosas? ¿Puedo ser uno de ellos?–. Técnicamente, Sam y Silvia creen que lo estábamos haciendo de todas formas –agrega y se encoge de hombros. Está tranquilo, como diciendo “¿por qué no?”.

–No lo van a creer de verdad. –Espero que eso sea cierto, que acepten cuando les diga que estuve dormido todo el tiempo y que si lo han hecho junto a mí antes sepan que es posible.

–Si no lo van a creer, ¿cuál es el problema? –pregunta, como si la única razón por la que no estuviera saltando sobre él fuera la posible desaprobación de mis dos mejores amigos.

–Ya basta. Me cansé de esta conversación, se está poniendo extraña. –Hablar de esto de frente se siente demasiado real, abierto y nada accidental.

–Liz odiaría que la estuvieras pasando bien, ¿no crees? –agrega y me pasa la botella.

Tiene que dejar de hacer comentarios tan incisivos. Es escalofriante lo bien que puede leerme. Aunque tal vez no lo sea. Quizás esté usando sus poderes de Mentalista otra vez. Percibo cómo me cierro al pensarlo y cómo los lazos de amistad se retraen en mi interior.

–No me importa lo que piense –afirmó y rechazo la botella. Él gira para dejarla en el bolso.

–De seguro espera que estés arrastrándote por ella, que te toques con una de sus camisetas y que llores por lo triste y solo que estás.

–¿Intentas persuadirme o deprimirme?

–Tal vez ninguna de las dos. Es tarde, tenemos que dormir. –Se levanta–. Fue divertido, Te Maro, pero el alcohol me está dando sueño y tú te estás volviendo aburrido. –Como si nada, vació su taza, la dejó en el suelo y también la mía. Está vacía; el contenido ya se encuentra perforándome las entrañas.

¿Qué acaba de pasar? ¿Hablaba en serio? ¿De verdad quería…? ¿Y ahora se supone que haga qué, dormir con él? ¿Que siga criando a nuestra bebé huevo, preparando el desayuno y que finja que no se me acaba de insinuar en mi propia cama, mientras estamos inusualmente solos, sumisos y despreocupados por el alcohol y el cansancio?

Él no se ofrece a cambiar de lado aunque está del mío; tampoco cambia las almohadas, simplemente abulta un poco la mía antes de ver cómo está Meggan. Después se recuesta, acomoda la sábana y la manta y se arropa. Mientras tanto, yo sigo inmóvil.

–¿No vienes, Te Maro? –pregunta. Se estira hasta el cuarzo que dejé a los pies de la cama, lo toca y la piedra emite un brillo apenas visible. No registra la audacia de tocar mi mea.

Ya no sé cómo moverme como una persona normal; tengo una sensación extraña en el cuerpo, el suyo está muy cerca y… al alcance. Y espera que duerma en su almohada. Me deslizo al espacio entre él y la pared, con la inestabilidad de un gran danés alcoholizado que intenta meterse en un calcetín de Navidad. Repto un poco más debajo de las sábanas, súper consciente de dónde tengo las rodillas y del espacio que hay entre nosotros.

Su codo invade mi lado de la cama por un instante y me pregunto si estaremos así toda la noche, acostados mirando al techo, sin tocarnos. Entonces, siento que la cama se hunde porque él se mueve, y mi corazón se acelera sin advertencia ante la posibilidad de que me bese en la oscuridad sin que esté preparado. No lo hace, por supuesto, sino que gira hacia la bebé. Mis ojos se adaptan a la oscuridad y percibo que me quedé sin nada, que la distancia que separa nuestras manos es demasiada como para que haya un contacto “accidental”. ¿Cómo pasó esto? Esta mañana era apenas un chico atractivo como cualquiera, con el que no me preocupaba pasar el tiempo, pero después hizo un comentario estúpido y cambió mi perspectiva por completo. ¿Por qué soy así? ¿Por qué estuve ciego durante toda la vida hasta que algo encajó en su lugar y ahora no puedo dejar de pensar en eso?

Maldito Elliott Parker, una enorme piedra en el zapato durante toda nuestra vida escolar, hasta hace unos dos minutos, cuando se le ocurrió decir “Ven a demostrármelo”, y mi cuerpo respondió, “¡Sí, por favor!”. Pero después se rio y dijo que debíamos dormir y que lo estaba aburriendo. Y ahora esto. Esto. Estoy tendido en la oscuridad, mirándole la nuca y, de algún modo, sé cómo se sentiría tenerlo pegado a mí. También imagino cómo debe saber. No hay nada que impida que eso pase, a excepción de que la idea me aterra.
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CAPÍTULO 10



		ES NATURAL

		 

La mañana es igual que todas, salvo por el hecho de que desperté con una erección y que, por un segundo, olvidé que Elliott estaba ahí. Mi rutina usual de autosatisfacción fue interrumpida por un terrible ataque al corazón cuando mis dedos rozaron su cadera y terminé mirando a sus ojos grises, con la mano alrededor de mi miembro, y ambos nos preguntamos qué demonios estaba pasando. Así que el desayuno es bastante incómodo, en realidad. Al menos Sam y Silvia todavía no llegaron, y no tenemos que lidiar con su nada sutil meneo de las cejas y con que pregunten al pasar “cómo dormimos”.

–¿Qué opinas de los frijoles asados? –pregunto mientras evalúo los platos sobre la mesa.

–Negativo.

–Bien. –¿Los frijoles se habrán convertido en una metáfora? Quizás solo quiere decirme que no porque yo rechacé su oferta de anoche.

–Un sándwich de tocino está bien. –Suena tan cansado como yo me siento. Llevamos días privados de sueño y la charla nocturna no ayudó.

–Correcto. Sándwich de tocino con alioli.

–Gracias. –Hace una pasa–. Hoy estás más raro de lo normal. ¿Es por lo que hablamos anoche?

Me quedo mirándolo, con un par de pinzas en una mano y un pan redondo y esponjoso, recién salido del horno, en la otra. Es blando y está tibio, justo como imagino que se sentiría presionarle el trasero a Elliott.

–Eso creo –respondo, ya que es menos incómodo que contarle que, hace veinte minutos, casi me hago una paja al lado suyo por accidente.

–¿Dejarás de estar así pronto o hay algo de lo que tengamos que hablar?

–Es posible que siga raro para siempre.

–Eso suena más probable –afirma y no vuelve a intentar hacerme hablar; come su sándwich con una mano, mientras acuna a la bebé huevo en el otro brazo. Pasa toda la mañana fingiendo que no pasa nada; lo sé porque no me mira a los ojos ni una vez.

Habla con Blake durante la primera clase, mientras Manaia sonríe como un gato. Es preocupante y creo que también un mal presagio, pero no sé qué podría empeorar la situación en la que estamos. Aunque hace que me pregunte qué sentiría si ellos se amigaran mientras Liz y yo ni siquiera nos hablamos. No puedo ni mirarla sin que se me revuelva el estómago. Debe ser culpa. Vergüenza, quizás.

Finalmente, Silvia despeja la duda de qué fue lo que hablaron: tenemos una nueva disposición habitacional, según parece. No es que Elliott vaya a abandonar mi dormitorio en un futuro cercano, más bien todo lo contrario; va a instalarse conmigo. Sam se mudará con Silvia, y Manaia ocupará el lugar de Elliott en el dormitorio de Blake. No sé cómo lograron organizarlo ni qué hicieron para convencer a Blake de que era una buena idea. Ni a Manaia. ¿Aceptó solo para atormentarlo? ¿O para hacerle un favor a Silvia? ¿Será que quiere un poco de emoción en su vida? Habrá más que emoción si nos atrapan. Nadie se había atrevido a hacer algo así antes, pero no me sorprende que seamos nosotros los que pongamos a prueba los límites de nuestra suerte. Me pregunto si nuestros padres dudarán si expulsarnos o no si llegara el momento. Supongo que por fin comprobaremos si alguien realmente controla las cámaras de seguridad en el pasillo de las chicas.

Al mencionarles los riesgos, Silvia me asegura que solo será mientras dure nuestra tarea con los bebés: otras tres semanas. No será algo permanente.

–No se lo menciones a nadie, Tim, en especial a tu mamá –agrega–. Sé que confías en ella, pero tiene la obligación profesional de hacer algo al respecto y no deberíamos ponerla en esa situación. –Jura que no rompería las reglas si fuera por ella, pero continúa–. ¿Por qué hay una regla para los estudiantes heterosexuales y otra para todos los demás?

Insiste en que se la tomará en serio cuando todos los bisexuales (yo incluido) sean encerrados solos en caso de que se acuesten con alguien por accidente, ya que ese es el fundamento para la típica separación de géneros. No me convence en lo más mínimo de que esa sea la razón por la que aceptó esto, pero no voy a discutírselo. Por lo menos, no ahora que todavía estoy contemplando la idea tentadora de tener algo ilícito con Elliott Parker, con la emoción extra de que sea sin compromisos. Ahora que aún logra verse irritantemente bien habiendo dormido tan poco como yo. Que su estúpido abrigo holgado invita a acurrucarse en él, y que su pelo empieza a enmarañarse. De pronto creo que sus manos estarían mejor sobre mi cuerpo y que su boca está demasiado vacía sin mi lengua en ella. No es que me esté dejando llevar.

No digo mucho más por el resto de la mañana por el embrollo que tengo en la cabeza. Él vuelve a quejarse de que soy aburrido y se lleva a Meggan “para tener a alguien con quien hablar”. Fui reemplazado por un bebé huevo que apenas hace siete sonidos diferentes, que sospecho que dependen de lo mal que me sienta. No sé qué clase de magia singular usaron, pero es escalofriante lo bien que percibe mis estados de ánimo.

Más tarde, mientras caminamos juntos al comedor para almorzar, imagino que otra versión de nosotros se escapa al dormitorio para besarse en lugar de sentarnos a comer espaguetis con boloñesa y pan de ajo, acompañados por una fortificante taza de té. No tengo esa suerte. Quizás pueda sugerírselo. Al parecer él tiene permitido hacer sugerencias.

Nos sentamos a comer con mis amigos. Hana, Nikau y Matt están discutiendo sobre balonred de interior (otra vez), y Ana está inmersa en su teléfono. De alguna forma, Silvia y Elliott terminan parloteando sobre ósmosis y pienso cómo se atreve a decir que soy aburrido si él está hablando sobre las propiedades del agua ahora. Silvia es Alquimista, así que tiene sentido que ella hable de eso. Me acuerdo de todas las veces que me desconecté mientras hablaba sin parar sobre cristales y hierbas que florecían de noche. Supongo que es bueno que tenga con quién hablar.

Miro a Sam para que conectemos con una especie de revoleo de ojos masculino, pero él está observando algo por sobre mi hombro con expresión enfurecida. Resulta ser que se trata de Lizzie y del nuevo amor de su vida. Me tomo un momento para disfrutar su fuerte lealtad; solía llevarse bien con Lizzie, pero se rehusó a hablar con ella desde que rompimos. La lealtad de Nikau fue menos evidente, quizás por no querer lastimar a nadie, pero, de todas formas, siento que está de mi parte. Más allá de eso, no sé si el apoyo alcanzará para que acepten mi nueva curiosidad por Elliott.

Por algún motivo, quizás estupidez, Lizzie y Blake están viniendo a sentarse en la mesa junto a la nuestra. Hasta ahora, la presencia de Elliott había sido suficiente para mantener a Blake a raya, al menos. También hay una de las amigas del último año de ella a la que no conozco en realidad, pero que estoy seguro de que es compañera del grupo extracurricular de danza. La chica está atenta a cada palabra que dice Blake, incluso más que Lizzie.

–Así que hora quedé con una lesbiana como compañera de dormitorio –está diciendo cuando se acerca. Suena súper molesto y lo dice tan fuerte que todos lo escuchamos.

Espero que la nueva disposición termine pronto. Le doy mis respetos a Manaia, porque es evidente que fue su decisión, pero no tendría que tolerar esto durante tres semanas. Esa clase de actitudes ya ni siquiera tendrían que existir. Me sorprende que ella no lo haya golpeado, aunque apuesto a que lo hará en el futuro; al menos debería hacerlo. A mí me gustaría golpearlo. Incluso Lizzie parece querer darle una lección. Sin embargo, es Silvia quien habla en nombre de todos.

–¿Qué tiene de malo ser lesbiana? –pregunta, fuerte y claro. La mitad de las personas en las mesas vecinas se quedan en silencio y la quietud se extiende hasta los alumnos más jóvenes.

–No tiene nada de malo. Yo solo… bueno, tú sabes. –Blake arruga los labios, claramente disgustado, y Liz lo mira como si estuviera hecho de las vísceras gelatinosas de un insecto aplastado. La situación me provoca una repentina emoción por lo que está a punto de pasar.

–Sí, no tiene nada de malo –interviene Lizzie en un tono de voz controlado; como la mecha de un cartucho de dinamita, que puede hacerlo estallar o apagarse, pero las probabilidades no están a favor de él–. Tendrás que explicar tu tono porque estoy algo confundida.

–Mi habitación ya huele a sándalo y a pachuli, y apenas lleva una hora ahí. Además, todas sus cosas tienen estampado escocés –chilla, con la tonta idea de que decir la verdad, en lugar de una disculpa tonta, es la estrategia correcta–. Usa camisas de hombre y pijamas de franela. Tiene muchos libros sobre políticas de género y feminismo, y hay un enorme cofre cerrado debajo de la cama, que sospecho que no tiene su diario, si entiendes lo que digo. Es la clase de chica que odio.

Soy todo oídos cuando Sam se dispone a comenzar a hablar. Puede que no sea el chico con más tacto, pero me abrazó durante casi una hora cuando me declaré bisexual con él año pasado.

–¿Quieres decir que no es la clase de chica que querría salir contigo?

Cielos, llamen a los paramédicos.

–No, eso no era lo que… Yo no… –Está incómodo al extremo, y yo disfruto de cada segundo que mi exnovia lo mira con el ceño fruncido por la incredulidad. Sí, Elizabeth, ese es el estúpido por el que me dejaste.

–¿Blake? –interviene Ana, tal como suele hacer. Es la única chica Defensiva que queda, alguien con quien no me metería a pesar de que sea delgada. No me sorprende que tenga un interés personal en este tema–. ¿La mejor clase de chica huele a pastelillos o algo así? ¿Usa ropa con adornos, pijamas traslúcidos y lee revistas sobre maquillaje, ropa y cómo complacer a un hombre? –pregunta mientras corta un pan de ajo a la mitad con lentitud.

Todos en nuestra mesa, además de algunas personas en las mesas cercanas, lo están mirando ahora. Esto es fantástico.

–Eso no fue lo que dije. En realidad yo no…

–Blake, ¿te molesta que las lesbianas no tengan ninguna utilidad para ti? –insiste Silvia; por eso es una de mis mejores amigas. Implacable y recta.

–¿No crees que todas tengamos pijamas de franela? –agrega Ana, pisándole los talones a Silvia, y da origen a una avalancha de burlas mordaces.

–Entiendes que la franela es abrigada, ¿cierto? ¿Y que vivimos debajo de un glaciar?

–¿Los gay tienen un olor característico?

–Me asombra que sepa lo que es la política de género.

–Vamos, yo… –Blake empieza a parecer preocupado; ya era hora.

–No, amigo –niega Nikau y sonríe con compasión–. Olvídalo.

–Pero…

–De verdad, será mejor que te calles –dice Liz y le da una palmada en el brazo. Él la mira como si no entendiera por qué se volvió en su contra de repente.

–Bien –sentencia y se aleja, perplejo, en dirección a los Mentalistas.

Todos empiezan a hablar de inmediato y coinciden en que no entienden cómo llegó tan lejos en la vida sin que lo hayan colgado en una bandera de orgullo gay y arrojado por un volcán.

–Así que, ¿Manaia está soltera? –pregunta Ana cuando el bullicio se calma. Varias miradas interesadas se dirigen a Elliott, expectantes.

–Nunca, ni en un millón de años, hablaría por ella –responde–. Es una mujer independiente y las preguntas concernientes a su vida personal deben hacérselas a ella. –Muerde otro trozo de pan de ajo con la vista fija en el plato, hasta que los demás vuelven a prestar atención a su propia comida.

La única que sigue distraída es Ana, que mira a Manaia al otro lado de la habitación y corta el pan en trozos cada vez más pequeños.
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CAPÍTULO 11



		TENTACIÓN

		 

Sigo cansado el resto del día. Meggan lloriquea casi sin parar y probablemente sea mi culpa. Lo único que quiero es volver a hundirme en la cama, pero cada vez que pienso en eso recuerdo que Elliott estará ahí y me invaden imágenes mentales de él sonrojado, despeinado y jadeante, y me siento más consciente de mi propio cuerpo de inmediato. Inquieto. Saber que no es improbable hace que sea más peligroso pensar en eso. No es solo una teoría, es una decisión real que puedo tomar, pero no sé si es un camino que debamos seguir. No sé si lo quiero. Nunca tuve nada casual y descubrir que no es algo que me agrada mientras compartimos habitación sería incómodo.

Dicho esto, descubrir que sí me agrada mientras estamos compartiendo dormitorio en secreto y tenemos privacidad sería increíble…

–¿En qué estás pensando, Otro Tim? Pareces confundido –pregunta Manaia. Esta noche nos sentamos con ella a pedido de Elliott, pero dejó de comer para observarme con el tenedor colgando en la mano. Por más que comience a agradarme, pasar tiempo con ella es como nadar con mantarrayas. Es demasiado punzante para mi bienestar mental. Y no deja de llamarme Otro Tim–. ¿No estás durmiendo bien?

–No mucho –admito con esperanzas de que solo pregunte al pasar. Es una Elemental, por lo que estoy bastante seguro de que no está hurgando en mis pensamientos en secreto.

Los Elementales tienen poderes geniales, pero mi padre y yo siempre creímos que requieren demasiada especialización. Hasta que su magia madura, son algo inútiles si no están cerca de algún elemento. El aire tiene sus limitaciones. (Para los Naturalistas es lo mismo: tienen poderes geniales, pero son limitados en una ciudad, a menos que estén interesados en palomas). He visto a uno de los tutores Elementales convertir una jarra de zumo de vuelta en polvo, pero lleva años dominar esa clase de magia. Además, es muy irritante compartir el baño con ellos. Quizás algún día logren algo más útil que jugar con el agua cuando me estoy bañando o extraer pequeñas gotas inestables de lo que sea que estén bebiendo, pero no pasará hasta que tengan experiencia.

En conclusión, si existe una Elemental a la que hay que temer, esa es Manaia. Todavía no hizo burbujas con mi té, así que debe haber encontrado mejores cosas que hacer con sus habilidades.

–¿Y tú? –pregunto.

–Dejé caer a mi bebé huevo por una razón. Ahora duermo en paz.

–¿Lo harás en la misma habitación que Blake? –inquiere Elliott–. ¿O también tendrás que tirarlo de cabeza al piso?

–Creo que disfrutaré llevarle la contra, más que nada –responde y nos cuenta de sus planes para volverlo loco. Resulta que el excesivo olor a pachuli es un método de tortura, no un gusto personal. Usó magia para no tener que olerlo. Dice que es otro estereotipo y que usarlo en contra de él le da una «satisfacción muy homosexual y profunda». Es demasiado organizada, y me impresiona tanto que olvido mis propios problemas por un momento. Incluso, confirmar que es lesbiana queda en segundo lugar ante la idea de que Blake vaya a sufrir en sus manos. De repente, menciona que dejó un lubricante a la vista solo para confundirlo, y recordar mi propia situación es como un golpe en el estómago que hace resurgir la inquietud subyacente.

Hacia el final de la cena, Manaia detecta que Blake y Lizzie se están yendo, así que se levanta de un salto para arruinarles la oportunidad de estar solos en la habitación de él. Cada vez me agrada más. Tal vez debería preguntarle qué piensa sobre Ana. Serían un excelente equipo.

–Meggan estuvo molesta hoy –comenta Elliott justo cuando estoy pensando qué travesuras harán las lesbianas cuando están a solas–. ¿Lo notaste? –Me da la sensación de que estuvo esperando a que estuviéramos solos para mencionarlo.

–Ah, Sí, yo…

–Creo que es porque tú has estado raro –interrumpe. Deja el tenedor, pero mantiene la vista fija en el plato–. Quizás eso sea mi culpa y debería disculparme.

–Ah.

–Me doy cuenta de que estoy más cómodo que tú con… cosas para las que no estás preparado. Teniendo en cuenta tu nivel de experiencia, tú sabes.

–Así es.

–Entonces, lo siento. Decidí ser un poco más discreto con respecto a… mis ideas.

–De acuerdo.

–Pero también quiero pedirte algo. –Levanta la cabeza para mirarme–. La próxima vez, ¿puedes decirme si te hice enojar? Así podemos hablarlo y evitar que nuestra hija se comporte como una pequeña gruñona todo el día. –Mira a la bebé, que está acunada sobre sus piernas, envuelta en la pequeña manta verde.

–No estoy enojado.

–Pero lo pareces.

–Pero no es así.

–Entonces, ¿te importaría explicarme por qué estás tan callado y evitas mirarme? ¿Y por qué, cada vez que te miro, es como si intentaras esforzarte para no fruncir el ceño?

Claro que prefiero no tener que explicárselo. Al menos no en el comedor, en donde cualquiera puede vernos, escucharnos o lo que sea.

–De acuerdo, pero aquí no.

–¿Admites que algo te está molestando?

–Estuve pensando –digo con un suspiro.

–Eso explica tu expresión confusa.

–¿Podemos…? –Apunto una mano hacia la extensa puerta doble–. Irnos.

–Bien –asiente y se levanta con Meggan en brazos–. ¿A dónde vamos?

No lo pensé con anticipación porque tampoco pensé que tendría algo que decir. Para ser honesto, no creí que me conociera tan bien como para notar que estaba un poco alterado. Decidir a dónde ir es más difícil todavía, porque si lo llevo a algún lugar para que podamos estar solos, pensará que lo llevé para que “estemos solos”. No podemos ir al salón ni a la biblioteca porque pronto estarán llenos de gente, tampoco podemos volver a mi dormitorio porque siete y media es muy temprano para ir a dormir y llamaría la atención. No podemos salir, pues está helando, y no quiero llevarlo al recinto de mi padre. Eso nos deja solo algunos túneles a los que no me atrevo a entrar de noche, salones de clases vacíos o la oficina de fotocopias, pero no es muy inspirador.

–No sé. ¿A dónde vas cuando quieres tener una conversación privada?

–Tu madre tiene un apartamento entero aquí, ¿y me pides ideas a mí?

–Sí. Pero mi madre está en el apartamento. Además puede escuchar a través de las paredes y preguntarse qué estoy haciendo contigo. Así que no, mala idea.

–¿Y en los años que llevas viviendo aquí no has descubierto ningún otro sitio? ¿De verdad?

–Ningún lugar al que iría sin una antorcha y una manta.

–Eso suena romántico –murmura–. De acuerdo. Tengo una idea, pero no puedes contárselo a nadie.

Nos lleva por corredores lúgubres en dirección al área administrativa. Seguimos hasta atravesar el pequeño patio interior que llega hasta el autobús que va a la ciudad. Después, tomamos un corredor angosto hacia la derecha, que no hubiera notado si él no hubiese desaparecido en la pared; siempre pensé que era un camino sin salida. Supongo que esa era la idea, ocultar que había algo más aquí atrás. Un truco de magia impresionante.

–Venía bastante aquí a principio de año –dice cuando llegamos hasta una pesada puerta de madera al final de un pasillo con luz tenue.

Me intriga saber qué justifica que el lugar este oculto de los estudiantes, pero él abre la puerta y revela un simple taller mecánico pequeño. Hasta hay un Toyota Camry que me resulta familiar elevado sobre bloques. Es bastante decepcionante y espero que no sea una señal del curso que tomará la conversación.

Debemos activar alguna clase de sensor porque las luces fluorescentes superiores se encienden con un chasquido que me sobresalta. Me alegra que Elliott esté más adelante y no me haya visto. Debo parecer un idiota después de haber pasado todo el día malhumorado y raro. Hay otra puerta a la izquierda, que debe ser de un depósito, un baño o algo. Además del Camry, hay un refrigerador, un diván viejo y gastado y un banco tapado de herramientas sucias. Toda la pared de la derecha está ocupada por un portón enrollable; eso explica cómo entran y salen los coches y también por qué el lugar está oculto. La tentación de salir en una aventura nocturna sería demasiado fuerte para algunas personas. Precisamente la clase de personas de las que Elliott era amigo el año pasado; supongo que así fue cómo supo de esto. Se me revuelve el estómago por la inseguridad.

–Entonces, Te Maro, ¿qué pasa? –pregunta. Luego, se dirige a una esquina a preparar un nido con almohadones grises mullidos para Meggan sobre el sofá. Sigue un poco quejosa, pero mucho más tranquila de lo que estuvo durante el día. ¿Yo estoy más tranquilo después de que él se disculpara por haberse insinuado y haber generado un momento incómodo? ¿Aunque, de cierto modo, ya no es un problema? ¿O es porque estoy mirándole el trasero mientras se inclina sobre el sofá?

Cierta parte impulsiva de mí quiere acorralarlo sobre el capó del coche para hacerle lo que estuve pensando todo el día. La escena se reproduce en detalle en mi mente: el calor, el sonido de su respiración agitada en mi oído, la emoción de tener otro cuerpo masculino debajo del mío. Pero… ¿cómo se hará realidad? ¿Cómo voy a proponérselo? “Oye, exnémesis, sobre lo que dijiste anoche, ¿quieres que tengamos algo?”. Eso estaría bien. Él debe estar bien. No. Ya basta. Me estoy precipitando.

–Perdón por haber estado de malhumor –digo mientras está de espaldas porque me resulta más fácil.

–De acuerdo –responde–. Lamento honestamente si te incomodé. –Se da vuelta después de dejar a Meggan en un triste montículo de terciopelo gris–. Quiero disculparme por algo más. Recuerdo haber estado en tu situación, y estuvo mal que cuestionara tu sexualidad solo para entretenerme.

Ah. ¿Pensó que también estaba molesto por eso? ¿Porque me acusó de no ser bisexual?

–No estaba molesto por eso. Me dio la impresión de que solo intentabas persuadirme para… Tú sabes.

–Bien. ¿Entonces por qué estabas molesto?

–Ya te dije que no lo estaba. –Miro el sofá de reojo y me pregunto si será demasiado tener esta conversación sentados uno junto al otro en una habitación secreta. Casi podría parecer romántico si no fuera por el desorden, el olor y la pésima iluminación–. Es solo que fue demasiado que tú… sugirieras eso cuando yo no… no había pensado en nadie más aún, después de Lizzie.

–¿Pero imagino que hoy sí lo pensaste? –Me mira presumido, el muy bastardo.

–Yo… lo pensé un poco.

–¿Y? –pregunta con la cabeza de lado.

–Es algo riesgoso, dadas las circunstancias. Es decir, compartimos la habitación y esta tarea. La situación puede volverse extraña y tendríamos que seguir juntos.

–Creo que te estás olvidando de lo importante, Te Maro. Si no hay sentimientos involucrados, no se vuelve incómodo. Y, en cuanto a compartir habitación, es perfecto. –Sí, bueno, puede que lo haya considerado–. Nadie cuestionará que pasemos la noche juntos. ¿Cómo crees que empezó lo que tenía con Blake?

–Blake y tú terminaron de un modo desastroso. Lo odias –digo y se me ocurre otra cosa–. ¿Y no te transmitió alguna clase de enfermedad sexual? ¿O malinterpreté lo que hacías en la enfermería la otra noche?

–Por favor, Te Maro, no tengo una ITS. Lo que me dio la enfermera fue un antidepresivo. Blake violó la cláusula de recisión, no afectó mi salud. Teníamos un acuerdo, pero él lo arruinó.

–¿Cláusula de recisión?

–Entre tú y yo, será simple. –Da un paso hacia mí, por lo que debo apartar la vista–. Una vez que terminemos esta tarea y regrese cada uno a su dormitorio, dejamos de hacer lo que sea que hayas estado pensando todo el día. –Se acerca un paso más–. ¿Me dirás que era?

–No.

–¿Y si accedo de todas formas? ¿Lo que tú quieras y nada más? No te presionaré a hacer nada que no quieras, solo... –Suspira, da un paso más, tan cerca que puedo ver el color exacto de sus ojos: frío gris, que se fusiona en una colisión de azul y plateado, con pupilas negras tan grandes y profundas que podría hundirme en ellas–. Lo que tú quieras.

Cree que soy tímido e inocente. Que no tengo experiencia ni idea de lo que estoy haciendo. Tal vez no lo sepa. Quizás haya una gran diferencia entre chicos y chicas, y yo sea muy nuevo en esto. Aunque he besado a ambos antes, no tiene por qué ser muy difícil. Pero lo es.

Asiento con la cabeza de todas formas.

Quizás haya algo en Elliott; no puedo ni mirarlo sin que se me revuelva el estómago. Tal vez sea por estar cerca de alguien y saber que en realidad no le gusto de ese modo; saber que cualquier cosa que haga será juzgada sin siquiera tener el manto de ternura del enamoramiento. ¿Tengo miedo de que Lizzie tuviera razón en que no soy capaz de complacer a nadie?

Pensar en la opinión de ella me enfurece al punto de querer presionar a Elliott contra algo otra vez para probar que se equivoca. Hasta es posible que él me deje hacerlo. Solo que, cuando me acerco para alcanzarlo, él lo hace al mismo tiempo, su mano asciende a mi cintura, y las mías se apoyan despacio sobre su pecho. Se siente demasiado íntimo estar tocándolo con suavidad en lugar de aferrarlo y no sé qué hacer ni hacia dónde mirar. Sus labios están ahí, veo la barba incipiente de su mentón, y el sonido de su respiración está tan cerca que acalla el palpitar de mi corazón. Él se inclina, hasta que nuestros labios están casi en contacto y apenas necesito moverme; es apenas un centímetro para cubrir la brecha. Su boca es suave y tranquila, sin pretensiones, y sus manos sostienen mi espalda con delicadeza. Es casi como si esperara que me aleje, que me asuste o que cambie de opinión. Contra todos los pronósticos, nuestro primer beso es delicado, honesto y opuesto a lo que somos.

–Elliott –susurro pegado a él.

–¿Tim? –ronronea, y su aliento me hace cosquillas en el mentón.

–No soy una pequeña florecita inocente.

–Bien –responde y arremete contra mí, sin reparos.
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CAPÍTULO 12



		ENCENDIDOS

		 

Nuestro segundo beso es mucho más cercano a lo que había anticipado.Un poco rudo como para que resulte cómodo y con un dejo casi competitivo. Hundo los dedos en su pelo en busca de una sensación de control, y es tan suave que estoy a punto de hacerle un cumplido, pero recuerdo que eso no es parte del trato. No tenemos una relación, no tenemos que agradarnos. Sin ataduras, sin sentimientos, sin incomodidad. Me atraviesa una oleada de excitación por la falta de expectativas, por el hecho de que el beso no involucre un compromiso, una promesa, o que mi madre nos mire con ternura desde la mesa de profesores. Es solo un beso. Uno bueno.

Sus dientes presionan mi labio inferior y jala mi suéter para acercarme más a él. Debo emitir algún sonido cuando hace eso, porque se aleja un segundo después, jadeando un poco. Mi boca intenta seguirlo, así que acabo besando el aire entre los dos, demandante.

–¿Estás bien? –Suena complacido, y su tono hace que mis defensas vuelvan a elevarse desde el suelo donde habían caído.

–No, en verdad necesito sentarme –sentencio–. Se me aflojaron un poco las rodillas. Esto es bastante nuevo. Tú sabes.

–¿Vamos al sofá? –Pone los ojos en blanco, suelta mi suéter y contempla el terciopelo dilapidado–. ¿O necesitas un momento?

–Cierra la boca –suelto por reflejo. Es algo bueno, porque ahora, la mayor parte de mis pensamientos están enfocados en definir si vamos a recostarnos o si será una vergonzosa recreación de lo que ocurrió con Mareko.

Me siento en el sofá con esperanzas de que se siente a mi lado y poder mantener el estado de mis pantalones en secreto por el momento. No lo hace, por supuesto. En cambio, se acerca, apoya una rodilla sobre el almohadón junto a mi muslo izquierdo, la otra a la derecha hasta quedar a horcajadas sobre mí, luego hace que levante el mentón y me besa otra vez. Escucho que apoya las manos en el respaldo del sofá a cada lado de mi cabeza, después acomoda el cuerpo y termina sobre mí. Lizzie solía sentarse así para cubrirme de brillo labial de fresa y una falsa sensación de seguridad. Elliott es diferente, es más pesado y sus muslos son más firmes; en el beso percibo su barba incipiente, y no ofrece la más mínima posibilidad de seguridad emocional.

No se parece a mis experiencias anteriores (es más sencillo, en cierto modo), y no quiero detenerme, tal vez nunca, así que lo rodeo con los brazos, con esperanzas de que no sea demasiado para el arreglo que tenemos. Al parecer no lo es, porque no se detiene, sino que sigue besándome. Tomo valor para dejar que mis manos exploren los ángulos agudos de sus omóplatos y la calidez de su pecho. Él hace lo mismo y creo que lo está disfrutando. Eso es algo muy inesperado, además de afortunado, porque yo definitivamente lo estoy disfrutando, a pesar del cargamento de dudas que se está volcando sobre mi cabeza. Sin embargo, con el paso del tiempo se vuelve más difícil enfocarse en cosas como esa. A medida que sus labios se hacen más suaves contra los míos y que se relaja sobre mí, más real se siente. Él también debe percibir el cambio, la ternura que está invadiéndonos, porque se aparta sin mirarme.

–No estás nada mal –comenta al sentarse y acomodar con discreción la camisa con la que estuve jugueteando.

–Sí, tú tampoco –coincido e intento acomodar mi suéter para que me cubra la entrepierna.

Desde la silla, Meggan arrulla con alegría, y nos percatamos de lo que estuvimos haciendo frente a ella. Gracias a Dios no tiene ojos.

–Lo ves –dice él al separase de mí. Sigue sin mirarme a los ojos–. Hasta la bebé cree que es una buena idea.

–No estoy seguro de aceptar consejos de un huevo.

–Bueno, entonces acepta el mío –responde y ojea mi entrepierna antes de mirarme a la cara con sus ojos grises–. Esta es una excelente idea.
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Esa noche, la tensión de la expectativa sobrevuela nuestra rutina habitual y me inquieta tanto que por poco me salgo de mi cuerpo. Mientras me cepillo los dientes, solo en el baño compartido al otro lado del corredor, intento respirar como un ser humano normal: no es gran cosa, solo somos dos especie de amigos haciendo lo que sea que hagamos. No significa nada, y él mismo dijo que no me haría nada que yo no quisiera. No es gran cosa.

De todas formas, el camino de regreso al dormitorio es aterrador de un modo nuevo y curioso, tanto que casi paso de largo para ir a prepararme un té en lugar de entrar. Dadas las circunstancias, espero afuera durante un minuto y, cuando por fin entro, él está sentado en el borde de la cama, vestido con su pijama suave y elegante, dándole palmaditas a Meggan, que está en su cuna. Luce inofensivo.

–Ya está casi dormida –susurra.

–Eso es bueno –afirmo y cierro la puerta lo más rápido posible. Aunque Meggan no sea una niña real, se siente extraño hacer algo frente a ella–. Si nosotros… tú sabes.

–¿Si nosotros qué, Tim? –pregunta con una ceja en alto. No entiendo si malinterpreté cómo funciona esto o si él se está comportando como un idiota.

–No sé, lo que sea. –Percibo que me sube el calor a las mejillas–. Perdón por haberlo dicho. –No sé si estoy avergonzado o molesto; o molesto por estar avergonzado.

Debería subir a la cama y fingir que no es gran cosa, pero verlo ahí sentado hace que mi cerebro vaya a toda velocidad. Una cama es muy distinta a un viejo sofá mugroso, y ahora se me hace muy difícil ignorar que no tenemos nada debajo de nuestros pijamas: no tengo más defensa que una capa de tela. Que haya dicho que no haríamos nada que no quisiera no significa que vaya a saber lo que esté pasando. ¿Y si malinterpreta algo y cree que le di mi consentimiento cuando no fue así?

Es terrible, pero parece que no lamento haber dicho nada, sino que quiero seguir hablando al respecto con desesperación. Quizás espere hasta que la luz se apague, así no tendré que mirarlo al hablar, con su estúpido cabello que le cae sobre los ojos, su lindo rostro y todo lo demás. O quizás estar en la cama en la oscuridad lo haga más difícil. Como sea, llevo demasiado tiempo parado mirándolo. Toco mi cuarzo que está sobre la cama para encenderlo y después apago la luz superior. Parte de mi mente dice “iluminación ambiental”, pero otra, que suena como Silvia, replica: “no podemos dormir con la luz encendida, ¿o sí?”.

Subo a la cama, manteniéndome lo más lejos posible, sin que parezca que lo hago, y me resigno a ocupar el lado de la pared otra vez porque él sigue sentado jugando con Meggan. Dedico todo un minuto a acomodarme en una posición que pueda resultar atractiva, pero no muy ansiosa, hasta que Elliott se desliza debajo de las sábanas, se apoya en mi almohada y cruza un pie sobre el mío.

–Hola –dice y me mira en la penumbra como si no tuviera ninguna preocupación en la vida.

–Hola.

–¿Estás bien?

No respondo de inmediato. La doctora Peters dijo que estaba bien pensar las preguntas antes de responderlas, pero la evidencia hasta ahora me demostró que las personas normales no están de acuerdo. Al parecer, Elliott es normal.

–¿Tim? –insiste después de unos minutos. Suena… dudoso y es alentador.

–¿Deberíamos hablar? –pregunto.

–¿Ya te arrepentiste? –responde mirando al techo–. Auch.

–No. Yo… –Mierda–. No sé cuáles son las reglas. ¿Cómo funciona esto?

–Los Defensores y sus reglas.

–Los Mentalistas y falta de consideración por ellas.

–Auch, otra vez. ¿La número uno puede ser que seamos amables?

–Estoy de acuerdo. –Es buena y responde a muchas de mis preocupaciones.

–Regla número dos: deja de preocuparte. Esto debe ser divertido. –Me hace un piquete en las costillas, y mi piel cosquillea donde me tocó.

–Para ti es fácil decirlo, hiciste esto antes.

–Tuviste novia, no es tan distinto.

–Sí, lo es. A ella le gustaba. No tenía que preguntarme si estaba juzgándome todo el tiempo.

–Tim –pronuncia. Después gira de costado y me mira con las cejas en alto. Nuestras piernas están enredadas–. Estás pensando demasiado.

Estamos muy cerca. Él emana calor y aroma a menta y a malas decisiones. Está expectante, mirando mi boca y deseando que lo aferre por su tonta chaqueta de seda y me lance sobre él, así que eso hago. Aquí en la oscuridad, bajo las sábanas, es diferente; la tela delgada de nuestros pijamas magnifica la presencia innegable de otro cuerpo. Él es más suave de lo que esperaba, sus manos son delicadas, dudosas. Gira de espalda en un momento, me arrastra con él y me deja al mando de la situación mientras entierra los dedos en mi cabello. Sus manos se quedan ahí hasta que los dos estamos cansados, somnolientos y muertos de sed. Me quedo dormido con su mano sobre el estómago y es el contacto más íntimo que tuvimos en toda la noche.

La falta de proximidad, que fue tan notoria en la noche, desaparece con la luz del día, y se lleva con ella las dudas que había instalado en mi mente. Despierto a la mañana del sábado con él abrazado a mi espalda, roncando despacio contra mi cuello, y el día no hace más que mejorar. Recibo una palmada en el trasero de camino a las duchas, una caricia desinteresada cuando regreso congelado y sin camiseta y su mirada atenta cuando se percata de que tengo abdominales y exige que los marque para él. Es extraño, placenteramente invasivo y no se parece en nada a cómo solía ser con Lizzie.

Silvia insiste en que hagamos la poca tarea que tenemos después de desayunar. Yo estoy tan distraído que apenas les sigo la corriente, y nos lleva solo una hora. Elliott está sentado frente a mí con el pie apoyado en mi tobillo, lo que se siente como una promesa de algo más. Pero también va en contra de todo lo que esperaba de nuestro arreglo: que todas las demostraciones de afecto estuvieran restringidas a los momentos en que estuviéramos solos.

Más tarde, hacemos una salida grupal a la ciudad, que es tan confusa como el desayuno. Él se comporta casi igual que cuando estamos solos a pesar de que Silvia y Sam están con nosotros, por eso me pregunto si me habrá estado coqueteando antes sin que me diera cuenta. Me llama la atención o choca mi hombro cada vez que me pierdo en mis pensamientos para atraerme de vuelta hacia él y Meggan, a quien lleva oculta en su JanSport de color rojo inmaculado (qué sorpresa que tenga una mochila innecesariamente costosa), y no sé si de verdad cree que necesita supervisión o si es que quiere tenerme cerca. Sus manos están siempre sobre mí, ajustando el cinturón de seguridad en el transporte, sosteniéndome mientras me susurra al oído, tocando mi espalda al atravesar el túnel secreto que llega al bosque. ¿Siempre me tocó tanto?

El camino está blando por la lluvia reciente, además, el aire fresco huele a ozono y marga. Es pintoresco, como siempre, pero bastante húmedo, y me alegra haber traído botas. Hubiera sido cien veces más vergonzoso quedar enterrado en el lodo y tener que caminar embarrado frente a Elliott.

–¿A quién alimentaremos hoy? –pregunta Sam y me saca de mis pensamientos. Es algo que hacemos los tres de camino a la ciudad, pero no sabía si lo haríamos frente a nuestro invitado. Después saca un puñado de semillas de girasol del bolsillo, entonces Elliott me mira intrigado.

–Nos turnamos para llamar a diferentes clases de aves –explico–. Es una buena práctica.

–¿Práctica para qué?

–Para llamar aves –respondo y me encojo de hombros–. Magia pacífica. En el oeste de Europa deben apuntar más a habilidades aptas para… el saqueo.

Me mira con rabia, pero no me contradice. Al menos es consciente de sí mismo.

–Tim quiere ser una princesa de Disney, ¿y quiénes somos para negárselo?

–Disney es moralmente corrupto –recuerda Sam–. Debemos negárselo. Pero puedes ser Shrek –bromea y sonríe mirando hacia atrás.

–Tráeme un kokaro. –Le lanzo una mirada furiosa.

–¿Lo ves? Por eso ya no tienes tu propio ave, Tim. Tienes estándares imposibles de alcanzar –responde–. Escoge un ave que no esté extinta o dejaré que Elliott elija.

–En realidad –interviene él–, para las aves sería mejor si convocaran a todas las ratas y las mataran.

Todos dejamos de caminar para observarlo. No es que se equivoque, sino que es algo un tanto brutal.

–No digas esas cosas frente a los niños –dice Silvia y pone las manos donde estarían las orejas de Leda–. Elige un ave.

–No sé… –Frunce el ceño–. Esa paloma grande. La reina de la selva. Empieza con K.

–¿Una kererū? –pregunta Sam, con un mínimo rastro de burla en la voz–. De acuerdo.

Él cierra la mano alrededor del puñado de semillas, y Silvia le toma la otra mano para que pueda usar su magia también. Todavía me da un poco de celos cuando lo hacen. Él cierra los ojos un momento para concentrarse mientras camina por el sendero. Todos guardamos silencio, damos pasos más suaves sobre las ramitas y hojas caídas y respiramos lento. Meggan murmura desde la mochila. Hasta que, después de un minuto, lo oímos: el inconfundible aleteo de un ave. Apoyo una mano en el brazo de Elliott para que se detenga a esperar. Sam extiende la mano abierta, y el intimidante zumbido de una paloma de medio metro aparece a toda velocidad entre los árboles y aterriza con violencia en su muñeca. Le tiembla el brazo por el peso, pero el ave se mantiene firme, con las garras apretadas sobre la manga del suéter de Swanndri. Nos observa a todos por un momento hasta que nos considera inofensivos, luego nos da la espalda para comer las semillas de la mano de Sam.

–Es enorme –susurra Elliott.

–Lo mismo dijo ella –respondo.

–Suerte que tienes lubricante –dice con una sonrisa traviesa.

Silvia alza una ceja, pero no me mira. Solo sonríe.
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Nos detenemos en la tienda Four Square, donde Elliott le compra cosas ridículas a Meggan: un mordillo con forma de unicornio, que no podrá sujetar ni morder; manzanas asadas, que estoy seguro de que planea comer él mismo; y libros ilustrados (uno de dragones y otro sobre una bruja llamada Meg y su gato llamado Mog). Ni siquiera sabía que vendían esa clase de cosas. Mientras hacemos las compras, me lleva tomado de la muñeca todo el tiempo.

Al mediodía vamos a un café a almorzar y él aún no dejó de estar tocándome, así que Silvia aprovecha la oportunidad cuando se va al baño y Sam está ordenando la comida en el mostrador.

–Parecen muy cercanos –comenta con una mirada que lo convierte en acusación.

–Somos amigos, supongo –respondo, ya que esa debe ser suficiente sorpresa tras años de pensar que todo el grupo era terrible. Puede que sea algo más fuerte que la verdad, dado que no tiene fecha de vencimiento.

–¿Desde cuándo son amigos?

–Desde que logramos pasar tiempo juntos sin que nadie reciba un puñetazo.

–¿Ese es tu requerimiento mínimo para una amistad en estos días? Te lloverán las invitaciones a eventos sociales.

–Estoy muy cansado para eventos sociales –afirmo, y ella mira dudosa a la mochila que balbucea por lo bajo sobre mis piernas–. Meggan está bien. Es que, estoy siempre con Elliott, todo el tiempo excepto cuando vamos a nuestras clases por separado. Es agotador tener que estar en guardia constantemente.

–¿Entonces son amigos, pero no te gusta estar con él?

–Bueno… él no es malo. Pero no es como tú –respondo con esperanzas de distraerá con halagos.

–Después de lo que estaban haciendo la otra noche, espero que no.

Mierda.

Me había olvidado de la aventura falsa entre todo el besuqueo real, pero secreto. Silvia lo dejó pasar durante tanto tiempo que bajé la guardia. Tiene tendencia a hacer eso. Chica lista. Ojalá tuviera la astucia de ser amigo de personas más tontas.

Sam llega a la mesa justo a tiempo para oírme bufar en respuesta:

–No pasó nada. Yo estaba dormido. Elliott solo estaba intentando que ustedes dejaran lo que estaban haciendo.

–Sonaba más como si quisiera unírsenos –comenta él, y Silvia se echa a reír. Son unos amigos terribles, pero al menos creo que no piensan que de verdad estuviéramos haciendo algo.

–Creo que ustedes hacen un buen equipo, Tim. –Ella desvía la conversación de su indiscreción–. Como padres. ¿No crees, Sam? –Me mira con intensidad, y tengo que esforzarme por evitar que mi expresión me delate.

–Supongo que sí –responde Sam antes de abrazarla a ella y a Leda–. Pero nosotros vamos a ganar esto, ¿o no?

–No sé, están dejando la vara muy alta.

–Solo es un trabajo escolar –digo para intentar desviar el foco de su escrutinio–. No es gran cosa.

Meggan arrulla a pesar de la mezcla de emociones que dan batalla en mi pecho. Quizás el alivio por ser un buen padre para la bebé huevo es más intenso que mi deseo de meterme debajo de la mesa y morir.

–Sí, pero está en juego el orgullo –comienza a decir Sam justo cuando Elliott regresa a sentarse a mi lado. Abre las piernas como si nada hasta que nuestras rodillas se tocan debajo de la mesa. Sam recita una lista de predicciones estratégicas sobre las causas por las cuales los otros equipos perderán. Al llegar a nosotros, dice que sí, que vamos bien, pero…–: Piénsenlo, es más probable que sea una pareja real la que mantenga al bebé con vida por más tiempo, ¿no creen? Porque ambos se mantendrán enfocados y tendrán un buen motivo para lograrlo. En cambio, las parejas eventuales como ustedes se aburrirán, descuidarán al bebé y cometerán un error.

Elliott sonríe con suficiencia, pero no discute, solo extiende el brazo por detrás de mi silla y se inclina para darle una palmada en la cabeza a nuestra hija huevo.

–No escuches a ese hombre malo, Meggan, no sabe lo que dice.

Sé que tiene razón. Por primera vez en la vida, Elliott Parker sabe más sobre lo que está pasando en mi vida que Sam y eso no se siente bien.
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CAPÍTULO 13



		INSACIABLE

		 

Más tarde esa noche, mientras estamos acostando a Meggan y Elliott le canta una ridícula canción de cuna, decido volver a mencionar el hecho de que nuestros amigos no saben lo que pasa, o al menos que Sam y Silvia no lo saben, cuando normalmente se los contaría. No le digo que todavía no definí si quiero que lo sepan. Él replica que es probable que Sam no quiera saber lo que hacemos y continúa con todos los motivos por los que es mejor mantenerlo en secreto: nuestros ex, el cambio de dormitorios ilícito, la posible expulsión, la cercanía de mi madre, el detalle de que ninguno de los dos se declaró abiertamente y que no es asunto de nadie más, al menos no por ahora; la libertad de expectativas y opiniones sociales; la emoción de mantener una relación en secreto… Esa palabra, relación. ¿Eso es lo que tenemos? La palabra escapa con tanta facilidad de sus labios que me pregunto si en realidad le importa la lista de razones que enumeró.

Después jala mi manga y recuerdo lo que sí le importa.

–¿Esa es la señal? –le pregunto y levanto los brazos para que pueda sacarme la camisa sobre la cabeza. La intención era que sonara a broma,pero él me mira como si fuera un poco raro.

–¿Señal?

–Sí. –Siento que me sonrojo mientras bajo los brazos–. Para indicar si vas a… no sé.

–¿Quieres que haya una señal? –Frunce el ceño–. Pensé que seguiríamos la corriente.

–De acuerdo. Es que... –Las palabras están en mi mente, pero mi boca se rehúsa a pronunciarlas, como si fuera un instinto de autopreservación latente. Tal vez en la antigüedad, los humanos podían morir de vergüenza y por eso mi cuerpo intenta salvarse de una muerte segura. Tomo aire y me amparo en algo que sé que es verdad–. No sé cuáles son tus límites. Me pone nervioso.

–Bueno, ¿cuáles son los tuyos? –replica él, como si fuera una pregunta engañosa–. Ya que tú lo mencionaste, ahora habla. –Sujeta la cintura de mi pantalón sin moverse y me mira con las cejas en alto–. ¿Esto está bien? –Me sonríe de lado y estoy bastante seguro de que se está burlando de mí, pero esa puede ser la mejor manera de tener una conversación así; fingir que no es tan importante.

–Sí. Aunque esperaba más de un experto como tú. ¿A Blake le gustaba así?

–Creí que habíamos acordado ser amables. –Frunce los labios, entorna los ojos y lleva los dedos más abajo para atraerme más a él.

–Y yo quiero saber qué tan amables pensamos ser. –Todavía me desconcierta que quiera hacer algo así conmigo, pero supongo que sin Blake y si no le gustan las chicas, sus opciones son limitadas. Aunque no sé si no le gustan las chicas; nunca se lo pregunté y este no parece ser un buen momento.

–¿Cuánto te gustaría? –Inclina la cabeza–. Tú eres el novato. Depende de ti.

–Bien. –Extiendo la mano para desabrocharle el pantalón. No se sobresalta, así que subo la apuesta y bajo la cremallera. El sonido que produce al abrirse activa algo en mis entrañas, que no sé si es miedo, excitación o ambos, pues es la primera vez que abro los pantalones de un chico.

–Eso ayuda, supongo –comenta y mira a la cama antes de bajar la vista a mi mano intencionadamente–. No sé si diría que fue amable.

Está queriendo persuadirme otra vez. Quisiera no estar cayendo en su truco, pero creo que necesito algo que me de valor ahora. Además, ese es el punto de todo esto: experimentar; explorar quién soy y qué me gusta. Sí él obtiene algo a cambio también, fantástico. Debe merecérselo. No sé si seré bueno haciendo esto, aunque no puede ser más difícil que con las partes íntimas de una chica, ¿o sí?

Dicho eso, no sé si puedo tocarlo mientras está mirándome.

–Hasta ahora fui más amable de lo que fuiste tú –respondo. Cuando él levanta la vista, indignado, me inclino para besarlo, y es mucho menos aterrador que ayer. Al menos en comparación con lo que estoy a punto de hacer.
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El lunes, Elliott y yo tenemos cuatro clases juntos seguidas, y todavía hay imágenes vívidas del fin de semana dando vueltas por mi mente. Para peor, él pasa toda la clase de Matemáticas mordiendo la punta de su bolígrafo con la rodilla contra mi muslo y extendiendo la mano libre sobre mis piernas para palmear la cabeza de Meggan. Tenerla ahí es bueno por muchas razones, pero más que nada para ocultar mi interés en que vuelva a extenderse para tocarme a mí.

En las clases de Historia de la Magia y Relaciones Internacionales, es su turno de sostenerla, pero no mejora. Le acaricia la cabeza sin pensar con sus largos dedos mientras escuchamos cómo la profesora resume un mes de “El impacto de la cultura mágica en las relaciones interpersonales”. Yo solo puedo pensar en nuestra relación interpersonal y en si existirá un hechizo para determinar si alguien será perjudicial para el bienestar mental a largo plazo, aunque te resulte atractivo. Al igual que Taylor Swift, supe que era un problema en cuanto lo vi entrar, pero aquí estamos. Al menos ella les está sacando provecho a sus decisiones cuestionables. Yo no creo que mis lamentos futuros sirvan de algo.

El almuerzo es un respiro bien recibido de estar sentado en contacto con él, salvo porque, en cambio, se sienta enfrente de mí, y tengo que verlo preparase un perro caliente. Con la mano.

–¿Puedes hacer uno para mí? –pregunto ya que es mi turno con Meggan y así puedo justificar que lo estoy mirando.

–Toma este –dice con un suspiro.

Dudo antes de recordarle que me gusta la salsa de tomate y admitir que no me agrada mucho la mostaza.

–Sí que eres quisquilloso. –Me lanza una mirada antes de tomar otro pan y ponerle una salchicha–. ¿Cuántos mililitros de salsa de tomate quieres?

–Mira quién habla. –Intento reír, pero estoy hambriento y frustrado, así que surge una risita hosca.

Él frunce el ceño mientras vierte salsa de tomate en mi perro caliente y después me pregunta cuántas gotas de queso fundido quiero, pero lo decide él mismo. Después me lo entrega.

–No fue tan difícil, ¿cierto? –pregunto.

–De hecho, lo fue –responde y sonríe con disimulo para que nadie lo note–. Me derramé salsa encima. –Me mira a los ojos y lame la gota de salsa de su pulgar mucho más lento de lo necesario.

Sobrevivo a Tecnología de los alimentos a pura fuerza de voluntad, pero al menos veo que él también comenzó a sufrir. Mientras lavo las zanahorias y calabacines, no deja de estar sonrojado y se estremece un poco cuando empiezo a rallarlos. Cuando llega la hora de servir, el molinillo de pimienta parece ser demasiado para él, y se acerca con la silla hasta que estamos en contacto desde los hombros hasta los pies.

Después de clases, no volvemos al dormitorio, sino que lo llevo en la dirección contraria cuando nadie está mirando, hasta un cuarto de mantenimiento. Dejo a Meggan en una cubeta vacía con cuidado. Él no se molesta en preguntar qué estoy haciendo, se limita a cerrar la puerta al entrar, apoya su cuarzo encendido sobre una pila de papel higiénico y espera a que lo acorrale contra la puerta para besarlo.

Eso libera la tensión. Llegamos a la hora de dormir sin actuar de forma extraña, al menos frente a nuestros amigos. Y Meggan está feliz. Más feliz que el huevo de Ana y de Matt, que decidieron encerrarlo en la habitación individual de Matt para que no molestara a nadie. Lo dejaron allí y se condenaron académicamente, si es que existe alguna clase de sensor de proximidad parental.

Elliott y yo nos aseguramos de estar lo más lejos posible; nos lanzamos miradas de vez en cuando, sentados en puntas opuestas del sofá. A las diez, nos cepillamos los dientes a una velocidad normal y no volvemos demasiado rápido al dormitorio, ni siquiera juntos o tomados de la mano. Yo voy solo con la bebé, y él va a pasar el rato con Manaia antes de que la supervisora, Lorraine, anuncie el toque de queda y envié a todos al corredor del género correspondiente (con suerte, aún ignora que algunos se reubicarán cuando ella se haya ido). Después de media hora, considero acostarme solo, pero Elliott llega con aspecto agobiado en poco tiempo y se lanza sobre mí de inmediato.

Mi nerviosismo previo queda olvidado. La barrera se rompió, las dudas se disiparon, y el entusiasmo descarado de él me lleva al límite de la razón. Tengo los ojos cerrados y los brazos abiertos como si fueran a crecerme alas. Resulta que acostarse con alguien que tiene las mismas partes físicas tiene muchas ventajas. Es cien veces más excitante que sea otra persona, pero con la comodidad de saber cómo funcionan las cosas, qué es placentero y en qué momento parar antes de hacer un desastre. O no.

Al día siguiente, logro concentrarme en mis clases matutinas, pues no comparto ninguna con él; pero en Historia de la magia estoy casi tan perdido como la última vez, hasta que recuerdo que de verdad necesito saber esas cosas si quiero seguir con alguna clase de formación en leyes. Ignoro la mirada fulminante de Elliott y me pongo los auriculares para dejar que Fat Freddy’s Brop me ponga en situación para repasar el “Capítulo 7: Formas de vinculación intercultural en el hemisferio sur”. Leo todo el capítulo y es bastante escalofriante en algunas partes y mortalmente aburrido en otras, pero aprendo demasiado acerca de los hábitos románticos de personas de la edad de mi abuela. Él se esfuerza por distraerme en lugar de concentrarse en hacer su trabajo, entonces me pregunto qué planea hacer con su vida. Tal vez pueda ser niñero o alguien que se dedique a irritar a los demás. Quizás una carrera en política cubriría ambas.

Por la noche, organizaron una sesión de cine, por eso Lorraine y mi madre están en el salón común repartiendo palomitas de maíz y regañando a quienes no hacen silencio. Es terrible estar en la misma habitación, en el mismo sofá, que las extremidades errantes de Elliott mientras mi madre está presente. Él nota que estoy tenso y lo aprovecha al máximo. Lorraine ya está acostumbrada a que ahora seamos amigos, pues está ahí la mayoría de las noches, ayudando con las tareas y vigilándonos. Pero mi madre no y me mira intrigada sin parar; en general, cuando el contacto de él es demasiado y parece inapropiado; aunque no sea muy raro, dado que somos cinco personas en un sofá para cuatro, por lo que es normal que estemos superpuestos de alguna manera. De todas formas, él hace que sea sospechoso, así que le envío un mensaje para que saque el maldito brazo del respaldo detrás de mí. Responde con un emoji de berenjena, seguido por el de una paleta, y yo muero por dentro. Después me alborota el cabello, y yo echo chispas por dentro mientras acomodo la manta de Meggan sobre mis piernas.

Él lo compensa más tarde. Es mejor de lo que era Lizzie.

La noche del jueves, nos excusamos temprano para hacer la tarea, pero el terrible oporto vuelve a aparecer, Elliott se pone alegre y tocón, y casi no estudiamos. Elijo no quejarme y dejar que haga lo que quiera, que es complacerme más de lo que yo lo complazco a él. Luego, declara que estoy en deuda, pero le aseguro que la única forma de que consiga reciprocidad será manteniendo las manos lejos de mí durante las clases de mañana para poder concentrarme. El acuerdo hace que el viernes sea más fácil, pero también más aterrador al darme cuenta de lo que accedí a hacer. En consecuencia, me escabullo al baño para buscar algunas cosas en Google. No estoy seguro de que sea útil, pero no me arriesgaré a buscar “videos tutoriales” con el wifi de la escuela.

Esa noche hay nachos para cenar, pero apenas los toco, y Ana y Silvia empiezan a mirarme preocupadas, entonces me meto un puñado en la boca para evitar preguntas. No es que pueda responderlas; ciertamente no durante la cena ni más tarde, en el salón atestado. Pasarán horas hasta que podamos ir al dormitorio sin levantar sospechas y, por una vez, no me importa. Se siente más relevante que lo que pasó hasta ahora, pues será la primera vez que hagamos algo que no intenté antes. Sin embargo, Elliott no parece preocupado en absoluto.

–¿Qué te pasa? –susurra.

–Tengo que hacer algo más tarde –respondo, mirándolo.

–Es un poco tarde para tener quehacer.

–¿Reciprocidad? –Alzo una ceja. Idiota.

–Ah. –Pone los ojos en blanco–. No es necesario que lo hagas. En especial si vas a estar así de raro y callado.

–Está bien, quiero hacerlo.

–De verdad, no es necesario. –Su frente se arruga–. Lo entiendes, ¿no? Llegamos a un acuerdo muy claro. Haremos lo que tú quieras.

Está tan preocupado que siento la necesidad de ocultar el rostro en las manos, pero, en cambio, aparto el cabello suelto de mi rostro.

–Quiero intentarlo.

–Bien –responde con una sonrisa–. Si me lo pides bien, supongo que puedo dejar que lo hagas.

–Claro. Te suplicaré para que me permitas el honor, ¿quieres?

Él se sonroja, y mi corazón se agita. Miro alrededor: muchos ya se fueron a dormir, podríamos irnos sin llamar la atención. Tener a Meggan ayuda, deberíamos llevarla a la cama enseguida para que pueda dormir bien y no nos vuelva locos mañana.

–Buenas noches –le digo al resto y me levanto. La mayoría están inmersos en sus teléfonos móviles, aunque también se está desarrollando una partida de cartas de alto impacto en el suelo. Por sus expresiones, Manaia está ganando y Ana podría recurrir a la violencia si pierde–. ¿Quieres que lleve a Meggan o vienes a dormir? –le pregunto a Elliott.

–Puedo cargarla –responde para seguirme la corriente–. No soy incompetente.

–Como quieras. –Camino por el corredor, me cepillo los dientes e intento tranquilizarme. En el dormitorio, Elliott ya dejó a la bebé en la cuna y se puso el pijama.

–Mi turno –dice. Suena un poco brusco, considerando que afirmó que no era necesario, pero después se dirige a la puerta y sale en dirección al baño, y yo me aborrezco a mí mismo. Se refería a su turno de ir al baño. Mi turno de ser un idiota.

Mientras tanto, me cambio, me acuesto y pongo música, pero vuelvo a apagarla. Me tapo la cara con la almohada para ahogar un grito y después espero, incapaz de definir si siento más miedo o más excitación. Escucho el chirrido de la puerta al abrirse, luego al cerrarse, seguido por la traba de la cerradura, y una punzada en el estómago me da la respuesta.
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CAPÍTULO 14



		LUZ VERDE

		 

Él se duerme antes, tomándome de la mano, y yo me quedo mirándolo, como si al hacerlo por el tiempo suficiente fuera a descifrarlo. Tras una semana de ropa desalineada, escapadas secretas y excusas para estar solos, su comportamiento no se hizo menos confuso. Desde el comienzo, se mostró afectuoso cuando estábamos solos, pero desde que se entretuvo provocándome frente a mi madre en la noche de cine del jueves, parece que tampoco hay límites en público. Al final, es algo que me inquieta más que la parte física.

Mi curiosidad quedó más que satisfecha, solo hay un asunto del que no hablamos todavía; algo que nunca creí que intentaría por primera vez con un chico con el que ni siquiera tengo una relación. Sin embargo, cada noche que nos quedamos dormidos entrelazados y que él murmuró las buenas noches en mi pelo, me pregunté si tiene importancia que no estemos saliendo, que tengamos lo opuesto a un compromiso o que esté pensando en tener mi última primera vez con alguien que en realidad no lo merece. Porque más allá de eso, todo fue perfecto hasta ahora. O, al menos, él fue muy atractivo y paciente. Siento que estoy esperando a que algo salga mal y que no haya pasado me está poniendo nervioso.

El día siguiente es sábado, así que nos quedamos en la cama, acurrucados con Meggan entre nosotros, como si fuéramos una familia de pingüinos homosexuales. Es adorable, pero no llego a disfrutarlo de verdad porque no sé qué significa que sea adorable. Me pregunto si mi inseguridad es demasiado evidente y él no intenta hacer nada para mantener la paz, si se está aburriendo de mí o si nada más tiene sueño (o está agotado). Se siente como un momento de transición hacia algo diferente; me gustaría saber hacia qué, pero preguntárselo sería admitir que me importa y ese no es el objetivo de todo esto.

Estoy tan confundido que, después de desayunar tarde, voy a ver a mi madre, como hago en momentos de incertidumbre. Está muy cerca de descubrir una marca en mi cuello, y no sé qué le diría si pregunta. ¿Que volví con Liz? ¿Que tengo un amante secreto? ¿Un novio temporal? ¿Un compañero de laboratorio para el experimento de biología humana menos apropiado para alumnos de escuela? Desvío el tema mencionando que necesito calcetines, entonces su instinto maternal se activa y planea un viaje de compras. Dejo que su presencia me tranquilice y me ayude a pensar que todo va a estar bien. No le pregunto sobre sexo, obviamente, tampoco sobre Elliott ni sobre sexo con Elliott, a pesar de que lo tengo en mente. No sé si me juzgará en silencio o si me apoyará con vergüenza. Ni siquiera sé qué es peor.

Me ofrece salchichas con el té, pero estoy perdido en mis pensamientos mientras comemos, recordando cosas. Después vamos juntos a almorzar; el menú es pastel de carne con centro de queso. No me dan respiro. Mi cerebro está en un estado de excitación obsesivo, expectante… ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Esto tiene un límite? ¿Debo intentar sacarme todas las dudas mientras pueda? ¿Debería poner un freno y reservarme para alguien que quiera salir conmigo? ¿Siquiera me gustará? ¿Quién hará cada cosa? ¿Él querrá hacerlo? ¿Puedo preguntárselo?

“Lo que tú quieras”, dijo. Así que, cuando volvemos de almorzar, señalo con la cabeza el corredor que llega al taller, él sonríe con picardía y deja que me adelante para comprobar que nadie nos vea escabullirnos.

Es evidente que no espera que hablemos al llegar, porque me empuja contra la puerta y me besa antes de que pueda abrir la boca. Mi confianza se eleva cuando desliza los dedos debajo de la cintura de mi pantalón, y tengo muchas, muchas ganas de saber qué pasará después si hasta ahora esto fue tan fácil y cómodo. No hay titubeos incómodos como con Lizzie; él es muy seguro de sí mismo, aunque yo no lo sea, y no parece complicarse por cosas tan triviales como las emociones. El único detalle es que no esperaba que los besos en el cuello fueran parte del trato, pero… es lo que hace. Y me provoca cosquillas.

–Quiero tener sexo –suelto, y sus labios se congelan en donde están–. Si tú quieres.

–¿Qué? –Se aparta. Está nervioso–. ¿Ahora?

–No, no sé. En algún momento –respondo, y él pone los ojos en blanco. Después le pregunto si ya lo hizo antes, lo que deriva en una pequeña discusión acerca de a qué me refiero, antes de que admita qué hizo y qué no. Me sorprende un poco, pero mis suposiciones se basaban en lo que él dejaba implícito, y su parte fanfarrona me es familiar. Según parece, no fue a fondo con Blake. Sabe qué hacer, técnicamente, pero tampoco lo hizo. Decidir que ambos queremos que suceda es muy fuerte. Compartir la primera vez sin tener una relación se siente demasiado trascendental, más si es alguien que planea dejarte pronto. Pensar en eso cambia lo que siento respecto a tocarlo, así que terminamos sentados en silencio en el sofá destruido y yo recorro con la mirada las grietas en la pintura brillante del Camry.

–No es necesario que lo hagamos –dice después de un rato.

–Quiero saber cómo se siente.

–Está bien, pero ¿vale la pena si hace que la situación entre nosotros se vuelva incómoda? Prefiero que sigamos como hasta ahora en lugar de que terminemos con un desagradable intento.

–¿Tienes miedo? –le pregunto, sorprendido de pensar que es posible.

–No, soy apropiadamente precavido.

–Podemos hablarlo un poco más. Yo suelo tener más miedo a las cosas con las que no puedo ser honesto.

–Veo que tu visita reciente a la consejera escolar hizo maravillas.

–No hace falta que te comportes como un idiota al respecto –replico porque no quiero hablar de la doctora Peters y de todas las maravillas que logró.

–Bueno, Te Maro, adelante. Despliega tus pensamientos sobre la mesa.

–Me preocupa que duela. Para el que… Tú sabes. –Siento el calor en el rostro.

–Según los folletos informativos, para evitar un mal momento, hay que tomarse el tiempo necesario, tener lubricante de base acuosa y las uñas cortadas. –Me enseña su mano, palma hacia abajo. Su anillo es más intrincado visto de cerca, hasta delicado–. Puedo prometer lo primero y lo último. Al parecer, el lubricante es tu área.

Sus uñas de verdad están muy cortas; me pregunto si siempre estarán así o si también habrá estado pensando en estas cosas. Coloco la mano debajo de la suya para alinear nuestros dedos; los suyos son más largos, pero más delgados, y no me desagrada pensar en ellos. Él empuja, hasta que su mano sostiene la mía, y el ánimo de la conversación cambia.

–El lubricante fue el área de la clase de Salud del décimo año. ¿Recuerdas nuestras reuniones súper informativas con la enfermera escolar? –comento y dejo que nuestras manos unidas descansen sobre mi pierna–. Solo tenemos que relajarnos. –Miro alrededor, consciente de la oportunidad que perdí–. ¿Crees que haya alcohol guardado aquí?

–Había… –La mano libre de Elliott juega con la costura raída del sofá–. Pero a principio de año yo no estaba… en el mejor momento. De todas formas, no quiero hacerlo estando ebrio.

–No digo que nos emborrachemos, sino que nos relajemos. Y que no sea con tu horrible oporto.

–Entonces podemos comprar algo más relajante la próxima vez que vayamos a la ciudad, si eso prefieres. Manaia tiene dieciocho. Aunque no quisiera comprar condones frente a ella.

–Yo tengo –afirmo. El acuerdo se siente más firme ahora que estamos hablando de la logística, y mi estómago se revuelve por la anticipación. Es como una extraña clase de Navidad sexual, pero ahora que es real, de pronto no sé cómo me siento al respecto, así que lo digo en voz alta para comprobarlo–. Bien. Entonces lo haremos. –La anticipación burbujea en mi interior–. ¿Cuándo…?

–Manaia dijo que tiene que entregar un ensayo que todavía no empezó a hacer, dudo que esté libre antes de que las tiendas cierren, y la licorería no abre los domingos.

–De acuerdo. Entonces el próximo fin de semana, supongo.

–¿Y qué haremos ahora? –pregunta, mirándome como si lo supiera perfectamente–. Hiciste que tuviera la conversación más incómoda del mundo. Estás en deuda conmigo. –Se levanta del sofá y gira hasta estar frente a mí.

Pienso que se quedará ahí, acechándome; pero, en cambio, se acerca para subirse sobre mí como la primera vez, solo que ahora lo tomo de la cintura para pegarlo a mí. Me besa y es muy fácil seguirle el ritmo y olvidar dónde estamos. Sueño con lo que vamos a hacer después. Él me muerde el cuello y la oleada de endorfinas nos vuelve audaces o distraídos, y llegamos demasiado lejos considerando que nos pueden atrapar. Eventualmente, cargamos a Meggan, que balbucea con alegría, y nos escabullimos de vuelta por el corredor.

Encontramos a Manaia en el salón común, rodeada de su tarea de Inglés a medio hacer, y llegamos a un acuerdo: yo me sentaré a ayudarla con el ensayo “de inmediato, por el amor de Dios” y ella irá al pueblo con nosotros esta tarde. Así, la semana que creía que me separaba de un evento trascendental se evapora entre proverbios y discusiones profundas. Mis nervios aún no se dispararon, pero Elliott parece impasible; debo estar sufriendo solo.

Pasamos una hora frente al calefactor buscando paralelismos entre La leyenda de las ballenas y A la caza de los humanos, mientras que Elliott está recostado en el suelo, una mano ocupada en sostener a Meggan, la otra pegada a su móvil. Está navegando en Reddit y no deja de interrumpirnos para mostrarme cosas o para leer comentarios tontos; es peor que cuando estábamos con mis amigos. Es claro que se siente más cómodo siendo afectuoso frente a Manaia. Me pregunto qué pensará ella de la familiaridad con la que me pica en las costillas con el pie descalzo o de que apoye la mano en mi rodilla para sacudir el teléfono frente a mi cara.

No se está comportando como un amigo con beneficios, sino como un novio. Tal vez sea así cómo lo quiere; es cien por ciento posible, aunque en un plazo determinado. ¿Pero qué hay de su insistencia en que nadie debe saberlo? Hace una semana, pensaba que podíamos evitar cualquier cosa que pudiera ser romántica, con esperanzas de no involucrar sentimientos en lo que estábamos haciendo. Por el contrario, él parece tener la capacidad de activarlos y desactivarlos a voluntad, sin pensar si yo puedo hacer lo mismo.
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CAPÍTULO 15



		TIENES QUE SABERLO

		 

La segunda excursión al pueblo es casi igual a la primera; sus manos siempre están sobre mí. Solo que esta vez se rehúsa a dejarme pagar por la petaca de ron que pedí e insiste en que es un regalo. Entrega su tarjeta y Manaia vuelve con mi ron y una botella de whiskey de apariencia costosa. Incluso me compra una Coca Cola en la gasolinera porque considera que “me veo sediento”. También trae una para ella, pero no es suficiente para que deje de mirarnos con sospechas. Nada más espero que su lealtad hacia él sea suficiente para que no especule en público sobre lo que hay entre nosotros, porque no es estúpida, y no sé qué pasaría si lo nuestro se diera a conocer.

Nos mira con más satisfacción cuando Elliott decide pedirme que convoque a un ave cola de abanico y se maravilla, casi en exceso, ante mi capacidad de hacerlo, aunque no logro que se pose en mi mano porque no tengo nada que darle de comer. Sobrevuela nuestras cabezas un momento y vuelve a perderse en el bosque. No logro definir si ella está evaluando mi magia o la forma en que Elliott me trata. Al final, decido que ese es problema suyo. Aunque yo esté confundido, disfruto que alguien sea lindo conmigo después de Lizzie. Si le menciono que está siendo demasiado evidente y él decide echarse atrás, lo extrañaré.

Pensar en estar solo otra vez me hace sentir necesitado y estoy cansado de tanto caminar, así que cuando llegamos y Manaia no puede escuchar, propongo que nos vayamos a dormir temprano. La expresión de él dice mucho. El resto del día hasta la cena intento no pensar en lo que puede pasar y en el gran paso que sería para los dos, pero no tengo éxito. Silvia y Manaia no dejan de mirarnos de reojo. Ya no recuerdo cómo es un comportamiento normal, debo estar actuando más raro que nunca. No como demasiado porque tengo un nudo en el estómago. Por su parte, Elliott parece relajado, pero dejó de tocarme y eso indica que también está nervioso.

En el salón después de cenar, esperamos a que Silvia vaya al baño para declarar que estamos exhaustos por el paseo por el pueblo y el asunto de la paternidad.

–¿Siguen sin dormir por las noches? –pregunta Sam.

Debo decir que no, que no dormimos, porque siempre que estamos despiertos al mismo tiempo tendemos a distraernos. Si existiera alguna posibilidad de que los poderes de Mentalista de Elliott provocaran excitación inhumana, asumiría que es él quien hace que evite a mis amigos y les mienta acerca de mis actividades nocturnas. Como en este momento.

Al menos esta vez hicimos planes a un horario razonable. Trabamos la puerta, bañamos a Meggan, le contamos una historia y cantamos una canción de cuna. Ahora está roncando por lo bajo. Pensándolo de algún modo, estamos teniendo éxito en esta tarea: tenemos al bebé falso más feliz de la clase. Por otro lado, también estamos exponiéndola a una enorme cantidad de actividades para adultos junto a su cama.

–Entonces –comenta Elliott mientras se quita el suéter y los zapatos. Después se desabotona la camisa–. ¿Lo haremos ahora?

Está nervioso y es reconfortante porque toda la naturalidad de la semana se acaba de hacer pedazos, y yo tampoco me siento cien por ciento seguro. Como mucho, llego a un cincuenta por ciento.

–Solo si queremos –respondo, aunque todavía no sé si yo quiero–. Planeamos que fuera la semana que viene, así que podemos esperar. Meggan, Leda y otros huevos siguen vivos. La tarea no terminó.

–Es verdad. –Se encoge de hombros–. Aunque puede pasar cualquier cosa de aquí a la semana que viene.

–¿Qué te parece si hacemos una prueba y después decidimos si llegar hasta…? –Hago un gesto con la mano–. Si llegamos a fondo.

–Suena sensato.

–Y hablar al respecto, decir la verdad, hará que sea menos aterrador, recuérdalo. Aunque sea difícil decirlo en voz alta.

–Sí, doctor Te Maro. Bebamos un trago, ¿sí?

–Creo que deberías llamarme Tim –digo porque ya que será incómodo de todas formas, podemos empezar por cosas pequeñas–. Siento que ya superamos la etapa de llamarnos por el apellido.

Luce un poco espantado incluso por eso, y me pregunto si no usar mi nombre lo ayudaba a desactivar sus sentimientos. También me pregunto si será algo que se mantendrá dentro de la habitación. Sería revelador para los demás, dado que siempre me llamó Te Maro. Manaia seguro le encontraría un doble sentido si lo escuchara, aunque ella ya me diga Tim. Las chicas deben tener reglas diferentes.

–Supongo que puedo intentarlo. –Eso es todo lo que dice. Después murmura un encantamiento sobre nuestras tazas, que siguen sucias de la última vez–. Asumo que beberás ron.

–Me gustaría probar tu pretencioso whiskey, si no te molesta. Quiero saber cómo sabe un licor de un dólar el trago.

–Dudo que tu paladar sea tan sofisticado como para notar la diferencia con un borbón corriente. Pero pruébalo. ¿Quién sabe lo que esa boca es capaz de hacer? –Sonríe para sí mismo mientras busca la mochila que metimos a escondida a la tarde, cargada con dos botellas de licor ilegal.

–Gracias. –Pongo los ojos en blanco y dudo si habrá mencionado la actividad que menos confianza me da a propósito o si solo intenta calmar los ánimos.

–Por suerte sabes lo que haces con las manos, al menos. –Casi un cumplido. Mis hombros se relajan un poco–. Creo que eso define quién hará qué. A menos que también quieras tener una discusión incómoda al respecto.

–No tiene que ser así necesariamente. Pero si quieres que haga la preparación y, eh… sea la parte activa… puedo hacerlo. Lo hice antes. Una vez. Casi.

–Es bueno que al menos uno de nosotros casi sepa lo que hace.

–Bien. Hay un encantamiento para… –¿Por qué no me muero ahora?–. Limpiar el interior. Mareko me explicó algunas cosas antes de, mmm, nuestro encuentro.

–¿Así que dar lecciones es un rasgo familiar?

–No fue una lección, fue un consejo. Como una audioguía.

–¿Una audioguía? Tendría que haberte ido mejor después de eso.

–Cierra la boca. Lo intenté.

–¿Empezamos con el encantamiento? –Se inclina para sacar la enorme botella de whiskey de la mochila–. ¿O con la bebida ilegal?

–Espera. Necesito un estómago vacío.

Fiel a nuestra singular educación mágica, él no me cuestiona y sirve una medida de whiskey en cada taza mientras yo reviso la caja de meas extra en busca de algo que pueda ayudarme a enfocar la energía. Encuentro una pequeña kākara, una especie de concha marina, que parece muy apropiada para lo que voy a hacer.

–¿Puedo? –pregunto señalándole el estómago.

–Claro –responde y se levanta la camisa. Es innecesario y me distrae, pero no voy a perder una oportunidad de tocarlo.

Tiene la piel cálida y suave, y el ligero cambio en su respiración alimenta mi ego. Cierro el puño izquierdo sobre la concha de color blanco y deslizo la mano derecha con los dedos extendidos, hasta que las puntas están justo sobre la cintura de su pantalón.

–¿Listo?

–¿Necesitas ayuda? –pregunta con la palma abierta: oferta de su propia magia.

Dudo antes de aceptarlo. ¿De verdad entiende lo que está haciendo? Dejar que alguien use tu poder es muy intenso. Compartí con Sam y con Silvia, y con mis padres cuando me enseñaban trucos. Una o dos veces compartí con Lizzie. Con Silvia experimentamos hacer volar cosas, más que nada. Sam se nos unió una vez y convertimos un tocón en astillas. Pero somos amigos. La cercanía física de mi relación con Elliott no implica que alguna vez compartamos magia. No es algo insignificante, ¿pero quién sabe qué significa para él? Es común que se pierdan enseñanzas cuando la magia se saltea una generación, en especial las costumbres sociales complejas como esta.

Al final, decido que no me importa de todas formas; ya sentí los extremos de su magia y quiero saber cómo se siente meterme en ella. No es necesario que nadie sepa que lo hicimos.

–De acuerdo. –Apoyo el puño en su palma y él cierra los dedos como si fuera una anémona.

Siento el cosquilleo familiar y, de inmediato, él libera su magia. El palpitar de su energía fluye, danza con la mía, recorre mis huesos; es fuerte, suave y extraña. Es más de los que esperaba; más densa, llena, más… brillante. Supongo que podía haber anticipado eso.

Respiro profundo y me concentro en la concha con una mano y con la profundidad de su estómago con la otra. Mantengo la idea en mi mente para recitar el encantamiento que me enseñó Mareko. Percibo el pulso en mi mano y Elliott se retuerce debajo de mí, impactado.

–Guau –dice y suelta mi mano–. Parece que funcionó.

–Sí. –Siento su ausencia más allá de en mi piel–. ¿Quieres hacer una… limpieza externa o la hago yo?

–¿También te lo enseñó Mareko?

–Parece sensato. Limpieza.

–Entonces hazlo. –Me ofrece la mano otra vez, dejo la concha en mi bolsillo y apoyo la palma sobre la suya.

La limpieza exterior es más fácil; es un deseo natural que rara vez necesita de un mea. Tampoco necesita poder extra en realidad, pero creo que vamos a ignorar eso. Me hace más que feliz volver a estar en contacto con su magia, y es algo… nuevo. Antes, compartir poder fue solo un ejercicio, una prueba de nuestras habilidades. Nunca sentí que fuera una exploración del otro, al menos no así.

Deslizo la palma por su vientre, por la cintura, hasta su lumbar. Él presiona mi otra mano y libera su magia, que se arremolina a mi alrededor, a la espera de que haga algo con él, y me gusta, mucho. Bajo más la mano, y él gira hacia mí, suplicante. No estamos haciendo nada, pero mi corazón ya está latiendo acelerado. Susurro el encantamiento. Él suspira contra mi hombro y sigue sosteniendo mi mano.

Es bueno haber hecho esto ahora; la limpieza. Sería inocente creer que hubiera tenido la capacidad mental de hacer magia eficiente después de haber empezado. Hasta los encantamientos más sencillos requieren que haya sangre en lugares útiles, como en el cerebro, pero en este momento está fluyendo con entusiasmo en otra dirección.

–Listo. –Me alejo y lo suelto. Me siento sobrecargado.

–Fue toda una experiencia –dice y se sirve más whiskey.

–Es importante estar preparado. –Me saco la sudadera y la arrojo sobre la cama; de pronto hace más calor aquí. Le indico que se acerque y lo hace despacio, sin mirarme a los ojos–. ¿Estás bien?

–Sí. –Me pasa mi trago mientras bebe el suyo–. Deja de tratarme como si fuera débil, Te Maro.

–Dime Tim, ¿de acuerdo? –Bebo un trago, pensando en mantenerlo en la boca para saborearlo mejor.

–Bueno, Tim –responde mientras me mira beber–. ¿Qué te parece el whiskey?

–Es agradable –dijo, y él resopla.

–Tienes que pensar un adjetivo mejor que ese o me deberás un dólar por cada trago.

–Es muy agradable.

–Sigue costándote un dólar.

Bebo otro trago y le devuelvo la taza. El alcohol me estaba subiendo por la nariz y provocándole cosquillas.

–Fragante.

–Eso es aceptable. –Vacía su taza y deja las dos sobre el marco ancho de madera al pie de la cama.

Alcanzo su cinturón, que él me deja desabrochar, dejo que el cuero cuelgue; la hebilla tintinea sobre sí misma en la habitación silenciosa. Esta noche suena diferente; más significativo.

–¿Estás bien? –pregunta. Asiento con la cabeza porque no confío en mi voz.

Es más fácil besarlo que pensar en todo lo que siento ahora; más fácil interpretar la forma en que me toca que cómo me mira; más fácil llevarnos a donde queremos llegar si dejo que mi cuerpo tome el control y marque el camino hacia el olvido, cómodo e instintivo.

Me aparto para apagar la luz superior, envolviéndonos en oscuridad. Mientras mi estómago se revuelve un poco y mi corazón tamborilea, él me toma otra vez hasta que no queda más que oscuridad, silencio y su boca en la mía.

De pronto, se oye un golpecito, el ruido de la cerradura y el chirrido de la puerta al abrirse. La luz inunda la habitación y, de un momento a otro, ya no estamos solos.
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CAPÍTULO 16



		SE MÍO ESTA NOCHE

		 

Ambos giramos para ver la silueta de Sam en el marco iluminado de la puerta.

–Dame un segundo –susurra hacia el corredor, mirando para atrás el tiempo suficiente para que Elliott llegue a alejarse de mí antes de que entre. Se sorprende al verme–. ¿Qué demonios hacen en la oscuridad? Creí que se iban a dormir.

Una pregunta válida mientras los dos seguimos vestidos, aunque con las luces apagadas. Mierda.

–Sh, intentamos calmar a Meggan –murmura Elliott antes de que a mí se me ocurra algo. Admiro que haya pensado rápido. Se dio vuelta para inclinarse sobre la cuna púrpura y validar sus dichos, además de ocultar que tenía el cinturón desabrochado–. ¿Puedes bajar la voz?

–Perdón. –Sam levanta las manos, rendido, toma la manta de los pies de su cama y se va, pero no sin antes mirarme con curiosidad. En verdad desearía que fuera un poco más estúpido, así me salvaría de esto con más facilidad. También es probable que mis resultados en clases no fueran tan buenos, así que sería un arma de doble filo. Él cierra la puerta al salir.

–¿No se te ocurrió cerrar la puerta con llave? –pregunta Elliott y escucho el sonido distintivo cuando se vuelve a cerrar el cinturón–. Estuvo a punto de ser algo muy malo.

–La cerré, pero él tiene llave.

–Ustedes, los hijos del personal, sí que son especiales. –Suelta un suspiro de dolor–. Le di mi llave a Manaia; supuse que me habías dado la de Sam. Muy considerado de tu parte no mencionar que había una tercera copia.

Me pregunto si mencionarle que los tres, Sam, Silvia y yo, tenemos llaves maestras. No las conseguimos de forma legítima (en realidad no deberíamos tenerlas), pero si le enseñas a un grupo de adolescentes a replicar objetos pequeños e inanimados y alguien (la madre de Silvia) deja una llave maestra al alcance (bueno, estaba en su bolso), ¿qué esperas? Quizás sea mejor que la distraiga.

–Perdón. Sé de otro lugar al que podemos ir si quieres. Es más privado. –O eso creo. Estoy casi seguro de que mi madre me dio la única llave de la habitación. Quedan las llaves maestras, pero al menos no hay razón para que nadie vaya a buscarme ahí.

–No tendré sexo contigo en un túnel –protesta con una ceja en alto.

–No voy a llevarte a un túnel. Vamos. –Me levanto y vuelvo a ponerme la sudadera, mientras me pregunto si podré llevar una manta sin que nadie sospeche, pues no sé qué quedó en el recinto de mi padre. Decido tomar una manta de lana liviana del armario–. Si envolvemos a Meggan con ella, nadie cuestionará por qué la llevamos.

–¿A dónde iremos que necesitamos una manta? –insiste con el ceño fruncido.

–Podemos quedarnos aquí y dormir si quieres. –Me encojo de hombros para probar que no me importa, en caso de que se esté acobardando. No sé por qué yo no tengo miedo; quizás sea demasiado y estoy más allá de los sentimientos normales. Quizás la interrupción de Sam hizo que me diera cuenta de cuánto desearía que no hubiera aparecido.

Él vuelve a suspirar en lugar de responder, después levanta a Meggan de la cuna con cuidado y me la entrega. Lo veo levantar su almohada, tomar el sobre de lubricante que había abajo y metérselo en el bolsillo, después mira su mochila. Espero que no esté pensando en llevar la enorme botella de whiskey; nos fusilarán si nos descubren. Además, es mucho más difícil ocultar una botella que una petaca.

–Lleva el ron en lugar de whiskey –le sugiero. Él asiente de mala gana con un gruñido, busca la petaca y esconde la mochila debajo de la cama. Después se da vuelta con el ron en la mano, mirándose los bolsillos, desanimado. Es muy delgado para esconder cualquier cosa, aunque sea pequeña, debajo de la ropa, y que salga con un abrigo holgado llamaría mucho la atención porque no es característico de él. Le acerco a Meggan envuelta en la manta–. Podemos esconderla en mis pantalones, el suéter la cubrirá.

Esperaba que tomara a la bebé, pero, en cambio, agarra la cintura de mis vaqueros junto con la de mi ropa interior y mete la petaca delgada por el frente de mis pantalones.

–¿Qué demonios? –jadeo mientras mi ardor se apaga. El vidrio está muy frío. Quiero matarlo–. Pudiste haberlo calentado, idiota.

–Que te sirva de lección por mentir sobre la llave. –Baja mi suéter sobre el bulto y se dirige a la puerta.

–No mentí –respondo, siguiéndolo–. Omití información.

–Omitiré tus beneficios si lo haces otra vez.

Lo dejo pasar porque estamos cerca del salón común. Al pasar,saludo con la cabeza a Silvia y a Sam.

–¿A dónde van? –pregunta ella.

–Llevaremos a Meggan a caminar para ver si se tranquiliza –miento, con esperanzas de que no note que la bebé está en silencio absoluto ahora. Espero que tampoco note cuando llevemos una hora fuera. O dos. O el tiempo que nos tome, ¿cómo voy a saberlo?

Ella parece quedar conforme, aunque Sam no. Intento actuar normal y seguir a Elliott, que vuelve a hablar cuando estamos solos en el corredor.

–Entonces, ¿a dónde vamos?

–Al ala del personal. Tengo la llave del apartamento de mi papá.

–¿Y no va a estar tu madre ahí?

–¿Qué? No. Él tenía su propio lugar.

–¿Por qué? –pregunta después de estar en silencio un momento.

–Supongo que se lo ofrecieron y aceptó. Escribía libros de texto, artículos y esa clase de cosas, así que lo usaba como espacio de trabajo. Además, nuestro apartamento es bastante pequeño; seguro apreciaban tener tiempo para sí mismos.

–Suena saludable. Ya veo cómo es que su relación fue tan exitosa.

–Cierra la boca, Elliott.

–Esta es la peor cita de la historia.

–No es una cita –afirmo, pero después de decirlo ya no estoy seguro.

–Bueno, es lo peor de lo que creas que es.

–Echemos un vistazo antes de que te pongas irritable. Debe estar bien.

–“Bien” suena tan romántico. Estoy ansioso.

Dejo de caminar porque así no era como lo había imaginado. Él da unos pasos más antes de darse cuenta de que ya no lo estoy siguiendo.

–¿Ahora qué? –pregunta.

–¿Estás bien? –repregunto conteniendo la frustración. Que esté hablando con sarcasmo puede ser una señal, y no quiero ser esa clase de chico. Mi madre no crio a ningún depravado que vaya a presionar a otro–. De verdad, podemos ir a caminar y hacernos un té si quieres. Lo volveremos a intentar mañana o cuando sea.

–Está bien, acabemos con esto. –Respira hondo, sin mirarme a los ojos.

–No quiero que acabemos con esto.

Se emite un anuncio por los altavoces justo cuando él abre la boca para responder y mira con furia al viejo dispositivo hasta que se calla.

–¿Podemos dejar de hablar de esto en el corredor, al menos?

Me encojo de hombros. Seguimos caminando y ninguno de los dos vuelve a hablar hasta que estamos en la sala de mi padre, tras puertas cerradas.

–Te Maro… ¿estás seguro de que se fue? –pregunta Elliott. Como no respondo de inmediato, se corrige–: Perdón, Tim. ¿Estás seguro?

Tengo cosas más importantes en mente que la forma en que me llama. Como el hecho de que la sala de mi padre sigue amueblada y llena de sus cosas, con la biblioteca, el sofá y la computadora sobre el escritorio incluidos. Mi corazón se comprime y sostengo a Meggan con más fuerza. Me consuela ver una notable capa de polvo sobre todas las cosas, prueba de que no estoy imaginándome que se fue. Es solo que está pasando alguna otra cosa, tal vez.

–No se ve como si siguiera viviendo aquí.

–Es verdad, pero sí como si hubiera dejado todas sus cosas.

–Sí.

Es demasiado extraño, pero intento enfocarme en que todavía queda algo de él para mí. Una burbuja paternal. Puede que hasta logre usar ese espacio sin llorar; es mucho menos deprimente que una habitación vacía. Y sus libros pueden servirme para estudiar. Quizás sea evidencia de que mis padres pueden volver a estar juntos alguna vez, de que él no creía que tuviera sentido llevarse todo. No puedo evitar sonreír al pensarlo y, para ser honesto, eso explicaría mucho acerca de cómo terminaron.

En otro orden de cosas, el extenso sofá de cuero que tenemos enfrente será mucho mejor que el destartalado que hay en el taller y que la posibilidad de que nos interrumpan. Elliott debe estar pensando lo mismo.

–¿Por qué no vinimos aquí en primer lugar en vez de ir al taller?

–No estaba listo para venir sin que él estuviera –respondo, y él asiente sin decir nada más.

En su lugar, abre la puerta más cercana, que revela un pequeño cuarto de baño, casi idéntico al de mi madre, con todo en la misma ubicación. Imagino que las viviendas del personal son muy similares. Entre el lavamanos y la ducha hay una toalla de manos color naranja colgada, algo que no tiene sentido si él no planea volver. Otra buena señal.

Elliott pasa a la próxima puerta, y yo lo sigo, curioso por ver qué hay dentro de la habitación, ya que mi padre nunca durmió ahí. Me da curiosidad ver si hay una cama, con sábanas y todo, o si solo es un marco oxidado con un colchón raído por las polillas, abandonado por el que haya vivido aquí hace años.

Con frecuencia me pregunté cómo sería este sitio antes de convertirse en escuela, pero mi madre me mira raro siempre que se lo pregunto, a pesar de que hay toda un ala a la que nadie va porque se siente escalofriante. Ahora tengo una sensación similar en las entrañas y estoy casi asustado cuando Elliott baja la manija de la puerta.

No tenía razón para tener miedo: es una habitación totalmente normal, apenas un poco vacía. Hay cajas apiladas a un costado, un armario vacío, un calentador y una cama tendida. Las mesas de noche no tienen más que una capa de polvo; no hay libros, lámparas ni cajas de pañuelos de papel, nada. Levanto la vista: ni siquiera hay bombilla en la lámpara. Saco el ron de mis pantalones y enciendo el calentador con una mano, sosteniendo a Meggan en la otra. Las cajas tienen más libros, por supuesto. Típico de mi padre.

–Parece una habitación de hotel abandonada –comenta Elliott. Después saca su fragmento plano de cuarzo rosa, lo deja en la esquina de la cómoda y le da un toquecito para llenar la habitación con una luz rosada–. Dame la mano. –Extiende la suya y sacude los dedos.

–¿Para qué?

–Removeré el polvo.

Barre el aire con la mano libre para atrapar un poco con el puño. Es un movimiento normal, pero no esperaba ver que un Mentalista lo usara; es magia Elemental. Qué curioso.

Tomo su mano, pero mantengo mi magia contenida mientras él recita un encantamiento desconocido y sopla dentro de su puño cerrado. El movimiento tiene sentido según lo que sé de magia Elemental y de magia en general. En Defensa, usamos algunos movimientos, como en el encantamiento de protección que aprendimos hace unos días, pero es magia avanzada; recién este año empezamos a aprenderla, por lo que es extraño que él sepa algo así. Aprender de otra Especialidad no va contra las reglas, pero es muy poco frecuente, ya que los profesores no tienen tiempo de dar lecciones gratis después de clases. Depende de que otro alumno pueda enseñarte: se necesita tiempo y mucha habilidad. Me pregunto si él podrá enseñarme algo a mí.

Libero mi magia y el remolino controlado crece de inmediato. El cubrecamas se sacude y se extiende y las almohadas se dan vuelta, con una notoria nube de polvo dando vueltas arriba. Parte de mí siente cómo mi magia se desliza en su interior, explora todos sus recovecos y luego es impulsada hasta sus manos, atraída por sus intenciones. Es tranquilo y confiado; mi magia se siente segura dentro de él.

Después saca un cajón del aparador, lo sostiene contra el borde de la cama y, con mi ayuda, hace que el pequeño tornado avance sobre la cama hasta caer dentro. Una vez que la nube de polvo se detiene y cae hecha un montículo en el cajón, vuelve a ubicarlo en el aparador y suelta mi mano.

–¿Cómo aprendiste eso? –pregunto. Su control es muy superior al que debería poder alcanzar alguien no Elemental, además, lo logró mientras manipulaba el cajón.

–Manaia. –Se encoje de hombros.

–Es muy avanzado, teniendo en cuenta que no es tu Especialidad.

–Ambos somos listos –dice con una sonrisa–. Y la mayoría de nuestros amigos fueron expulsados, así que este año nos quedó mucho tiempo libre –explica mientras se agacha para sacarse los zapatos–. Teníamos que ocuparlo en algo.

–Tiene sentido.

–Supongo que podría enseñarte –agrega, mirándome entre sus pestañas. Era lo que esperaba y no puedo dejar de sonreír.

La emoción pende entre los dos. El afecto y la sorpresa se suman a una multitud de sensaciones: a la confusión y la nostalgia de estar en el lugar de mi padre. La impresión de haber encontrado el apartamento así puede esperar; él se fue, pero Elliott está aquí, yo también, y hace media hora teníamos un plan sólido.

–Enséñame después –respondo y vuelvo a tomarle la mano.

La luz rosada hace que su piel se vea más cálida, plena; su mano se siente bien en la mía y me dan ganas de empujarlo sobre la cama y besarlo hasta quitarle el aliento. Sin embargo, todavía no sé cómo se siente, tenemos que encontrar dónde dejar a Meggan, y me acabo de acordar de que no traje los condones, así que ahí muere el plan. Puedo besarlo igual, y eso hago.

Meggan es un bulto rígido entre los dos, mientras que todo lo demás en el beso es acalorado y dulce; más parecido a nuestro primer beso que al último. Él se aleja en pocos minutos, abre otro cajón, toma a nuestra hija y la acomoda en el interior. Le da un toque al cuarzo rosa para atenuar la luz antes de regresar a mí. Se pega a mi cuerpo, hunde una mano en mi pelo y apoya los labios suaves en los míos. Sus dedos se abren paso debajo de mi suéter; están fríos, pero no me importa.

–¿Hay algo que quieras discutir? –pregunto entre los besos. Él responde tomándome por los hombros y arrojándome sobre la cama.

–No –dice y sube sobre mí, siguiéndome mientras me arrastro hacia las almohadas–. ¿Y tú?

–No. –Mi corazón está acelerado, en parte por la adrenalina–. Estoy muy bien.

–Bien.

–Olvidé los condones –suelto.

Él sonríe con malicia, mete la mano en el bolsillo y saca el lubricante y una caja de Durex; una marca que solo vi en gasolineras. De repente, las piezas encajan en mi mente: la Coca Cola y la mención de mi sed. Por poco me rio, pero vuelve a besarme y pierdo la noción del tiempo.

Deben pasar horas mientras nos sacamos las capas de ropa lentamente, nos tapamos cuando sentimos frío y nos cubrimos de besos apasionados como si quisiéramos ganar tiempo. Su piel es cálida, la tela de su ropa interior es suave bajo mis dedos. Aún me maravillan los ángulos marcados de su cuerpo, la barba incipiente en su mentón. El pelo grueso de sus piernas sigue excitándome a pesar de lo mucho que nos enredamos en mi cama. Mientras tanto, la pequeña pila de provisiones brilla en mi visión periférica. Esta vez es diferente a las demás, aunque no hemos hecho nada en realidad.

Él suspira sobre mí, presionando con las caderas, y mi corazón galopa con fuerza ante la descarada muestra de deseo. Su frente está húmeda, apoyada en la mía, y permanece quieto por varios minutos en los que solo respira. Ahora que mi vista se adaptó a la penumbra, no puedo dejar de mirarlo y de preguntarme si habrá sido todo por esta noche, pero estoy equivocado.

–¿Lo haremos? –susurra. Recorre mi frente con besos suaves, lame mis sienes y muerde mi ceño despacio.

Supongo que sí. No quiero no hacerlo, pero deseo que no sea aterrador. La situación es diferente a como era con Lizzie, porque él no me ama y no me perdonará de inmediato si soy terrible o si hago algo mal.

–Este puede ser un buen momento para hablar del paso siguiente –digo, demasiado alto, y deslizo las manos a su espalda baja.

–No tengo objeciones. –Mueve sus caderas otra vez, suspira y agita las pestañas contra mi mejilla.

–Decir “no tengo objeciones” no es consentir.

–Bueno. –Entrelaza los dedos en mi pelo y jala hacia atrás para poder mirarme a los ojos–. Te doy mi consentimiento. ¿Así está bien?

–Perfecto. Gracias. –Suena complicado, pero su sonrisa es cálida, afectuosa y reconfortante en la medida justa. Una oleada de calor me recorre y paso de preocuparme porque no esté bien a preocuparme porque esté demasiado bien. A pesar de todos los problemas que tenía con Lizzie, ese no era uno de ellos, viéndolo a la distancia.

No dejo de notar todas las demás diferencias entre ellos, en los momentos incómodos, los increíbles y los que no logro hilar mis pensamientos. Él no es pasivo, no me deja todo a mí ni se guarda lo que desea. No trata la situación como si estuviera dándome el gusto o haciéndome un favor, tampoco como si no fuéramos absolutamente iguales en todo momento. Me encanta. Claro que es obvio que me encante, pero nunca fue así ante: honesto, despreocupado y sencillo. Esta libertad es como una droga; la comodidad, una agradable sorpresa; y la profunda satisfacción alcanza un nivel desconocido para mí. Solo puedo pensar en que esta fue, con certeza, una buena idea.
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CAPÍTULO 17



		CONSCIENTE DE UNO MISMO

		 

Despierto en la cama de mi padre en algún momento de la noche. Es desconcertante por un segundo, pero el cuarzo rosado de Elliott sigue brillando sobre la cómoda y él está tendido sobre mi pecho. No tardo mucho en ubicarme.

La disposición del apartamento similar a la del de mi madre ayuda a que mis pies encuentren en baño casi en la oscuridad. Mi cuarzo está en mis pantalones, que se perdieron en el suelo. El contraste de la luz del baño me enceguece y orino sin poder ver. Cuando voy a lavarme las manos y mis ojos ya se adaptaron a la luz, noto que hay algo sobre el lavabo: una alianza ancha de oro, que me resulta dolorosamente familiar.

Toda la esperanza que tenía de que mis padres volvieran a estar juntos se esfuma en una espesa nube de desazón. Llena el reducido cuarto de baño como si fuera vapor, hasta que siento que se me cierra la garganta. Se trata del anillo de bodas de mi padre, sin dudas. No puedo dejarlo ahí como si no significara nada, así que me lo pongo y, de algún modo, hacerlo se siente peor, más definitivo. Como si él nunca fuera a volver a buscarlo.

No creo poder seguir durmiendo, así que despierto a Elliott, recogemos nuestras cosas y a nuestra bebé, y regresamos a mi dormitorio. Los corredores están oscuros y fríos. Meggan se despierta y lloriquea; la abrazo más fuerte para contenerla, mientras deseo que alguien hiciera lo mismo por mí.

La segunda vez que despierto es mejor. Elliott se queja, se estira, me abraza y cruza un tobillo sobre el mío. Froto la nariz contra su cuello, le doy besos y pequeños mordisquitos hasta que termina de despertarse.

Como resultado, dedicamos una hora más a nosotros, sin más en mente que el recuerdo de lo que hicimos anoche. Es muy intenso para empezar la mañana, pero después se pregunta en voz alta si habrá lubricante en la gasolinera o si la próxima vez tendremos que usar WD40. Me hace reír y es… bueno. Es agradable, no me siento incómodo y no lamento nada de lo que hicimos anoche como creí que lo haría.
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El lunes, vamos al comedor con Meggan en sus brazos y nuestras mochilas en los míos, y seguimos la rutina habitual en el desayuno. Me recuerda las historias que me contaba mi madre sobre ella, mi padre y yo cuando era bebé, pero intento no pensar en el anillo de él, que sigue en mi dedo. La primera clase es de Especialidad, la de Elliott es mucho más segura, así que me despido de ellos hasta la hora del té, aunque no puedo sacármelos de la cabeza ni un minuto durante la práctica de escudos de protección. Recibo algunos golpes en la cabeza, pero no con globos de nieve ni nada contundente; todavía estoy mejor que el mes pasado.

Pienso en Elliott: desabotonándose las mangas de la camisa, apoyando la rodilla en la mía, palmeando la cabeza de Meggan hasta que se queda dormida. Después lo imagino en clases, en donde aprende a mentir, a afectar los pensamientos de otras personas, y me pregunto, una vez más, si ha estado haciendo eso conmigo. El potencial arrepentimiento se revuelve dentro de mi estómago. ¿Y si estaba tan necesitado después de que Blake lo dejó que se aferró al primer cuerpo disponible? Quizás me manipuló para que recorriera este descabellado camino de autoconocimiento con él. Solo que el descubrimiento fue mayormente mío hasta ayer, supongo. O quizás no fue así, quizás le pareció más fácil si me decía que también era su primera vez.

–¿Tim, estás con nosotros? –pregunta el instructor de armas.

Al girar, lo veo parado sobre mí. Yo sigo sentado en el suelo de piernas cruzadas, con mis compañeros a mi alrededor. Stu es expolicía y no se le pasa nada; supongo que eso es bueno, pero ahora estaría mejor sin su mirada experta.

–Sí, perdón. Estaba pensando.

–¿Sobre algo que quieras preguntarme?

No sé si asumió que se trata de la clase o si se está ofreciendo a escuchar mis problemas personales, pero el tema involucra ambos, así que lo intento.

–Los Mentalistas… ¿Esta clase de escudo funciona contra ellos?

–Buena pregunta –responde y mira al resto. Cuando levanta la mano, todas las pelotas de espuma con las que estuvimos practicando quedan congeladas en el aire. Los demás Defensores voltean a mirarlo, y él continúa–. ¿Quién sabe si este escudo funciona contra un Mentalista?

Corey pregunta en broma si el Mentalista le estaría arrojando una pelota de espuma, pero más allá de eso, la discusión es sensata, y Nikau (correctamente, al parecer) concluye en que no, que este escudo en particular es inútil contra objetos que no sean sólidos. Ni siquiera bloquea un ataque de aire manipulado, por lo que tampoco sería muy útil usarlo contra algunos Elementales, ya que el aire es su especialidad. Stu nos asegura que sí funciona para protegerse del agua y de la tierra y nos enseña la variante para bloquear fuego. Después del año pasado, a los profesores les inquietan bastante las llamas.

El debate no ayudó a resolver mi problema, así que me quedo después de que Termina la clase.

–Stu, ¿hay forma de saber si alguien está manipulando tus pensamientos con magia?

–Depende. –Suspira y una expresión comprensiva atraviesa sus facciones avejentadas–. ¿Qué tan bueno es?

–No lo sé. Bueno.

–¿Un estudiante?

–Sí. En teoría.

No demuestra haberse creído eso, pero lo deja pasar de todas formas y cierra el bolso con las pelotas de espuma de la clase.

–Es muy probable que un estudiante del doceavo o treceavo año sean tan buenos como para meterse en tu mente, pero no que lo hagan sin que te des cuenta. Eso requiere de habilidad y de práctica, y no creo que ninguno de ellos rompa records este año.

–¿Cómo se siente? –pregunto. ¿No es ese el título de mi vida?–. Cuando se meten en tu cabeza, quiero decir.

–Depende de qué estén intentando hacer. ¿Alguno lo hizo antes?

–Sí, una vez hicieron que viera arañas. Sabía que no era real, pero me asusté igual.

–Ajá –asiente. Es agradable sentirse validado, como si pudiera pasarle a cualquiera–. Para engañarte, se apoyan en tu instinto; no pueden cambiar lo que sientes, pero pueden hacerte ver algo por lo que ya tienes una fuerte respuesta emocional. Por eso no funciona el escudo. Las arañas no eran reales, si lo hubieran sido, hubiese funcionado. –Hace una pausa y malinterpreta mi silencio por falta de comprensión–. Piénsalo de este modo: usa el escudo, si aleja a las arañas, entonces eran reales y estás a salvo. Si no las aleja, nunca lo fueron y siempre estuviste a salvo.

Es una estrategia válida, pero mi mente se quedó con lo primero que me dijo, que me provocó una oleada de calma.

–¿No pueden cambiar cómo te sientes?

–¿Quién está molestándote? –pregunta con las cejas en alto.

–Nadie. Es solo curiosidad.

–Claro. –Lo veo vacilar, luego decidir que prefiere no saberlo–. Muy bien. No pierdas la curiosidad. Evita que hagas estupideces. –Asiente y me saluda con hosquedad, como si hubiéramos tenido una conversación pastoral incómoda para la que no estaba preparado.

Lo sigo a la salida y continúo hacia el comedor, reconfortado por el hecho de que Elliott no ha estado jugando con mi mente. No me había dado cuenta de lo mucho que me estaba pesando la duda. Mi corazón salta por la alegría desenfrenada de verlo sentado en nuestra mesa habitual, conversando con Sam.

Tomo asiento frente a ellos y Elliott me entrega a Meggan, que balbucea sobre mis piernas mientras el otro padre unta bizcochos con mantequilla para los dos, incluso los calienta sin que se lo pida. La mantequilla derretida está deliciosa, y disfruto el pequeño acto servicial mucho más ahora que sé que no hay nada perverso detrás.

Después del té de media mañana tenemos Competencias básicas y al llegar nos encontramos a Van Mill con una colección de meas raros, de aspecto técnico, sobre la mesa. No nos explica para qué sirve ninguno; una oportunidad perdida de enseñarnos algo por una vez. En su lugar, abarca a los bebé huevo con un movimiento de la mano, hace cálculos y manifiesta su “absoluta sorpresa” por los resultados.

Apuesto toda mi colección de meas a que no puede creer que Elliott y yo estemos entre los mejores de la clase. La mitad de los bebés huevo ya están fuera de juego, pero nuestro grupo va bastante bien. Está Meggan; Leda, de Sam y Silvia; Buttercup, de Nikau y Hana; y Humpty, de Matt y Ana. Dicen que Matt estuvo a punto de dejar caer a Humpty en la ducha; no sorprendió a nadie, pero sí nos hizo preguntarnos qué hacía con el huevo ahí.

Más allá de mi círculo cercano, solo queda el bebé de Blake y Lizzie, Agatha, y Fabergé, que pertenece a una pareja de Mentalistas que no conozco muy bien, pero que deben ser idiotas. Hay otros tres huevos, con los hilarantes nombres Pēkana, Gónada y Cedric Diggory, que son todos de personas que conozco y que me agradan, pero solo de forma superficial. Después de pasar años encerrados bajo tierra juntos, aprendes a quién puedes tolerar por períodos largos de tiempo y a quién solo puedes tolerar en dosis reducidas. Somos amistosos como compañeros de clases, pero ya percibo la distancia de ellos mientras nos preparamos para no vernos nunca más después de diciembre.

Durante el almuerzo, en nuestra mesa discutimos sobre los resultados actuales (y varias muertes de huevos) y arriesgamos quién ganará y quién será el próximo eliminado (si será por un descuido inocente o por un sabotaje estilo Manaia). Nos preguntamos si habrá un premio o no; si no lo hay, debería. Al final, se decide que el que dure más tiempo del grupo ganará una porción de bocadillos de la cafetería del pueblo.

Elliott declara para todos los presentes que nosotros ganaremos, pero Sam niega con la cabeza y repite que no somos una amenaza porque no somos una verdadera pareja. Esta vez parece una estrategia. Noto la forma en que Silvia me mira cuando él dice eso, quiere tentarme a disentir dejando en evidencia que sabe que pasa algo entre nosotros aunque no quiera hablar al respecto. Me da la sensación de que estuvieron discutiendo sobre el tema.

Mi compañero de equipo no lo percibe y continúa enumerando las razones por las que es menos probable que tiremos a Meggan que Sam a Leda (puede resumirse en: ambos estamos determinados a probar que se equivoca y el bebé no es un libro). Su tobillo está apoyado contra el mío otra vez y él recarga mi taza de té sin que se lo pida, y, en líneas generales, creo que podría lidiar con que mis amigos lo sepan, siempre que no cambie nada. También me percato de que hace una eternidad que no pienso en el rompimiento con Lizzie ni en que estoy triste y solo; se me ocurre que, en realidad, no estoy triste y solo.

Ya no.
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CAPÍTULO 18



		TRANQUILIDAD

		 

Cuando llego a la habitación por la noche, Elliott ya está ahí, leyendo Meg y Mog. Representa las diferentes voces, y yo no puedo evitar sonreír. No sería nada malo estar con él de verdad. Obviamente, no es tan quisquilloso una vez que empieza a sentirse cómodo, más bien lo contrario. Es ardiente por demás debajo de toda esa ropa costosa; es listo, respetuoso y no tiene vergüenza de ser tierno con Meggan. Son todas cosas buenas, que harán que la separación sea horrible, pero eso fue lo que acordé, ¿qué puedo hacer?

Pensarlo es demasiado difícil y no quiero arruinar un buen día, así que le arranco el libro de las manos para lanzarlo a los pies de la cama y lo atraigo sobre mí. Es ardiente, entusiasta y una excelente distracción. Sus manos serpentean debajo de la camisa de mi pijama, la levantan y la sacan por arriba de mi cabeza, después sacan la suya también y arrojan ambas al suelo. Meggan empieza a roncar por lo bajo en su cama, contenta al mismo tiempo que nuestra propia felicidad le sirve de arrullo.

–¿Cuándo podemos hacerlo otra vez? –susurra y su aliento refresca la piel húmeda donde estuvo mordisqueándome el cuello. Miro al techo e intento decidir qué tan peligroso es que me acostumbre a esto, pero decido que no me importa.

–Ahora es un buen momento –respondo.

–Esperaba esa respuesta. –Me estremezco por la confianza de su voz, por la anticipación de lo que viene y por lo que me provoca.

–Es mejor que pongamos algo frente a la puerta –sugiero porque de verdad no quiero que nos interrumpan esta vez.

Él asiente y retrocede, agitado, espléndido y con el torso desnudo, pero frunce el ceño al mirar alrededor.

–Creo que tendremos que mover la cama de Sam. –Se levanta para analizar la pesada estructura de madera–. ¿Me ayudas?

–Claro. –Cierro la mano derecha sobre mi pounamu, o jade neozelandés, y recito el encantamiento para aumentar la fuerza. Un escalofrío me recorre los músculos; provoca cosquillas y la necesidad de sacudirme. Él me mira con el ceño fruncido, confundido, pero le sonrío sin más porque al fin tengo la oportunidad de impresionarlo. Hago a un lado la cuna de Leda, me agacho a la mitad de la cama de Sam y la sujeto por debajo del marco. Es como mover una caja de cartón; también es incómoda de manejar, pero el peso es insignificante y se desliza con facilidad hasta bloquear la puerta. La acomodo un poco para estar seguro y vuelvo a levantarme.

–Ah… –pronuncia, mirándome–. Dos cosas: ¿Qué fue eso? ¿Y desde cuándo usas un anillo?

–El anillo es de mi padre, lo encontré en su apartamento. Y eso fue fuerza aumentada. –Me encojo de hombros antes de acercarme a él, que asiente y deja de indagar.

–¿Usaste eso como mea? –pregunta señalando mi pecho.

–El pounamu es una de las rocas más fuertes. En la antigüedad, solía ser usado para cortar cosas. Además, mi padre me lo dio, y él era… –Me quedo sin palabras, dominado por la tristeza.

–Era robusto como un buey. Sí, lo recuerdo. –Apoya una mano en mi pecho, cerca de la pequeña maza de piedra tallada, pero sin tocarla–. Me alegra que no sepa lo que estamos haciendo, ahora que lo pienso. Aunque a tu madre tampoco le gustaría mucho.

–No es asunto de ellos –respondo. Me rehúso a pensar en lo que está diciendo o en que no somos el uno para el otro. Extiendo los brazos hacia él, deslizo las manos sobre sus caderas hasta llegar a sus muslos y después lo levanto del suelo. Él chilla por la sorpresa–. Hora de hacer silencio.

Se inclina para besarme; es raro y maravilloso, de alguna manera. Quiero arrojarlo sobre la cama, pero debo tener cuidado hasta que la magia se acabe, así que me quedo quieto y lo dejo actuar. Él desata mi pelo para enterrar sus dedos en mi cabeza y es como si estuviera en todas partes al mismo tiempo.

–¿Estás bien? –pregunta entre besos. Asiento con la cabeza porque no logro razonar para formar palabras reales–. ¿Quieres bajarme?

–No –digo y la profundidad de la idea es aterradora: puede que no quiera soltarlo nunca, aunque sé que debo hacerlo. Siento que mis brazos lo aprietan por reflejo para tenerlo más cerca. Me dan miedo todos estos sentimientos repentinos. No sé si estoy creando nuevos lazos, si me gusta en secreto hace tiempo o si esto es lo que pasa cuando alguien te acompaña en el camino de autodescubrimiento. Quizás sea que por fin estoy internalizando la confirmación de que puedo confiar en él. Respiro profundo.

–¿Estás seguro de que estás bien? –insiste, y percibo la autosatisfacción detrás de sus palabras.

–Sí, solo… ve despacio, ¿de acuerdo? –Encuentro el borde del colchón con la parte trasera de mis piernas, sostengo su peso con un brazo y apoyo el otro para controlar nuestro descenso.

Él no responde, pero besa la zona suave debajo de mi mentón y su cabello sedoso me hace cosquillas. Lo abrazo contra mí, pero nada tiene sentido. Parece personal, pero no lo es; se siente seguro, pero no debería ser así, y no puedo contener lo feliz que estoy al respecto.
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CAPÍTULO 19



		A TUS PIES

		 

La semana siguiente pasa en una nebulosa de clases y extremidades entrelazadas, y tengo que esforzarme por ocultar mi sonrisa de alegría para no delatarnos. Elliott sigue siendo atento, amable y afectuoso en público; no sé qué hacer con eso, pero temo que está empezando a derribar los muros que aún me quedaban en su lugar. Sé que si acepto todos sus pequeños gestos y me dejo llevar, todo se volverá complicado, la inevitable separación será emocional y tensa, y terminaré extrañándolo y con el corazón roto. Ya es obvio que voy a extrañar la parte física. Estos días, apenas llegamos a la puerta antes de que empiece a desvestirme. Durante la cena, me distraigo con frecuencia pensando en el momento en que podamos estar solos.

El viernes tenemos nuestra primera noche para salir solos; Sam y Silvia cuidarán a Meggan a cambio de que cuidemos a Leda mañana por la noche. La tendrán hasta las diez de la mañana, porque les dijimos que no sabemos a qué hora regresaremos del pueblo, pero en realidad es porque queremos pasar una noche sin que la bebé nos escuche.

Tomamos el autobús alrededor de las cuatro y caminamos el resto de la distancia hasta el pueblo. Planeamos ir a cenar a un restaurante que está unido a un bar y después jugar tiro al blanco o algo menos apropiado para hijos huevos. La mesera nos reconoce de la escuela (es apenas unos años mayor) y nos señala a un chico llamado Noah, otro exestudiante que fue su compañero. Él se acerca en busca de chismes sobre los profesores y termina contándonos todos los detalles de su entrenamiento en Queenstown. Le dice a las personas normales que es meteorólogo, pero en realidad es Elemental y ahora es uno de los tres graduados que están haciendo que la temporada de esquí ocurra en el momento indicado y manteniendo la seguridad para los visitantes insensatos. Cuando termina de hablar de sí mismo, nos presenta a su primo Dave, con quien se están quedando en casa de su abuelo. Al final, nos colamos en el bar con ellos y jugamos dobles de billar. Noah nos compra tragos a escondidas y le lanza miradas poco sutiles a Elliott; no estoy seguro de cómo me siento al respecto.

Después de algunas horas, los seguimos a su casa con otro grupo del bar. Tengo demasiado alcohol en sangre como para pensar cosas sensatas: cómo volveremos si perdemos el último autobús, por ejemplo. Lo único que puedo pensar es si Elliott va a abandonarme por este chico mayor y si voy a dejarlo aquí si lo hace.

La segunda parte de la noche comienza con música vieja a todo volumen, luces bajas y la búsqueda de cervezas en un refrigerador ajeno. Llegado el momento, Noah intenta avanzar con Elliott mientras yo estoy sentado en un sofá raído, observando lo que podría ser lo peor de mi año. Después, de forma inesperada, Elliott se echa a reír y me señala, y Noah parece devastado por haber cometido un error. Se acerca a arrodillarse a mis pies y disculparse con todas sus fuerzas, luego me trae una “cerveza de redención”. Cuando Elliott se sienta conmigo, recuerdo que lo peor de mi año debería ser que mi novia me dejó. El sentimiento provocado por esa revelación se pierde con el exceso de alcohol, la precaución se va con el viento, y ya no me importa si llegamos a casa o si puedo retener la comida en mi interior, en tanto Elliott siga diciéndole a hombres mayores desconocidos que está conmigo.

Después de eso, solo tengo recuerdos aislados: una bandeja de croquetas de pollo; Elliott con una sábana sobre la cabeza; alguien que nos dice que seamos buenos el uno con el otro; un chico que usa gafas de sol bajo techo. Por la borrachera, estoy casi seguro de que puedo ver a través de las personas. Después, tan tarde que ya casi es temprano otra vez, Elliott y su sábana se ubican sobre mí en el sofá y nos quedamos dormidos con la luz de una lámpara de lava y los ronquidos de alguien en la habitación contigua.

Despierto pocas horas más tarde con dolor de espaldas y la vejiga llena. Solo puedo solucionar uno de esos problemas. Creo que sigo ebrio; no tengo resaca, así que debe ser el caso. Debería beber agua.

–Elliott. –Me siento en el sofá después de ir al baño y a buscar agua–. Despierta. Te traje agua.

–No –responde en voz baja y ronca–. Vuelve a la cama.

Estoy tentado de decirle que no estamos en una cama de verdad; que tenemos una en la escuela, a unas dos horas de caminata de aquí, ya que, como es de esperarse, el autobús no funciona a horas ridículas de la madrugada. Pero después me abraza por la cintura y su tacto es como agua tibia, y la idea de tener que deambular en la oscuridad y el frío es demasiado para mí, así que vuelvo a acomodarme debajo de la sábana. No puedo evitar amoldarme a él y perderme en sus besos otra vez. Aceptaré los mil días de detención si nos atrapan; no me importa.

Besarlo, dejar que el ritmo se eleve, es diferente esta vez. Es lento, gentil y me duele el pecho como si me hubiera olvidado de respirar. Toda la habitación parece brillar con una luz cálida al tiempo que nos movemos juntos, todavía vestidos; su lengua, caliente y húmeda, se desliza por mi cuello y el contacto suave de sus dientes me lleva a otra dimensión. Cuando despierto otra vez, horas más tarde, y veo el contorno de su cuerpo, sonrío sin pensarlo, pero darme cuenta de lo que hice me golpea con una fuerza tan brutal que brotan lágrimas de mis ojos y el corazón me palpita con pánico.

Me enamoré de él. Caí hacia el abismo por el que estuve caminando todo este tiempo.

Y estoy solo.
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CAPÍTULO 20



		REGRESEMOS PRONTO

		 

Cuando por fin nos ponemos en movimiento, son casi las seis y media de la mañana y decidimos esperar a que abra la cafetería para tomar un café con pastel y parecer humanos otra vez. Es extraño que todo parezca estar bien en la superficie, mientras muero lentamente por dentro. Al menos el dolor de cabeza coincide con el derrumbe en mi corazón.

Le envío un mensaje a Sam para avisarle que seguimos en el pueblo con resaca, pero que estamos vivos, en caso de que alguien haya notado que no estamos. Él responde con un emoji de vómito y un pulgar en alto. El camino hasta la puerta oculta en los arbustos es largo, pero Sam hizo algún pase mágico y su abuelo nos está esperando en el autobús, leyendo un libro y bebiendo un termo de café. Alza una ceja con desaprobación, pero no menciona que lucimos como muertos vivos ni que es obvio que pasamos toda la noche fuera. Tampoco le brindo información: ni de la bebida ilegal, de ir a casa de unos extraños, ni de la violación del horario límite. Por supuesto que no menciono que me corrí en el sofá de esos extraños o el hecho de que me enamoré de mi compañero de dormitorio, que no debería ser mi compañero.

Logramos llegar a la habitación sin que nadie nos haga preguntas incriminatorias, nos desvestimos hasta quedar en ropa interior y nos acostamos, sin pensar siquiera en ponernos pijamas. Pero no pasa mucho tiempo hasta que nos despiertan otra vez los susurros de dos voces conocidas y los balbuceos de dos bebés huevos. Elliott está abrazándome por detrás, con el rostro hundido en mi nuca y su brazo desnudo rodeándome la cintura.

–Ah, mira, Tim está despierto. –Silvia habla en tono petulante; eso nunca es bueno.

–¿Podemos dejar a Meggan e irnos de una vez? –pregunta Sam.

–Hazlo, por favor –murmuro con esperanzas de que Elliott no se despierte y de poder evitar decirle que nos atraparon acurrucados.

–Amigo, pareces devastado –comenta Sam, casi compasivo.

–No me sorprende que esté devastado. Solo Dios sabe adónde terminaron anoche. Te dije que teníamos que traerles medicina para la resaca –responde mi amiga. Después escucho el reconfortante crujido del plástico.

Ah, es una santa. Extiendo la mano para que me pase el pequeño frasco y el contacto del vidrio frío y suave es suficiente para que gima aliviado. Abro un ojo, lo destapo y me incorporo apenas un poco para beber.

–Fuimos al bar –digo al vaciar el frasco–. Después a la casa de un chico–. Apoyo la cabeza en la almohada, con una nueva mueca de dolor.

–Sh –chista alguien detrás de mí y una mano delgada y pálida intenta taparme la boca.

–Bueno –continúa Sam–. Meggan ya está en su cuna. Nos vemos a las cinco cuando les dejemos a Leda.

–No, Sam, los veremos en quince minutos para el té de la mañana. Tiene la responsabilidad paternal de despertarse para cuidar de su hija.

–Como sea. No me divierte verlos en esas condiciones, así que me voy y me llevo a nuestra hija.

Ella le chista, se despide, y los dos se van arrastrando los pies. Después de que cierran la puerta, los escucho discutir por el corredor y Meggan balbucear en sintonía con nuestros sentimientos. Abro un ojo para comprobar que estemos solos de verdad antes de hablarle a Elliott.

–Tenemos que levantarnos.

–No. Como de costumbre, te equivocas.

Me equivoco, pero no sobre esto. Mi error es sentir algo por él cuando dijimos que no pasaría, ser tan patético de estar feliz porque sigue abrazado a mí a pesar de la interrupción o alegrarme en secreto de que a mis amigos no les haya importado demasiado confirmar que hay algo entre nosotros.

Sí, está mal, soy un idiota, pero no es mi culpa. Él me hizo sentir así con sus incansables demostraciones de afecto y sus atenciones; con todos los besos a los que se entregó como si no existiera nada más que yo en el mundo; con el entusiasmo por nuestra bebé huevo; con su fe en que ganaremos; y con el hecho de que ni una vez me recordó que tenemos fecha de vencimiento. Tal vez piense que no necesito un recordatorio.

Necesito alejarme un poco de él, así que si quiere quedarse en la cama, está bien, para mí también será bueno. Quizás me sienta normal cuando esté solo.

–Iré a darme una ducha. Silvia tiene razón, deberíamos comer algo. –Me cruje el estómago en sintonía con mis palabras. El pastel del desayuno apenas me llenó y fue hace horas–. ¿Será posible que te desprendas de mí para que pueda levantarme? –digo e intento moverle el brazo.

–Como gustes –responde antes de soltarme–. Solo me aferraba al objeto contundente más cercano para evitar que la habitación diera vueltas.

Pretende ser gracioso, pero es como una puñalada, y no se me ocurre nada que decir que no sea malintencionado o revele demasiado mis sentimientos, así que aparto la manta y busco algo que ponerme. Me decido por mi bata y sus pantuflas, ya que de ese modo él no podrá usarlas y quiero ser un poco ruin ahora. Aunque le arrojo el otro frasco de medicina para la resaca que dejó Silvia. Estará insoportable si no la toma, y todavía me queda un poco de instinto de autoconservación.

–¿Ya te vas? –pregunta antes de beber la medicina.

–Sí. –Agarro la toalla de atrás de la puerta.

–Espera –gimotea, pero lo ignoro de todas formas.
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CAPÍTULO 21



		PLATA Y ORO

		 

Al volver de darme una ducha, Elliott está vestido, luce cansado, desalineado y desesperanzado. Me siento culpable por estar enojado con él; creo que no es su culpa que me resulte más atractivo o amable de lo que esperaba. Me refugio detrás de la toalla para secarme el cabello con más cuidado del habitual. Cuando la aparto de mi cabeza, él está ahí parado, rígido, con la mirada fija en la piedra pounamu en mi cuello, como si le sorprendiera verla. Mi mano sube de forma automática hasta la abertura de la bata en busca de la piedra tallada. Él levanta la vista, nuestras miradas se encuentran, y percibo mi propia confusión reflejada en sus ojos.

–¿Qué?

–Nada. Creí recordar algo, pero ya lo olvidé. –Vuelve a jugar con Meggan y me deja con una sensación de intranquilidad extraña.

Recién cuando empiezo a vestirme noto que el anillo de mi padre ya no está en su lugar. Mi mano derecha está despojada; ni siquiera quedó una marca que indique que estuvo ahí. Entro en pánico porque,en circunstancias normales, podría rastrearlo repasando mi recorrido por los pasillos y salones de clases, pero las últimas dieciocho horas fueron muy particulares. Hicimos un viaje al pueblo, una visita al bar y a la casa de un chico desconocido, fuimos al café y volvimos por el bosque otra vez; el anillo podría estar en cualquier parte. Pude haberse caído por el drenaje de la ducha y haberse perdido para siempre. Reviso la otra mano, solo por si acaso: encuentro una sortija, pero es diferente. Aunque la reconozco, no es la que usaba cuando salimos ayer, sino que se trata del anillo de Elliott. El que mencionó al pasar que costaba casi mil dólares; el que tiene la piedra negra; su característico y personal anillo de plata. En mi mano izquierda. En el cuarto dedo. El anular.

Lo miro y percibo un destello dorado cuando se agacha a ponerse los zapatos. Mi pánico se calma, reemplazado por algo diferente.

Quiero preguntarle qué sabe, pero no quiero oír la respuesta. No quiero que se burle de mí por pensar que anoche hicimos alguna clase de compromiso; o peor, que él sospeche lo mismo y que lamente lo que nos haya llevado a intercambiar anillos. No quiero que se ría de mí por haberme ilusionado. Ya quisieras estar acostándote conmigo, me dijo antes. Ya quisieras.

¿Y si ahora deseo más que eso? No quiero que vea mis sentimientos escritos en mi rostro como si fuera una vitrina de secretos revelados, así que cierro la boca, aparto la vista del anillo de mi padre en su dedo y finjo que no sé nada del que tengo en el mío. Tengo tiempo.

Es fácil por un rato. No necesito las manos para caminar, así que las mantengo dentro de los bolsillos, fuera de la vista. Insisto en que nos sentemos en una mesa vacía, lejos de las miradas afiladas de Sam y de Silvia y elijo comida que no necesita untarle mantequilla. Uso solo la mano derecha; la izquierda permanece encerrada entre mis rodillas. Elliott está distraído con Meggan, que gimotea sobre sus piernas, así logramos llegar casi hasta el final del té de la mañana. Casi.

–¿Qué quieres? –ruge él a alguien detrás de mí. Giro y veo a Blake, aquí, cerca de mi mano y del escándalo más evidente del mundo.

–Solo quería saludarte –responde por lo bajo.

–Ya no estoy interesado en saludarte.

–¿Por qué? –Blake finge estar ofendido–. ¿Ahora solo saludas a Te Maro? ¿Él es tu nuevo amigo especial?

–No es de tu incumbencia. Tú rompiste conmigo.

–Sí, sí. Teníamos un arreglo que dejó de generar beneficios mutuos.

–Si fueras tan amable de largarte y dejarnos comer en paz, creo que eso sí nos beneficiaría a ambos. –Elliott bebe el té como si nada–. Más que nada para ti porque no me veré obligado a maldecirte.

–Estás muy malhumorado, querido. ¿Por fin encontramos algo en lo que Te Maro no es bueno? ¿Además de controlar el clima o conservar a su novia?

–Esfúmate, Blake. –Le muestro el dedo medio. Debí hacerlo porque me está fastidiando, pero temo que sea porque le dijo “querido” a Elliott, porque odio eso y porque quizás tenga que matarlo… Pero también tengo que matarme a mí, porque él sujeta mi muñeca izquierda, la que acabo de sacudir frente a su cara.

–Vaya, Elliott. ¿Tiene puesto tu anillo? ¿No crees que es muy pronto? –Sonríe con suficiencia. No veo lo que pasa en realidad, pero su risa se apaga en un instante, Elliott aferra algo con la mano izquierda, y la furia en su rostro me recuerda demasiado a nuestro pasado. Es la primera vez que me defiende y no sé qué pensar.

Blake suelta mi muñeca y vuelve con mi exnovia. Elliott guarda lo que sea que tenga en la mano en su bolsillo.

–Perdón por eso –dice, mirando mi dedo como si no lo hubiera visto antes.

–Está bien. Puede que se vuelva en tu contra, pero gracias.

Él no dice nada, ahora tiene la mirada fija en su dedo.

–Tim –dice con el brazo derecho alrededor de nuestra hija huevo y la mano izquierda desplegada sobre la mesa.

–¿Sí? –respondo porque quiero al menos otro instante sin tener que enfrentarme a esto.

–Es… –Mira nuestras manos–. ¿Crees que…?

–Esperemos que no. –Intento reír, pero la risa suena ronca, como si fuera mentira.

–Sin embargo… –Frota y gira la alianza de oro con el pulgar. Su voz se vuelve baja, llena de preocupación–. ¿Cambiamos?

Siento un ligero retorcijón premonitorio en el estómago al pensar en quitarme su anillo y una singular preocupación de perderlo, pero tomo la banda plateada con los dedos y me la saco. En el instante en que deja mi dedo es como si tuviera una diminuta navaja en la mano, así que la dejo caer sobre la mesa.

Se siente mil veces peor.

–Ay. –Apenas escucho mi propia voz.

Es como si mi interior se estuviera derritiendo, mi visión se nubla y oscurece, y siento pánico; un terror visceral ante la situación desconocida que está acelerándome el corazón y que hace que quiera hacerme un ovillo y esconderme debajo de la mesa. Mi subconsciente pone reversa y vuelve a levantar el anillo; el pánico se reduce y vuelve la diminuta navaja. Miro mi mano: no está sangrando, pero no logro definir si eso es bueno o si es más presagioso que lo que acaba de pasar en mi cabeza.

–¿Qué pasó? –pregunta Elliott con el brazo extendido sobre la mesa.

–Fue malo –respondo, pero me quedo corto–. Cuando lo solté.

Me invade la intranquilidad; tengo que volver a intentarlo para estar seguro. Apoyo el anillo en la mesa y levanto los dedos: las náuseas sobrenaturales y el malestar reaparecen. Esta vez estoy preparado, pero es inimaginablemente horrible. Toco la joya con un solo dedo y la sensación desaparece. Está muy claro. Es un mal resultado, pero es claro.

–¿Se siente mal ahora?

–Todo es horrible. Como si le hubieran puesto magia maligna.

–¿Tiene alguna señal de eso? ¿Una marca o algo tallado?

Lo levanto y lo analizo; al diablo la navaja.

–Tiene… –Mierda. Es cien veces peor de lo que pensaba–. Tiene tallada la fecha de hoy, nuestras iniciales y la frase… Mierda.

–¿Dice “mierda”?

–No. Dice «mō āke tonu atu». –Sonrío, pero es un débil intento de convencerme de que no estoy sufriendo un colapso mental. Deslizo el anillo de vuelta en mi dedo y me siento casi normal otra vez. O tan destruido como estaba en la mañana, al menos.

–Creo que no hace falta que lo diga, pero no tenía esa inscripción antes. Ni siquiera sé qué significa.

–Yo sí. –Meto la mano debajo de mi camiseta para buscar la pounamy y sacar la cuerda trenzada sobre mi cabeza–. Mira –le indico y giro la maza tallada para que pueda ver lo que dice–. Significa "por siempre". El jade era de mi abuelo, se lo dio su mejor amigo cuando fueron juntos a la guerra. Él volvió solo y se lo dio a mi padre.

–Ah –responde con el ceño fruncido y la expresión tensa, como es de esperarse–. Ve el mío. –Sacude los dedos de la mano izquierda frente a mí, con el brazo derecho aún sobre Meggan. Parece que la curiosidad académica supera lo que sea que esté pensando.

–Te sentirás mal si te lo quito.

–No descubriremos nada más si no lo hago.

Tomo su mano y deslizo la alianza de oro con dedos temblorosos. Observo su reacción para ver si siente lo mismo: no está tranquilo, pero tampoco perturbado. Quizás tocar a alguien que está en contacto con el anillo sea suficiente para que no duela; como si hubiera una corriente eléctrica. Por si acaso, no le suelto la mano. No debe verse bien en un lugar atestado, ¿pero qué alternativa me queda? Reviso el interior de la alianza de mi padre y suspiro.

–Lo mismo. Fecha, iniciales. "Por siempre", en español en este caso. –Coloco el anillo en su dedo otra vez y no puedo negar que el acto no me resulta extraño. Espero que él tenga una explicación alternativa, porque la mía es bastante descabellada–. ¿Qué piensas?

–Que la posibilidad de que descubran que estuvimos bebiendo y que pasamos la noche fuera es el menor de nuestros problemas. Dadas las circunstancias.

–¿Cuáles circunstancias? –pregunto, aprovechándome de mi caprichosa ignorancia por un segundo más. Disfrutándola mientras me preparo para perderla y me pregunto si tiene sentido seguir escondiendo mis sentimientos.

–Que, al parecer, estamos casados. –Suspira y flexiona los dedos debajo de los míos.
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CAPÍTULO 22



		CÓMO SEGUIR

		 

Intentamos sacarnos los anillos algunas veces más durante el día para ver si cambió algo, pero no hubo cambios. Duele dejar de tocarlos, incluso es molesto tenerlos en un dedo diferente. Se siente mal. Pruebo colgar el de Elliott de mi cuello con una cadena, pero es muy desagradable, como si pequeñas navajas me atravesaran el corazón. El lado positivo es que, cuando vamos a puntas opuestas de la escuela, no tenemos punzadas extrañas, dolores o la necesidad de volver con el otro. De hecho, es un alivio estar lejos de él y de todas las preguntas que nos acechan.

No hablamos de lo que implica habernos metido en esta situación, solo discutimos el dolor físico, hablamos de los anillos y de los problemas que tendremos si debemos explicarle lo ocurrido a un profesor para que pueda solucionarlo. Sí hablamos sobre la similitud con algunos de los temas que estuvimos viendo en clases y con los métodos brutales que tenían las culturas mágicas antiguas para formar alianzas.

A pesar de que Elliott sugirió que puede que estemos casados, nos concentramos en otras clases de lazos platónicos. También consideramos la posibilidad de que nos hayan hecho una maldición. Quizás Noah no aceptó el rechazo tan bien como creímos. Ambos ignoramos el detalle de que, según parece, hicimos un compromiso mágico por accidente, en una relación que, desde el inicio, debía ser lo contrario a un compromiso.

Cuando por fin se nos ocurre contactar a Noah, él y Dave van camino al aeropuerto para volver a su hogar. No tienen información de ningún otro invitado de anoche y no recuerdan que hayamos intercambiado anillos. No ayudan, pero al menos es probable que ninguno de ellos nos haya hecho esto.

Tengo la terrible sospecha de que yo sugerí lo que sea que haya pasado, porque, pese a la situación de mierda (al estrés, la incomodidad y el dolor físico), a una parte de mí le encanta esto. La idea de tener a alguien a mi lado para siempre o de gustarle tanto como para que se una a mí con un lazo mágico, no solo por costumbre o historia. O quizás soy un cobarde que prefiere esto a confesarle que me gusta. No puede rechazarme si no es mi culpa que no podamos separarnos.
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Pasamos la tarde “estudiando” Historia de la magia en el salón común para ver si nuestros libros dicen algo que pueda ayudarnos a solucionar el problema sin tener que contárselo a nadie. Pasamos dos horas sentados y, aunque algunas cosas tienen más sentido después de haberlas visto en clases, nada profundiza lo suficiente como para ser útil. Por otra parte, creo que me irá muy bien en el examen.

Deambulamos juntos hasta el comedor para sentarnos en mi mesa de siempre, con las personas de siempre. Manaia ya está ahí, sentada entre Silvia y Ana, así que supongo que ella también es una de las personas de siempre ahora. Me pregunto si Elliott le habrá contado algo sobre la naturaleza de nuestra amistad o sobre la nueva situación de los anillos. Ella no demuestra nada en el rostro, así que, ¿quién sabe?

Al otro lado de la habitación, Blake y Liz están en la mesa de los Mentalistas. Ella tiene al huevo Agatha sobre las piernas, mientras que él bromea, se ríe y aviva las llamas de mi infierno personal. Odio que sepa algo que no le dije ni a mis amigos, se siente como una traición. Al menos no creo que se lo haya dicho a nadie.

Sin embargo, a juzgar por la expresión de Silvia, los demás son muy capaces de descubrirlo solos.

–¿Me contarás sobre tu joya nueva? –susurra junto a mí–. Y sobre tu nuevo novio, según parece.

–Después –le digo y estiro la manga para cubrirme los dedos–. No estamos saliendo –agrego, por si mi corazón empieza a hacerse ideas.

Ana levanta la vista desde el otro lado de la mesa, pero no dice nada, por lo que no sé si escuchó o no. Ni si Elliott lo hizo. Tiene la cabeza baja mientras come y la mano izquierda alrededor de Meggan, oculta debajo de la manta. Dudo que Silvia haya notado que tiene puesta la alianza de mi padre (creo que tampoco notó que yo la tenía puesta antes), pero no sé cuánto va a durar.

Le doy un golpecito a Elliott con la rodilla, y él levanta la vista. Es tan atractivo que duele y es un misterio que no lo haya notado antes de este año. Quizás sea porque ahora tiene una mayor variedad de expresiones; más que poner los ojos en blanco, mirarme con desdén o esa manera crítica de torcer el labio que hacía que quisiera golpearlo.

Su boca ya no hace eso, tiene toda otra lista de ocupaciones cuando se trata de mí. Resulta que una de ellas pudo haber sido decir “acepto” y hacer que todo esto fuera mucho más complicado.

–¿Adónde irán esta noche? –le pregunto a Sam, con esperanzas de que un tema de conversación diferente calme mis nervios.

–Haremos un picnic en el claro del bosque.

–A comer el postre –agrega Silvia, agitando las cejas.

–Un postre de verdad –aclara él con un suspiro–. Carol me dio permiso para preparar tiramisú. Lo comeremos todo y nos recostaremos en el bosque a mirar las estrellas y disfrutar de silencio sin bebé huevo.

–Tiramisú y silencio combinan bien con un buen whiskey –comenta Elliott.

–¿Qué? –pregunta Sam.

–Si quieren, puedo donar un poco a la causa. Ya que volvimos tarde, me parece justo recompensarlos. –Sonríe. Su generosidad me sorprende–. Está debajo de la cama de Tim; todavía tienen llave, al parecer. Pueden buscarlo antes de salir. –Ah, hay un mensaje para mí en sus palabras.

–Gracias. ¿Ustedes qué harán? –Sam ignora el tono de Elliott.

–Dormir suena bien –respondo, apenas sugiriendo algo más.

–Investigar cómo solucionar nuestro nuevo predicamento suena un poco más urgente –agrega Elliott por lo bajo, con la mirada en su anillo en mi dedo. Parte de mí se estremece al pensar que no debe querer estar atado a mí de por vida con todo el corazón.

–¿Qué nuevo predicamento? –interviene Silvia. Ana levanta la vista otra vez.

Mierda.

Miro a Elliott a los ojos; se ve como yo me siento: impactado.

–¿No les dijiste?

–No, claro que no. ¿Cuándo iba a hacerlo?

–Bueno –continúa en voz baja–. Blake vio que Tim tiene puesto mi anillo y cree que estamos juntos. Es un problema, ya que puede decidir contárselo a todos de un momento a otro y hacer un escándalo de la nada.

–¿Y en realidad Tim tiene tu anillo por algún otro motivo? –insiste Silvia.

–Sí –responde tras dudar un segundo.

–¿Y ese motivo requiere investigación?

–Sí.

–¿Tiene que ver con el hecho de que tú tengas el anillo de Tim? –agrega Sam, y yo maldigo por dentro–. Es raro que no se los hayan quitado y ya.

–Lo intentamos. No podemos –digo.

–¿Tiene que ver con lo que hicieron anoche? –pregunta Silvia.

–Técnicamente, sí.

–¿Por qué no nos dijiste? –Está más confundida que herida, gracias a Dios.

–Iba a contárselos mañana. Hablemos de otra cosa. Estamos a una persona con audición mágicamente aumentada de quedar enterrados en la mierda.

Ana parece pensativa, pero se guarda esos pensamientos para sí misma, bendita sea. Sam y Silvia nos miran con la misma expresión de sospecha. Apuesto veinte dólares a que pasarán el resto de la noche intentando descubrir qué está pasando. De todas formas, lo dejan pasar por el momento y hablamos de las bondades del tiramisúmientras terminamos de cenar. Después de un rato, Elliott deja que cargue a Meggan para poder comer tranquilo. Poco después, Sam y Silvia se levantan y dejan a Leda con él, que parece desconcertado de que le dieran el honor, pero Silvia comienza a relatar la rutina nocturna de su hija. Mientras tanto, Sam carga los abrigos en el brazo y el tiramisú envuelto con cuidado colgando del codo e intenta llevársela.

Sirven el postre en los mostradores, todos comen, se marchan y, al final, nos quedamos solos; con dos huevos en lugar de uno, dos porciones de trifle y una inmensa incomodidad entre los dos.

–No le cuentes a Sam qué hubo de postre o nunca volverá a salir en una cita.

–¿Eso harán, tener una cita?

–Sí. Están saliendo, ¿no es una cita automáticamente?

–¿Lo de anoche fue una cita? –Se encoge de hombro, con expresión distante.

–Si hubieras querido que lo fuera, no hubieses propuesto el arreglo que tenemos.

–¿Hubieras aceptado que te invitara a salir?

–Claro que no, apenas habíamos hablado antes. Además, por poco nos odiábamos con toda el alma. Pero ahora sí, claro que aceptaría.

–¿Con quién hubieras terminado? –resopla–. Ningún otro compañero nuestro es ni remotamente queer, a excepción de Blake.

–Soy bisexual, podría haber salido con cualquiera.

–¿Ah, sí? –Su tono dudoso es poco halagador.

–Sabes a lo que me refiero.

–¿A que eres arrogante?

–No. –Dejo de lado el enojo porque no tengo lugar para eso ahora–. Probablemente no hubiera salido con nadie.

–¿Durante todo el resto del año? ¿No te habría matado la frustración?

–Es posible. Pero tampoco me hubiera casado por accidente con alguien que hace demasiadas preguntas, así que el lado positivo hubiera valido la pena.

–Te sentirías solo sin mí –comenta mirando el postre, y su tono ya no es hostil.

–Esta noche, seguro que sí –afirmo y le golpeo el tobillo. Es mentira, porque seguro lo extrañaré por el resto de mi vida cuando esto termine, pero no voy a escupirle todos mis nuevos sentimientos ahora. Ni nunca.

–¿Y qué vamos a hacer? –pregunta mientras remoja el bizcocho en la natilla.

–¿Comer mucho postre hasta llenarnos, volver al dormitorio, acostar a las bebés y dormir? –propongo–. Quizás investigar, si estamos de ánimo.

–Esta relación tiene tanto romance que me agobia.

–Cierra la boca. Ninguno de los dos acordó que hubiera romance. –Espero que no perciba lo mucho que eso me entristece. Me meto una cucharada de bizcocho en la boca para ahogar la tristeza con carbohidratos, pero los pensamientos negativos no se detienen.

–Es claro que no.

Suena decepcionado. Quisiera poder interpretar qué significa que se sirva más postre antes de haber terminado la primera porción. Quizás los dos estamos aquí callados, pensando lo mismo. En un mundo perfecto, tal vez, él tendría el valor de decirme que cambió de opinión y estaríamos arriba, haciendo planes cursis a futuro mirándonos a los ojos. Tal vez lloraríamos abrazados, en lugar de ser solo yo el que llore en la oscuridad.

–¿Buscamos algunos libros de camino al dormitorio? –pregunto–. La biblioteca está abierta.

–Claro. Supongo que tenemos que buscar algo que sea útil de verdad –responde, después agarra su teléfono y se dispone a ignorarme.

Termino el resto de mi postre en silencio.
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CAPÍTULO 23



		HORA DE LOS NEGOCIOS

		 

Salimos del comedor hacia la biblioteca, Meggan y Leda balbucean entre ellas, pero nosotros estamos callados. No dejo de pensar si imaginé la decepción en el tono de Elliott. Quiero intentar algo arriesgado para ver cómo reacciona, así que lo tomo de la mano. Aunque se sobresalta un poco, me mira raro y se sonroja, deja que nuestros dedos se entrelacen. No hay nadie cerca, pero lo suelto cuando las puertas talladas de la biblioteca están a la vista, solo por si acaso.

La bibliotecaria no está en su escritorio. En su lugar, hay una estudiante del doceavo año, que nos mira con interés cuando llegamos juntos con dos bebés arropados. Me da paranoia que Elliott haya estado hablando y abandono la idea de preguntar dónde podemos encontrar información sobre matrimonios mágicos y rituales de enlace. No es necesario echarle leña al fuego. Él sabe adónde va, igualmente, y me guía con su mano en la cintura; me pregunto si eso ayuda en este momento. No voltear para comprobar si ella nos mira requiere de todo mi autocontrol y me siento más cómodo cuando las estanterías nos rodean.

Me resulta raro estar en la biblioteca sin la amenazante presión de los trabajos escolares; debe ser la primera vez que aprecio lo hermosa que es. La luz es cálida y relajante, el aire es seco pero fresco y el silencio es tangible. Siento que no podría hablar aunque quisiera. Elliott lo hace, pero apenas susurrando.

–¿Puedes cargar a las dos niñas o las dejamos en el suelo?

–Creí que habíamos establecido que no puedo ni con una.

Me sonríe con desgano antes de entregarme a Leda y girar hacia la derecha. Vuelve a aparecer con un carrito, ¿cuánto cree que vamos a investigar?

–Creo que es seguro –dice–. No quiero que seamos responsables por la muerte de su bebé huevo. Todos pensarán que lo hicimos a propósito, tentados por los bocadillos gratis.

Me toma un segundo entender que lo trajo para los huevos. Las ubica a ambas en la canasta superior, en donde quedan acunadas, con laterales altos para no caerse. También podemos poner libros en el estante inferior si queremos, y él quiere, al parecer, porque terminamos en una mesa con siete manuscritos cosidos a mano y varias publicaciones más. Tenemos títulos como Ceremonias y rituales de enlace en el mundo y Objetos encantados y tesoros malditos del Pacífico. No leeremos nada del estilo Amor y otros conflictos culturales. Es un alivio porque un conflicto más sería demasiado para mí.

–¿No leeremos nada sobre matrimonios? –le pregunto mientras intento encausar mis pensamientos.

–Ya lo investigué.

–¿Cómo?

–En Google. Desde 1951, en Nueva Zelanda hay que solicitar una licencia de matrimonio para que sea legítimo; la otorga el Registro Civil –explica y me da culpa haber pensado que me estaba ignorando antes–. ¿Recuerdas haber estado ahí?

–No.

–Yo tampoco. Así que no estamos casados legalmente según la ley nacional.

–De acuerdo. ¿Entonces qué estamos buscando?

–Podemos asumir que se trata de algo mágico; propongo que nos enfoquemos en cualquier ceremonia de enlace que involucre anillos que le den ganas de morir a los portadores si intentan sacárselos.

–Tendríamos que preguntarle a Sam qué piensa de eso. Él es el Filósofo y sabe mucho más de historia que yo. –Mi padre sería de más ayuda, pero supongo tenía otras cosas que hacer.

–Sí –asiente. No me lo esperaba–. Pero esos dos merecen un tiempo a solas y podemos arreglarnos sin ellos por una noche.

Pasan apenas veinte minutos hasta que las niñas requieren atención y vuelven a inquietarse alrededor de las ocho, así que nos rendimos y tomamos prestados los libros que no llegamos a revisar. La chica que está a cargo nos mira de forma sospechosa, pero no dice más que “hola” y “tienen que devolverlos en dos semanas”. No comenta nada de que hayamos usado el carrito como cuna para las bebés huevos.

Dormir a las dos niñas a la vez es difícil. Al final, nos vamos a la cama aliviados aunque sea con varios libros tediosos de la biblioteca. Elliott nos sirvió tragos y, para mi sorpresa, saca unas gafas de lectura de su bolso. Le quedan muy bien, por lo que me distraigo devorándolo con la mirada, sentado ahí, con la taza de té, su elegante pijama de seda y una marca en el cuello donde lo mordí anoche. Y el anillo de mi padre, claro, con esas palabras presagiosas grabadas y destinado a estar en su dedo para siempre. O el tiempo que nos lleve descubrir cómo resolver esto.

Revisamos todos los artículos, tesis, diarios y libros, y hacemos anotaciones cuando es necesario, hasta que ambos empezamos a bostezar. Disfruto cerrar el último libro con un golpe audible antes de desplomarme de costado en la cama. Él resopla, observándome por arriba de las gafas, pero lo ignoro. Creo que la cama de Sam es el mejor lugar para toda la bibliografía por respeto a todos los años de estudio e investigación que implicó publicarla. Además, porque mi escritorio está cubierto de basura que no quiero limpiar. Le saco el último artículo de las manos a Elliott, sin oposición, para dejarlo sobre la pila.

A continuación, procedo a ponerme el pijama, acurrucarme con él debajo de las mantas y leer por arriba de su hombro el anotador que está ojeando, donde escribimos información relevante. Aguantamos dos minutos, cuanto mucho, antes de arrojar el anotador a un lado, dejar las gafas junto a Meggan y sucumbir ante la distracción confusa de nuestros cuerpos. No puedo ignorar el peso que conlleva lo que estamos haciendo ahora que tenemos alguna clase de conexión mágica y…

–Elliott –interrumpo con las manos en sus hombros–. Espera.

–¿Qué pasa?

–En uno de los ensayos que leí hablaba de la consumación. Decía que puede solidificar un vínculo y hacer que sea más difícil de romper.

Hace una pausa en la que su rostro se ensombrece y debe estar preguntándose por qué no se me ocurrió decírselo antes.

–Tim –comienza y se acerca para morderme el cuello–. Permíteme usar la lógica. –Me pasa la lengua por el mentón–. Suponemos que el lazo se formó anoche durante la fiesta que no recordamos. Y lo que pasó en el sofá, cosa que sí recuerdo, fue después. –Vuelve a besarme–. En teoría, aunque estemos casados, que no creo que sea el caso, podemos llegar hasta lo que hicimos ayer sin correr más peligro que hasta ahora.

–Pero… no sabemos qué es este enlace ni qué cuenta como consumación. ¿Y si depende del tiempo que dure o hay que hacerlo dos veces o con la luna llena? No recuerdo qué anillo tenía puesto cuando fui al baño. ¿Y si…?

–Bueno, bueno. No haremos nada.

–Leí que… –De pronto, mi boca queda prisionera de la suya y mi mejilla de su mano. El beso es largo, dulce y suave.

–Está bien –murmura–. No te preocupes ahora. Podemos investigar más por la mañana.

–¿Y si… si es demasiado tarde y lo que hicimos en el sofá significó algo?

–Entonces estarás atado a mí para siempre. Lo soportarás. Relájate.

Siento que se aleja para girar hacia el otro lado, pero busca mi mano y tira hasta que quedo pegado a él, después se la lleva hasta la boca para besarme las puntas de los dedos, entonces, yo me derrito por dentro. “Relájate”, dijo, como si fuera fácil. Como si pudiera encontrarles sentido a sus reglas y sus demostraciones de afecto contradictorias. Lo intento de todas formas, dejo de guardarme todo adentro por un segundo y lo abrazo fuerte en la oscuridad mientras la sangre se acelera dentro de mí. Me permito imaginar que, secretamente, quiere estar atado a mí para siempre, que todo esto es para retenernos y que, tal vez, ya hicimos que sea más que algo temporal. Imagino que siente lo mismo que yo, que sujeta mi mano alrededor de su pecho de forma posesiva, anhelante, y no estoy solo en esta rueda de emociones desbocada. La idea es aterradora y emocionante al mismo tiempo. Las emociones por lo que podría ser se me escapan con cada exhalación. Lo siento como si fuera algo físico, como si cayeran mis barreras defensivas y cada pensamiento, sentimiento y muestra de admiración contenidos estuvieran libres por fin.

Tardo mucho en quedarme dormido, esforzándome por volver a guardar todo en mi interior.
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CAPÍTULO 24



		TODOS LO SABEN

		 

Despertamos temprano para ser fin de semana y llegamos al comedor antes de que la mayoría se hayan molestado en levantarse, así que es seguro hablar sin que nos escuchen. El anotador está abierto sobre la mesa, en donde Elliott hizo un nido con mi chaqueta para que Meggan y Leda puedan estar en medio de los dos. Yo sirvo té y él unta mantequillas en los bizcochos; los de forma regular para él, los de bordes oscuros e irregulares, para mí.

–¿Si leemos toda la lista para ver si algo encaja? –propone–. Será un comienzo. Una vez que sepamos qué preguntas hacer, podremos investigar mejor o consultar a algún profesor o algo.

–¿Crees que sea seguro preguntarles? ¿No será obvio por qué lo hacemos? No creo que aparecer frente a mi madre con nuestro bebé falso y anillos en los dedos sea sutil.

–¿Le hablaste sobre algo de esto?

–Claro que no. Tampoco la vi este fin de semana y no quiero que descubra que hice algo vergonzosamente estúpido a menos que no me quede otra opción. –Entierro los dedos en mi pelo mientras intento reiniciar el cerebro–. Empecemos.

Me mira entre los mechones del flequillo y su notable belleza es como un golpe en la boca del estómago.

–No puedes crear un lazo con una persona muerta –lee, mirándome a los ojos, pero le saco el anotador para poder concentrarme.

–Tampoco puedes crear un vínculo sin el consentimiento del otro.

–Folie a deux, como sospechaba. –No sé qué significa eso, pero no me molestaré en preguntárselo.

–No puedes enlazar tu alma con alguien que ya vinculó la suya con la de otra persona –continúo–, o que prometió hacerlo, ni con alguien que aún no nació.

–Son reglas sensatas. Aunque no creo que sea un enlace de almas.

–Quería ser minucioso. –Lo miro con seriedad y se encoge de hombros, así que sigo leyendo–. Solo se puede confiar en la solidez de un lazo matrimonial…

–Creí que habíamos establecido que no estamos casados.

–Tú lo decidiste. Yo no confío mucho en Internet. –Vuelvo a encontrar la línea en la que estaba–. …si las dos partes están en su sano juicio, si sus corazones son verdaderos, están comprometidas o unidas por un vínculo parental… –Hago una pausa–. ¿Nada de eso te llama la atención?

–Si ese es nuestro lazo, la parte de “sano juicio” es una sorpresa. –Me sonríe con picardía.

–No me refería a eso. ¿Es posible que una ceremonia o que la magia reconocieran a Meggan como un vínculo parental?

–No lo sé. ¿Cuándo investigaste sobre matrimonios?

–No lo hice. Lo extraje de Ceremonias y rituales de enlace en el mundo.Obviamente, la ley de Nueva Zelanda no reconoce mucho de lo que encontré –remarco–. Algunas cosas me resultaron familiares, muchas no, y otras ni siquiera sabía si eran magia o no. Como sea, ¿crees que tener un “corazón verdadero” signifique ser honesto? –Le doy vueltas a la idea. Corazón verdadero. Me recuerda a dragones–. Es como una película en la que un caballero recibe una espada.

Ana y Manaia llegan en ese momento, así que la conversación se desvía hacia películas de dragones mientras que Elliott esconde el anotador y finge que siempre estuvimos hablando de eso. Los demás empiezan a llegar también: Nikau y Hana con Buttercup, con una tranquilidad envidiable; Matt, con una botella de agua caliente y una tableta de ibuprofeno; Sam y Silvia llegan cuando la charla pasa de la representación de dragones en los medios a programas de televisión específicos. Discutimos si los personajes pueden ser considerados queer por convención si los productores dicen que no lo son, pero los escritores y actores dan indicios claros de que sí.

–Buenos días –saluda Silvia. A juzgar por el volumen de su rodete o por la sonrisa de Sam, deben haber tenido un despertar muy romántico, otra vez. Uff. Por suerte no estuve presente en esta ocasión–. ¿Se portaron bien anoche? –pregunta al levantar a Leda para acunarla.

–Se quejaron un poco alrededor de las cuatro, pero después estuvieron bien. Las llevamos a una excursión emocionante a la biblioteca.

–Tim, sabes que no pueden leer, ¿verdad? –bromea y me da una palmada en el brazo. La fulmino con la mirada.

–Espero que sí puedan escucharnos, sino no las calmaría que les habláramos –comenta Sam–. ¿Y quién sabe? Tal vez registran todo lo que decimos y se lo reportan a la señora Van Mills.

Miro a Elliott, presa del pánico, con esperanzas de que nada de lo que Meggan haya oído haya llegado a algún colega de mi madre. Me mira por medio segundo antes de enfocarse en Sam.

–Bueno, te aseguro que no las hicimos oír horas de información tediosa sobre lazos y joyas malditas –susurra mientras le pasa la tetera. Los ojos de Sam se iluminan y la teoría sobre los huevos se olvida.

–¿Se trata de los anillos? –pregunta, ávido de nueva información.

–Por desgracia, no. Investigamos mucho, pero nada encaja con lo que hacen estos anillos.

–¿Hacen algo? –Silvia se suma a Sam–. Dígannos qué está pasando. Desde el principio.

No fue discreta, así que ahora todos los demás se quedaron callados, a la espera. En sus rostros, veo preocupación, más que nada, no el deseo de oír un escándalo que esperaba. Incluso Manaia está preocupada, más allá de ceño fruncido que dedica especialmente a Elliott. Supongo que no la mantuvo al corriente. Meggan lloriquea sobre la mesa, así que él la alza para consolarla. Desearía que hiciera lo mismo por mí.

–No sabemos mucho en realidad –digo a un volumen audible para todos en la mesa; espero que para nadie más. Hay poca gente en las otras, creo que no será un problema–. Salimos, nos emborrachamos y despertamos con los anillos cambiados. –Los dos levantamos las manos para que lo vean.

–Tú no sueles usar un anillo –señala Silvia con seriedad.

–Es de mi padre. Lo encontré entre sus cosas hace unos días.

–¿Sus cosas siguen aquí? –Sam se queda congelado mientras untaba una tostada con mantequilla.

–Concéntrate. –Ella chasquea los dedos–. ¿Los anillos les provocan visiones? ¿Se pueden comunicar por telepatía? ¿Tienen los mismos sueños?

–No, eh…

–No podemos quitárnoslos –dice Elliott.

–¿Qué? ¿Para nada?

–Técnicamente, sí –amplía–. Pero perder contacto con ellos nos provoca un malestar horrible. Es como vértigo emocional, con náuseas, desesperación y demás. Imaginen depresión, pero a la enésima potencia.

Ana se estremece con empatía y toma la mano de Manaia, pero Sam está pensativo; por eso quería pedirle ayuda.

–Si lo tenemos en la mano, los bordes se sienten como navajas –agrego–. Aunque no causan heridas reales.

–¿Los castigan si se los quitan? –pregunta Sam, con el cuchillo congelado a mitad de camino dentro de la mantequilla de maní.

–Algo así.

–No es normal.

–Está muy lejos de ser normal. –Silvia frunce los labios–. ¿Para qué necesitan que hagan eso si las dos partes quieren formar un lazo?

–Quizás no es un hechizo para dos personas que quieran hacerlo –arriesga Sam.

–¿Sugieres que se trata de amo y esclavo?

–No particularmente. No pensé en los beneficios que puede tener el enlace antes de formular la hipótesis.

–¿Tiene beneficios? –Silvia me mira otra vez, pero no sé qué decirle.Se muerde el labio al darse cuenta de lo que dijo, y tampoco puedo responder a eso.

–Creo que no descubrimos ninguno –respondo inexpresivo–. Como dije, no hay telepatía, visiones ni sueños. Nada de GPS mágico o visión nocturna. Nada.

–Quizás no sea un castigo –continúa Sam–. Quizás hacen otra cosa que también los hace sentir mal. Hechos correlativos, no causales.

–Quizás sea el especial para adolescentes ebrios –bromea Elliott–. Reservado para idiotas que beben de más sin pensar en las consecuencias, condenados por siempre a recordar actuar con sensatez.

–Les serviría de lección, ¿eh? –dice Silvia con una sonrisa.

–Tus amigos son muy alentadores, Tim. Ya veo por qué te ha ido tan bien.

–Oye. Nunca dijimos que no los ayudaríamos.

–Eso. Pero primero el desayuno –afirma Sam.

–Nosotras también ayudaremos –agrega Ana desde la otra punta de la mesa.

–Haremos lo posible para ayudar –asiente Manaia. Vuelve a beber su café, sin molestarse porque la comprometieron a hacer algo sin preguntarle.

–Tenemos entrenamiento, pero podemos ayudar después –propone Nikau. Hana y Matt asienten.

El alivio de liberarnos del peso de guardar el secreto se potencia con la promesa de no tener que lidiar con esto solos. Meggan se queda tranquila en brazos de Elliott, él desliza un pie entre los míos y, por primera vez desde ayer por la mañana, la situación no parece ser tan mala.
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CAPÍTULO 25



		DELIRIOS

		 

Dedicamos el resto de la mañana a investigar de qué clase de vínculo se trata. Con Sam a la cabeza y Elliott feliz de seguirle la corriente, la conversación enseguida se vuelve más intelectual de lo que puedo soportar. Se despliega un cuadro frente a Ana y Manaia, que están abrazadas en el viejo sofá azul de la biblioteca, rodeadas de libros y de un atlas. Después de una hora, Silvia y yo les dejamos una nota sobre la mesa y salimos a caminar con las bebés huevos.

Finalmente, ella menciona el tema que estuve temiendo. Me encojo de hombros porque ni siquiera puedo explicarme mis sentimientos a mí mismo.

–Te debe gustar mucho para que no estés enloqueciendo con esta situación –comenta con picardía.

–No está mal –respondo y siento cómo el calor de la mentira quema mis orejas–. Es bueno con Meggan, estuvo ayudándome con los hechizos atmosféricos en Práctica de magia, también sabe cocinar, a diferencia de Matt, así que Tecnología de alimentos es más fácil.

–Vamos, Tim. Los encontramos acurrucados y sin camiseta. Es obvio que hay algo más.

–No es gran cosa. –Evito mencionar que tampoco teníamos pantalones. Ella bufa con incredulidad y seguimos caminando en silencio por un momento.

–¿Por eso rompiste con Lizzie? –pregunta–. Siempre creí que estaba muy enamorada.

–Bueno, las cosas cambian –digo con un suspiro–. Estaba teniendo ciertos problemas y las cosas no… funcionaban.

–¿Pero funcionan con Elliott?

–No estoy saliendo con él –protesto.

–Claro. Saltaron esa etapa y se casaron.

–Solo estamos enlazados. –Quisiera que me importara tan poco como intento hacerle creer o poder decirle lo que siento, pero creo que no lo entendería.

–Están viviendo juntos, duermen en la misma cama e intercambiaron anillos. Hace cientos de años, hubiera sido un matrimonio ante la ley consuetudinaria.

–Pero eso ya no existe. Desde 1951, se necesita un acta de matrimonio.

–Y antes de 1951 no era necesaria.

–No viajamos en el tiempo la otra noche, fuimos al bar. Y que tengamos anillos puede ser solo un detalle. Ninguno de los dos tiene otras joyas o accesorios que hubiéramos podido usar para crear un lazo.

–¿Y tu piedra pounamu? –pregunta en tono engreído, pero le clavo la mirada hasta que se rinde–. Está bien –dice, como si mi vida no fuera lo suficientemente entretenida para ella–. Quizás están unidos por otra clase de lazo no matrimonial, encontraremos algún hechizo sencillo para romperlo y podrán seguir viviendo como amantes, inmersos en negación.

Hace que suene ridículo, como si pudiera ser mucho más simple. Aunque todavía puedo tener esperanzas de que lo sea. Es eso o largarme a llorar. Ella me mira en silencio por un momento, evaluando cuán susceptible estoy.

–¿Quieres estar casado con él? –inquiere, y desearía saberlo.

Estoy seguro de que una parte de mí quiere la historia épica y romántica de haberse casado joven, haciendo a un lado la cautela y las convenciones modernas. Me gusta la idea de que alguien me ame tanto que nada de eso importe. Pero no soy amado, no hay romance y todo eso importa. Además, no sabemos qué harán los anillos si alguno de los dos quiere casarse de verdad con otra persona en el futuro.

–No quiero tener un boleto al colapso mental en el dedo por el resto de mi vida.

–¿Esa es la única razón por la que quieres solucionar esto? –Deja de caminar, así que giro para ver si le pasó algo, pero simplemente se quedó parada, mirándome como si fuera muy testarudo–. Tim, dime la verdad. ¿Te gusta tanto?

–Si así fuera, no tiene importancia. –No puedo mirarla a los ojos–. Tenemos un… arreglo que dura hasta el final de la tarea de los bebés. Ese fue el trato. –Por suerte, no indaga más allá.

–A menos que estén enlazados mágicamente para siempre –dice. Se queda callada, pero no por mucho tiempo–. Tim –comienza, dudosa–. Solo con fines argumentales, si esto fuera un lazo matrimonial, desde que sucedió… ¿ustedes… tú sabes? Ayer a la mañana parecía que sí, pero no quiero suponer nada. El asunto es que, según lo que leí, eso podría hacer la diferencia.

–No lo hicimos. –Por Dios, esto es horrible–. No llegamos a eso, solo… –Mi rostro está en llamas mientras miro al suelo, rogándole que me trague–. Solo estamos juntos porque nos dejaron a ambos, compartíamos la habitación y yo sentía curiosidad. Ni siquiera nos agradamos.

–Claro, si tú lo dices. ¿Todavía tienes curiosidad? –¡Es implacable!

–No. –¿O sí? Bajo la vista a Meggan que está acunada en mis brazos.

Ella se queda en silencio, solo me choca el hombro y se queda cerca mientras regresamos con los demás. Al llegar, vemos que la bibliotecaria se fue y que la misma estudiante de anoche nos sigue con la mirada. Sam está en la mesa con Elliott, así que Silvia se le acerca para abrazarlo de atrás. Él me mira serio un segundo, pero Elliott no despega la vista de su anotador.

–Sí, también nos preguntábamos eso –comenta Sam y se me revuelve el estómago.

–¿Qué cosa? –dice una voz detrás de mí. Es Ana, que llegó seguida por Manaia con una pila de libros. En la base de la pila, hay un volumen de tapa dura demasiado extenso, llamado Enciclopedia de artes ocultas del siglo XIX, un título bastante intimidante.

Miro a Sam, que tiene a Silvia colgada de los hombros anchos, pero él mira a Elliott y alza las cejas, señal de que le corresponde a él dar la noticia.

–Dado que no encontramos ningún lazo no matrimonial que cumpla con las características necesarias, pero muchos lazos matrimoniales que sí… –Finalmente me mira a los ojos–. Supongo que debemos habernos casado de verdad. O creado un lazo matrimonial, no un casamiento legal. Al menos tenía razón sobre eso.

–Además, como han tenido alguna práctica sexual desde entonces, es probable que romper el lazo sea más difícil –agrega Sam.

El estómago se escapa de mi cuerpo, cae al suelo y se hunde más allá de la corteza terrestre, cada vez más cerca del infierno. Sin embargo, la sensación devastadora está adornada por un lazo dorado y rellena por un sentimiento cursi que estoy seguro de que es mi costado romántico latente. También se encuentra la horrorosa noción de que Elliott le estuvo hablando sobre nuestra vida privada, y de que Sam acaba de anunciárselo a Ana y a Manaia. Las dos nos miran en silencio y con los ojos bien abiertos. Por un momento, quisiera haber caído entero al suelo.

–Esperen, no sabes qué cuenta como consumación –interviene Elliott–. Todavía es posible que sea fácil de romper. Solo tenemos que encontrar la información indicada.

Estoy dividido entre el placer de que se lleven bien y el dolor porque mi probable esposo ya no quiera ser mi probable esposo.

–Bueno. Propongo que nos concentremos en descubrir qué cuenta como consumación en el lazo matrimonial de una pareja del mismo sexo. Si encontramos un ritual de divorcio, lo reservamos en caso de que sea útil.

–Perdón –suelto de pronto–. Gracias a todos por ayudar.

–No es tu culpa. –Elliott corre la silla junto a la suya con el pie y me indica que me siente.

–Con lo que sabemos, es culpa de ambos –afirma Sam.

–Mi madre me matará. –Elliott deja caer la cabeza entre sus manos y mi corazón se retuerce.

–Mierda –dice Silvia por lo bajo–. Hablando de madres. –Se endereza en su lugar.
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CAPÍTULO 26



		NO OLVIDES TUS RAÍCES

		 

–Hola Silvia, hola Sam.

La madre de Silvia, directora de la escuela, está justo detrás de nosotros. No nos queda tiempo para esconder toda la literatura incriminatoria que tenemos sobre la mesa. Detrás de la señora Sisilia, la bibliotecaria recupera su puesto y comprendo que fuimos traicionados. Técnicamente, como estudiantes del último años podemos ver todos libros restringidos, pero mucho de los que seleccionamos son de una colección especial reservada para estudiantes universitarios que vienen de visita. Es la única biblioteca de Nueva Zelanda que tiene libros sobre literatura mágica, por eso algunos jóvenes que están haciendo sus especializaciones a distancia la visitan. No sabía que la bibliotecaria era tan atenta a esas cosas.

–Hola, Timoti. Elliott –agrega la directora.

Ana y Manaia desaparecieron entre las estanterías. Bien por ellas, aunque pudieron habernos advertido. En realidad, para ser justos, hubieran llamado la atención.

–Hola, señora Sisilia –respondemos con la energía de un condenado.

A pesar de que esto es por Elliott y por mí, creo que Sam debe ser el que peor se siente ahora con todos los libros sobre lazos mágicos sobre la mesa y su novia que acaba de descolgarse de su espalda. La madre de Silvia nunca se relajó respecto a la relación, aunque el padre por poco está dispuesto a adoptar a Sam. Es una gran suerte que no sea evidente que investigamos matrimonios, de lo contrario, Silvia pasaría el resto del año encerrada en su habitación.

–Me han comentado que estuvieron investigando sobre rituales mágicos –continúa. Luego, atrae una silla de la otra mesa; apenas extiende el brazo y la silla se desliza hasta su mano abierta. Acto seguido, se sienta y se acerca a la mesa. Puede que no pretenda ser amenazante, pero el uso casual de la magia y su despreocupación por el chirrido de la madera en la biblioteca es como una demostración de poder. Un recordatorio de quién está a cargo y de lo mucho que nos costaría hacer lo mismo; sin mencionar que deberíamos usar un mea y un encantamiento. Elliott debe estar impresionado; al menos los demás estamos acostumbrados a que nuestros padres hagan cosas así. Sostengo a Meggan con una mano y le presiono el muslo con la otra para darle seguridad–. Es importante que no les ocultemos información. Estamos aquí para enseñarles cómo funciona el mundo y su propia historia porque es parte del origen de su magia. Pero también es importante que traten esa información con respeto. Recién comienzan a recorrer el camino y aún no tienen control suficiente de sus poderes para estar jugando con rituales serios. –Nos mira a uno a la vez antes de que sus ojos se fijen en la pila de libros sobre magia oculta que Manaia dejó sobre la mesa. Luego suspira y agarra el primero–. ¿Comprenden que la magia no siempre es algo bueno? –pregunta.

–Sí, señora –respondemos al unísono, aunque Silvia dice “sí, mamá” y suena más resignada que los demás.

–Aproximarse demasiado a ciertas cosas es peligroso, incluso para alguien de mi experiencia. –Deja el libro sobre la mesa y lo abre en la imagen de una mujer rodeada de sombras amenazantes, con una hoja en llamas sobre las palmas abiertas–. La magia no es intrínsecamente buena ni mala, sino que depende de ustedes, de dónde ponen el foco, de su intención.

Ya no sé si está aquí como directora o como madre. Escuché esas palabras muchísimas veces al aprender nuevos encantamientos o habilidades. Es como un mantra de los profesores. “Tienen que enfocarse, tienen que pensar en su intención. Sigan intentándolo. Otra vez. Concéntrense”. Pero no nos está regañando, precisamente, más bien parece estar preocupada. Meggan lloriquea en mis piernas.

–Existen otros poderes que no pueden controlar, poderes que se escapan de las manos, a los que no siempre les importa lo que ustedes deseen. –Pasa la página y la siguiente imagen es de la misma mujer. Está aterrada porque las sombras crecen y se vuelven más oscuras, mientras que las llamas le acarician el cabello y los brazos. Bien, la metáfora es un poco burda, “no jueguen con fuego”, entendido. Es obvio que no estamos buscando encantamientos como ese, pero no podemos explicárselo sin decirle qué estamos buscando en realidad. Quizás sea mejor que piense que estamos atravesando una especie de rebelión adolescente colectiva.

–Lo siento, mamá –murmura Silvia y los demás asentimos.

–Quedarán vetados de la biblioteca.

–¿Qué? –reacciona Sam antes de taparse la boca–. Lo siento, señora Sisilia.

Mis esperanzas se hacen añicos y giro para ver a Elliott, que está mirando la mesa, inexpresivo.

–Es por su bien –afirma mientras se pone de pie–. Y para poder dormir por las noches. Regresen los libros a sus lugares, los esperaré aquí.

Nos esperará, es decir que nos vigilará de cerca para que no nos llevemos nada a escondidas. Mierda. Elliott recoge la pila de libros ocultos y lo sigo hacia las estanterías. Estoy seguro de que no hubiera sido tan grave si Silvia no hubiera estado con nosotros porque su madre es muy sobreprotectora.

–¿Estás bien? –le pregunto porque parece devastado.

–¿Qué haremos ahora, Tim? –susurra.

–Pensaremos en algo. –Tomo algunos libros de sus manos para acomodarlos–. Podría ser peor.

En realidad, tenemos suerte de que la visita de la directora no haya tenido nada que ver con otra de nuestras trasgresiones: estar involucrados en un cambio de dormitorios masivo, que va en contra de las políticas de separación de género de la escuela, o, peor, que pasamos toda una noche afuera bebiendo antes de la edad permitida (y de forma desmedida) y que olvidamos todo lo que nos enseñaron sobre no confiar en los extraños. Puede que nos sirva de lección que uno de esos extraños nos haya castigado uniéndonos en matrimonio.

–Vamos a tomar el té –dice cuando terminamos con todos los libros.

–Claro.

Me quedo parado, mirándolo mientras me pregunto qué estará pasando en su cabeza. ¿Estará horrorizado? ¿Disgustado? ¿Me culpa en silencio? ¿Teme que no encontremos ayuda sin meternos en más problemas? ¿De verdad le preocupa lo que podría decir su madre? ¿Se arrepiente de haberse acercado a mí? Está alterado. Muy alterado, a decir verdad, y creo que no soy de mucha ayuda. Hasta ahora me enfoqué en cómo me afectaba a mí que no me quisiera en su vida, pero no pensé en él ni en sus necesidades, ni en que puede que me quiera en su vida de alguna otra forma. Básicamente, no fui un buen amigo y eso no está bien aunque vaya a romperme el corazón al final. Si sucede, no va a ser su culpa, mi corazón no tendría que haberse involucrado en esto. Acuno a Meggan, que sigue inquieta, y extiendo el otro brazo hacia él. Me mira inseguro, quizás porque piensa que voy a besarlo en público o algo, así que mantengo la cabeza baja y lo abrazo hasta que él me corresponde, aunque está tenso.

–Podemos seguir siendo amigos –digo. No sé de qué sirve, pero él suspira y me abraza con más fuerza y todo está bien por un momento.

–¿Terminaron?

Nos separamos al oír a la señora Sisilia, que está parada al final del pasillo con una expresión poco amigable. Mi corazón se acelera a pesar de que abrazar a alguien no es algo incriminatorio.

–Sí –respondo antes de desaparecer.

Sin querer empeoré la situación. Elliott permanece callado todo el tiempo que nos lleva juntar nuestras cosas de la mesa y salir escoltados de la biblioteca. La directora nos deja en la esquina del corredor para ir al ala administrativa y nosotros nos alejamos en silencio con Silvia y Sam a la cabeza. A mitad de camino, Elliott me aprieta la mano un instante. Se me acelera el corazón otra vez, con una mezcla de sorpresa,tristeza y quién sabe qué más.
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CAPÍTULO 27



		JUNTOS

		 

Manaia y Ana nos alcanzaron en la entrada del comedor, donde Silvia les contó las novedades. Como ellas se salvaron del castigo, se ofrecieron a seguir investigando por nosotros con la promesa de ser discretas para que no perdamos la biblioteca por completo. Solo que, pensándolo bien, ese no es nuestro único recurso. No puedo hablar con mi madre y mi padre obviamente no está, pero aún tengo acceso a su apartamento y a sus libros; lo único que necesitamos es leerlos todos, y son cientos. Hago cálculos en mi mente, si Nikau, Hana y Matt pueden ayudar después del entrenamiento, somos nueve. Podríamos hacerlo en tan solo un año.

Estoy tan distraído que me olvido de cubrirme la mano con la manga cuando nos acercamos a buscar el té al mostrador. Cuando noto que Elliott tampoco lo hizo, ya es demasiado tarde. Cambié a Meggan al brazo derecho, de modo que nuestras manos izquierdas están a la vista, una al lado de la otra frente a Carol, que nos está sirviendo un plato de galletas. Me conoce desde que tengo diez años, así que seguro no piensa que haya nada de malo en comentar que nuestros anillos parecen de casados, que formamos una familia adorable y preguntar por qué no la invitamos a la boda. Logro reírme al respecto y prometerle que, cuando encuentre esposa, ella será la encargada del pastel de bodas y que estará invitada, sin dudas. Sin embargo, por dentro, me hice en mis pantalones. Lo último que necesitamos es que alguien la escuche y empiece a sospechar antes de que descubramos cómo solucionar el problema. Aunque fingir que soy heterosexual pudo haber sido demasiado, ella se lo cree.

–Bien salvado –dice él por lo bajo, pero se tapa la mano apenas nos sentamos, así que duele de todas formas.

Mientras tomamos el té, menciono la colección de libros de mi padre. Es evidente que él y Sam ya lo habían pensado porque asienten al instante. Cuando nos disponemos a salir, llegan Nikau y Hana, entonces Ana y Manaia se ofrecen a quedarse para actualizarlos. Es raro dejar que Manaia ayude con algo tan personal, pero estuve en lo cierto, hace un excelente equipo con Ana. Sin ellas, no tendríamos un catálogo de todas las culturas con sus diferentes tradiciones de enlace, sus características principales y sus “síntomas”. Aunque debo decir que descubrir que un síntoma es la muerte segura no fue muy alentador.
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Los pasillos del ala del personal no estaban desiertos y nos cruzamos con algunos profesores de camino al apartamento de mi padre. Es una suerte que casi todos seamos hijos de empleados y que estén acostumbrados a vernos por aquí. Tenemos que ser cuidadosos para entrar sin que nos vean, pero lo logramos y cerramos la puerta con llave por si acaso. No podemos arriesgarnos a que nos pregunten qué estamos haciendo aquí.

–Tu padre realmente dejó toda su vida atrás –comenta Sam cuando estamos seguros y se acerca a la biblioteca con Leda en brazos–. Por suerte para nosotros.

Silvia y yo preparamos más té, mientras que ellos disponen cuatro pilas de libros sobre la mesa, una para cada uno.

–Silvia, te toca todo lo que tiene que ver con cosas románticas. Tim, tienes mitos y simbolismo. Yo tengo teoría mágica sobre el cuerpo, y Elliott se ofreció a ocuparse de la poesía.

–¿Poesía?

–Sí, una mirada antigua, amplia y muy metafórica de las costumbres sociales –explica Sam. Nos espantamos, pero Elliott, en cambio, toma un libro y se acomoda en el sofá con Meggan.

–Las culturas demuestran más de sí mismas en el arte de lo que podemos aprender con la ciencia –afirma.

No decido si es pretencioso o atractivo, pero es demasiado, así que dejo el té, tomo Simbología mágica: de la Civilización Inca hasta la India y me siento junto a él. Tenemos apenas una hora antes del almuerzo y debemos aprovecharla. Reviso todo el libro sin éxito, luego comienzo con Magia y mitología en busca de información sobre consumación, anulación, divorcio o cualquier pista que nos ayude a descifrar si de verdad estamos casados en primer lugar. Silvia está tendida en el suelo, Sam sentado de piernas cruzadas tomando notas en la mesa de café, y Elliott se acurrucó en el sofá, inmerso por completo en lo que está leyendo.

–No tienes tus gafas –comento.

–Aquí hay buena luz y todavía no estoy cansado –responde con una sonrisa–. ¿Las extrañas?

–Sí, por supuesto. Luces pésimo sin ellas.

–Tim, si eso crees, quizás seas tú el que necesita lentes –acota Silvia desde el suelo, y Elliott se echa a reír.

Su postura rígida se afloja, de modo que sus piernas se separan y se acercan a mí. Apoya la mano en el sofá, apenas contra mi muslo y extiende las piernas hasta que tocan las mías. Le echo un vistazo a Sam, que sonríe a costa mía mientras mira para otro lado, y a Silvia, que volvió a concentrarse en el libro. Quiero tomarle la mano y creo que él me dejaría, aunque no debo acostumbrarme a eso. Lo hago de todas formas y se siente como un gran paso que haya más personas en la habitación y ya no nos escondamos. Pasamos la siguiente media hora con los dedos entrelazados, leyendo incómodos con una sola mano e incapaces de mirarnos.

Salimos tarde a almorzar así no nos ven por la zona, luego volvemos temprano por la misma razón. Traemos pan y sándwiches en los bolsillos, que comemos en la mesa de café mientras los libros esperan. Elliott llegó a un nivel de comodidad que yo no, extiende las piernas sobre las mías en el sofá para comer. Es demasiado. Silvia y Sam no le prestan atención, pero yo le lanzo una mirada de todas formas.

–¿Qué? –pregunta, como si me estuviera quejando sin necesidad–. Estoy cansado y así me siento cómodo. –Se acomoda de forma tal que su pantorrilla me toca en un lugar inapropiado al estar en compañía–. Además, ahora estamos casados, cariño; debes consentirme.

–No, no tengo que hacerlo –respondo. Quisiera que dejara de llamarme así o, al menos, que no me encante que lo haga. Empujo sus piernas y me levanto para poner la tetera al fuego.

Revisamos once libros más en tres horas, bebemos otra ronda de té y sus piernas están otra vez sobre las mías. Suena mi móvil, así que lo busco, feliz de tener algo más en qué pensar.

–¿Quién es? –pregunta él y mueve su pantorrilla sobre mi entrepierna de forma deliberada.

–Ana. Puede que Nikau haya encontrado algo. Dice que los encontremos afuera de la biblioteca, ya que no podremos hablar en la cena.

–Ve tú solo, será menos sospechoso. Nos encontraremos en el comedor –sugiere Silvia–. Podremos hablar después.

–Creo que ya deberíamos parar por hoy de todas formas. Ya no puedo concentrarme –agrega Sam.

Tiene razón. Ya me cansé de estar sentado, me duele el cerebro y mi autocontrol se está agotando. Es demasiado pronto para que nos besemos en público, pero eso no evitó que pensara en hacerlo durante la última hora. Dejamos las tazas junto al fregadero, los libros apilados sobre la mesa y salimos después de revisar que no haya nadie a la vista. Nos detenemos en el corredor principal; a la izquierda está el comedor, a la derecha, la biblioteca.

–Espero que Nikau haya encontrado algo útil –dice Silvia–. Nosotros no encontramos nada y ya casi terminamos de revisar todo.

–Pero solo cubrimos las estanterías –señala Elliott–. Ni siquiera empezamos con los libros del dormitorio.

–¿El dormitorio? –pregunta Sam con el ceño fruncido.

–Sí, hay como ocho cajas de libros.

–¿En el dormitorio? –Ella nos mira con picardía, y yo muero por dentro–. Qué interesante, no recuerdo que hayas estado ahí hoy.

Él se percata de lo que hizo y me mira arrepentido por un segundo antes de bajar la vista al suelo con el rostro enrojecido. Acordamos volver al apartamento de mi padre mañana, una vez que todos se hayan retirado a ver Netflix, a tejer o a lo que sea que hagan después de cenar. No podemos arriesgarnos a que alguien se moleste porque pasamos mucho tiempo en su ala. Luego, me encamino hacia la biblioteca con esperanzas de recibir información útil. Miro hacia atrás una vez para ver a Elliott, que sigue sonrojado, abrazando a nuestra hija huevo con fuerza. Todavía quiero besarlo.
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CAPÍTULO 28



		TRADICIONES SALVAJES

		 

Para cuando veo a Elliott otra vez, ya logré tranquilizarme un poco. La cena transcurre casi con normalidad, a pesar de la nueva información que da vueltas por mi cabeza. Nikau no deja de mirarme como disculpándose por no haber tenido mejores noticias, y percibo que a Ana le fastidia tener que comer en lugar de poner su teoría a prueba de inmediato.

Mi madre me intercepta después del postre. Parece que tuvo una conversación de madre a madre con la señora Sisilia, por lo que me lleva veinte minutos convencerla de que no me uniré a un culto, no planeo practicar magia oscura y de que Elliott no me llevó por “el mal camino”. En realidad, lo hizo en cierta forma, pero no en la que ella cree. Cuando por fin me deja ir, todos los demás se fueron, así que tengo que caminar solo hasta los dormitorios.

Elliott ya está en la cama a pesar de que es temprano, con Meggan balbuceando a su lado. Se puso los lentes otra vez para leer la novela que nos dieron en Arte y Literatura del Pacífico; yo también debería leerla en algún momento si quiero tener buenas calificaciones este año. No es una asignatura necesaria para la escuela de policía, pero me gustaría probar que tengo alguna habilidad comunicativa, ya que mi vida personal indica lo contrario.

–Antes de que me distraigas, Leda tuvo un triste accidente fatal. Silvia está devastada y no debemos mencionarlo frente a ella jamás. Órdenes de Sam. Se fueron a dormir temprano.

–¿Qué pasó?

–Tampoco podemos hablar de eso. Es mejor que ni siquiera lo pensemos. ¿Qué información tenían los demás? –pregunta mientras marca la página del libro con un ticket viejo–. El deceso de Leda puso fin a nuestra investigación.

–Nada bueno. –Lo único que puedo hacer es mirarlo porque no quiero hablar y ser responsable de haberlo decepcionado. Extraño los tiempos en que podía besarlo y olvidarme de todo debajo de él. Ahora, no tengo otra alternativa más que reconocer cada mínimo sentimiento, incluso el hecho de que lo deseo con desesperación y de que puede que no vuelva a tenerlo. Aunque pasaron apenas dos días, es como si hiciera una eternidad que no puedo tocarlo sin el peso acechante de la perdición.

»La abuela de Nikau también tenía una anillo que nunca se sacaba y tuvieron que enterrarla con él. Su madre intentó sacárselo después del funeral, pero sufrió una gran desesperación al tomarlo. En conclusión, el lado positivo es que tienen un sistema antirrobo incorporado. –Me saco el suéter solo para que oculte mi rostro por un segundo–. El lado negativo es que puede que estemos atados hasta la muerte. Lo siento.

–No es tu culpa, obviamente.

Sonrió a pesar del dolor. Aunque no esté culpándome, está implícito que hay algo malo en que estemos juntos; además, estoy cansado, lo extraño y mis sentimientos están fuera de control. Me quedo callado mientras me pongo el pijama porque ni siquiera puedo confiar en mi voz. Él volvió a concentrarse en el libro, pero lo descubro espiándome, y me encanta, a pesar de que desearía lo contrario. Soy humano además de idiota, después de todo. Me abrigo antes de ocupar el lado de la pared; hace frío y el suéter es como una armadura emocional. Todavía tengo algo más que decirle.

–También leyeron sobre formas de deshacer diferentes clases de lazos que podrían funcionar. Aunque Manaia no cree que sirvan, pienso que vale la pena intentarlo.

–Es interesante que no hayas empezado por ahí. –Se refriega el rostro, deja el libro en el suelo y se sacude hasta quedar sentado en la cama–. ¿Qué tenemos que hacer?

–Aparentemente, solo tenemos que intercambiarlos otra vez.

–Es vergonzoso que no hayamos probado hacer eso. –Ríe con resignación.

–Bueno, es que implica que nos los saquemos. Eso duele, así que quería evitarlo. –Giro para mirarlo de frente–. Pero tenemos que ver si funciona.

Me mira como si quisiera objetar algo. Yo desearía tener el valor de hacerlo, aunque por otras razones. Sin embargo, él asiente y desliza el anillo de mi padre fuera de su dedo. Hago lo mismo con el suyo; siento navajas, igual que antes. Alineamos los anillos con nuestros dedos para devolverlos de forma simultánea a donde pertenecían antes de que todo se fuera al demonio. Es como una despedida. Él se estremece al perder el contacto con la alianza; mi estómago se revuelve. Nada parece haber mejorado, más bien diría que empeoró. Elliott tampoco se ve nada bien. Se está mordiendo el labio, se le llenaron los ojos de lágrimas y, cuando suelto el anillo, rompe en llanto. Estoy tan concentrado deseando que sea porque va a extrañarme que no noto que me pasa lo mismo: siento una desazón que me llega hasta los huesos; una tristeza fría, oscura e inhumana. Entonces, comprendo el porqué de su expresión atormentada. Apoyar la mano en su rodilla aplaca un poco la sensación, pero, aunque le tome la mano, la oscuridad apenas disminuye por un segundo.

–No me gusta esto –dice con la voz quebrada.

Con manos temblorosas, me saco el anillo de mi padre para regresarlo a su dedo y él jadea, espero que de alivio. Después, procedo a devolver su anillo de plata a donde pertenece, que es en mi dedo, al parecer. Permanecemos quietos, respirando mientras las sombras retroceden.

–Eso fue horrible –afirma.

–Sí.

Nos quedamos sentados con las manos unidas, esperando a que nuestros corazones recobren su ritmo normal y a que pase la oscuridad.

–¿Crees que los anillos sean sintientes? –pregunta.

–Mejor digamos que no así puedo dormir esta noche.

–Podemos… –le da vueltas a lo que quiere decir por un momento–. ¿Tan solo abrazarnos por un momento? –pregunta por fin, sonrojado–. Me siento un poco vacío ahora y tocarte siempre me hace sentir mejor.

–Tenemos que ser cuidadosos.

–Lo seremos –asegura. Luego hace que me recueste con él con las mantas de por medio, frente a frente, pies con pies. Está tan cerca que solo veo una sombra antes de que me bese y me deje desconcertado. Sigo sin saber qué cuenta como consumación y no quiero ser culpable si esto o lo que sea que planee esta noche lo es, por eso me aparto, pero él aferra mi camiseta como si temiera soltarme.

–No iré a ningún lado. Es solo que…

–Por favor, Tim.

Es terrible. Hermoso y terrible. Y yo estoy destrozado. Le rezo a la entidad mágica que pueda estar mirándonos para que el edredón de plumas que nos separa sea suficiente para contener la verdad de mis intenciones: que lo deseo ahora y siempre. Tarde o temprano, el deseo de no estar en falta será superado por otros más fuertes. Puede que aún no hayamos consumado el vínculo, pero quiero hacerlo, por lo que es peligroso estar cerca de él. De todas formas, dejo que me bese.
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La primera asignatura de la mañana es Competencias básicas. La clase es un tanto caótica porque, a pesar de que Van Mill nunca dijo que la tarea de los huevos fuera una competencia, para nosotros lo es, y las parejas que siguen en juego incluso escriben los diarios de forma competitiva. El orgullo está en juego. Quisiera poder dedicarle toda mi atención, pero tengo la mente en otra cosa. Siento que Elliott está sentado más cerca que nunca, con la pierna entera pegada a la mía, y pierdo la cuenta de las veces que me toca al pasar. Podría darme un codazo para que preste atención, pero, en cambio, elige tocarme con la mano abierta en el muslo, lo que constituye una gran distracción. Práctica de magia es casi igual que siempre. Estamos en movimiento todo el tiempo, él sigue ayudándome con encantamientos atmosféricos, que es una magia difícil, así que nos concentramos en el trabajo en lugar de pensar en problemas mayores.

Por desgracia, Tecnología de alimentos también es teórica, de modo que su pierna vuelve a estar adherida a la mía. Cuando se acerca para comentar lo horrible que es la ortografía de Graham, desliza los dedos por la parte superior de mis muslos en una línea demasiado sensible, así que apenas escucho lo que está diciendo. Al final del día, muero de ganas de acorralarlo contra algo sólido y de besarlo hasta que le sangren los labios. Como no puedo hacerlo, decido llevar a la bebé a visitar a mi madre.

Ella pregunta por los horarios de sueño de Meggan, por mi manejo de las nubes y por Elliott. Le respondo que la tarea de Meggan va bien, que creo que puedo crear lluvia y que estoy llevándome muy bien con Elliott. Tengo que repetirle lo que le dije anoche: que es un chico inteligente, sensible y cuidadoso, y que de ninguna manera quiere hacer que me involucre en magia oscura. Su mirada es sospechosa, como si me hubiera excedido con la explicación y ahora todo lo que quería ocultar estuviera escrito en mi rostro. Desearía vivir en un mundo en el que pudiera pedirle ayuda, pero ella está muy preocupada por que tenga éxito como para tomárselo con calma. No necesito que su reacción me haga reflexionar más sobre la gravedad de lo que hicimos. Al menos, con mi padre no hubiera tenido que evitar la verdad; él le hubiera encontrado la gracia a que me haya emborrachado y haya hecho algo estúpido. Además, al haber sido profesor de Historia de la magia durante tanto tiempo, seguro sabría cómo solucionarlo. Como no tengo otra opción, le pido ayuda a mi madre de la única forma posible.

–¿Tienes algún libro sobre enlaces mágicos para Historia? El libro de clases es muy básico y me gustaría tener una buena calificación esta vez.

Reúne algunos libros para mí y luego me mantiene ocupado hasta la hora de la cena enseñándome a usar el aire como mea; a dominarlo con determinación, tenerlo dentro de mi mano y sentirlo. Logro concentrarme después de varios intentos, aunque dista de ser sencillo. Estamos sentados en puntas opuestas del sofá, con Meggan en medio, jugando a atrapar un papel abollado en el aire. No puedo decir que soy bueno en esto, pero mejoro un poco y ella promete, en broma, arrojarme más basura después.

Vamos a cenar un poco temprano, así que todavía no sirvieron la comida en el mostrador. En ese momento, Carol aparece desde atrás para saludar y yo entro en pánico. Asumí que mi madre no escuchó rumores de matrimonio hasta ahora porque estoy seguro de que me lo hubiera mencionado, pero si alguien es capaz de iniciarlos, definitivamente es Carol. Casi logramos salvarnos de ella.

–Espero que estés feliz con tu nuevo yerno –comenta cuando estamos por alejarnos–. Es un chico muy apuesto, ¿eh? –agrega y me guiña un ojo.

Y entonces me muero, dos veces. Una porque mi madre está muy interesada en lo que escuchó. La segunda, porque me siento sucio al coincidir con una mujer mayor que comentó lo apuesto que es Elliott. Me aparto de ellas de inmediato y olvido agarrar pan de ajo en favor de escapar lo más rápido posible. Mi madre no me sigue, pero la descubro mirando hacia nuestra mesa con una sonrisa de satisfacción cuando Elliott se sienta a mi lado. Luego él se estira para darle una palmada en la cabeza a Meggan y, al mismo tiempo, se cuelga sobre mis hombros. Quisiera que recuerde que no soy un mueble. También que mi madre dejara de reírse desde la mesa de profesores.

Sin embargo, ninguno de mis deseos se hace realidad.
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CAPÍTULO 29



		QUÉ PUEDE LOGRAR EL AMOR

		 

Nos quedamos haciendo tiempo en la mesa mucho después de la cena, esperando a que casi todos se vayan para poder organizar la noche. Matt, Ana y Manaia tienen extracurriculares, pero Nikau y Hana se ofrecen a ir a la biblioteca a leer algunos de los textos más antiguos, ya que ellos saben la lengua de la isla. A pesar de que mi padre la hablaba con fluidez, no la usábamos en casa porque mi madre sabía aproximadamente cinco palabras en maorí cuando se conocieron, casi todas relacionadas con la comida.

A Sam, Silvia, Elliott y a mí nos toca volver al apartamento de mi padre hasta que sea hora de dormir. Elliott se ocupa de Meggan, yo de la pila de libros de mi madre y, juntos, vamos camino a la biblioteca de cajas de cartón de Henry Te Maro. Con suerte, en alguna parte encontraremos algo de información acerca de qué cuenta como consumación y si dos adolescentes queer ebrios pueden lograrla.

Silvia dispone una nueva pila para cada uno y queda claro de inmediato que son diferentes a los de las estanterías. Algunos se están rompiendo, uno está en pedazos y otros parecen textos prohibidos cosidos a mano de hace un siglo. Sam está en su salsa. Elliott tiene sus piernas sobre mí, otra vez. Y Silvia es quien encuentra la primera información útil.

–¡Aquí! –exclama desde su posición en el piso–. ¡Algo sobre parejas gay! Menciona “impulsos antinaturales”. Dice que el sexo homosexual no cuenta porque… –Deja de hablar a mitad de la oración, pero sus ojos se mueven de un lado al otro sobre la página–. Ay, por Dios santo. Esto es terrible. Según dice, solo puede haber consumación cuando hay amor verdadero sellado por un hombre de la Iglesia y que, dado que los homosexuales no tienen alma, no pueden experimentar el amor. –Nos mira al terminar–. ¿Qué demonios?

–¿Cuándo se imprimió ese libro? –pregunta Elliott.

–También habría que preguntar dónde –agrega Sam.

–Supongamos que en el Infierno y prendámoslo fuego –dice ella y lo deja a un costado–. El siguiente título, Amor en otras lenguas. Tim, ¿de dónde sacó tu padre estos libros?

–No tengo la menor idea.

Se hace silencio otra vez hasta que Elliott se levanta a preparar té y Sam anuncia que encontró algo que contradice el libro antihomosexual de Silvia:

–“Desde la antigüedad, han existido registros de amor entre hombres, y la comunidad mágica no es la excepción. Mientras que las actitudes sociales han ido degradándose con el paso de los siglos, la comunidad de Monte Hringur mantiene sus raíces. El complejo ofrece paquetes exclusivos para bodas LGBT, con habitación matrimonial y la opción de una audiencia de consumación con refrescos, tal como fue popular entre la realeza del norte de Europa”.

–¿Qué rayos estás leyendo? –pregunta Silvia.

–Open Planet: Europa 1980. Creo que es una versión mágica de las guías Lonely Planet. Ese fragmento era sobre un complejo en Islandia que decía celebrar “las mejores fiestas homosexuales europeas de la historia”. El hecho de que hable de consumación sugiere que es posible para parejas del mismo sexo.

–No sé qué tanto crédito le daría a algo así. –Ella es muy escéptica al respecto, y no puedo evitar estar de acuerdo. En ese momento, el teléfono de Elliott suena junto a mí.

–¿Qué pasa? –contesta enseguida. Luego se queda callado hasta que la persona al otro lado deja de hablar–. De acuerdo, te veré en cinco minutos. Intenta no romper nada –dice antes de levantarse y colgar–. Era Manaia. Tengo que irme. ¿Te veo después? –pregunta mirándome desde arriba. Quiero saber más, pero evito ser entrometido.

–Claro. Estaremos aquí una hora más, al menos, por si quieres volver.

–Ah, querido. No me extrañes –bromea y me acaricia la mejilla con una sonrisa burlona.

Estúpido engreído. No me ofrezco a acompañarlo a salir del ala de profesores a propósito. Aunque finjo que es porque se burló de mí, en realidad creo que es porque estoy imaginando otras razones por las que pudo haber salido corriendo con Manaia además de ser un buen amigo. Después de que se va, no logro concentrarme. En un momento, Sam va a preparar más té, entonces Silvia se sienta a mi lado con un antiguo libro de la fortuna. Es como un grimorio y tiene una sección para hacer predicciones sobre la vida matrimonial. Creo que no es muy confiable.

–¿Puedo ver tu anillo? –dice.

–Técnicamente, no es mío –protesto. Me acerco para que lo vea de todas formas.

–Intentaré algo. –Sostiene mi mano y la gira para analizar la cinta de plata y la piedra negra. Luego, acomoda el libro para poder apoyarle la mano encima.

–Está bien –afirmo antes de recordar las reacciones del anillo–. ¿Dolerá?

–Solo si estás enamorado de él en secreto –responde, con un dedo sobre la sortija.

Reacciono por puro instinto. Odio que la forma en la que me mira me haga sentir desnudo, mientras que su mano de pronto queda en el aire entre los dos y la mía me cubre el estómago como si necesitara protección.

–Tim –pronuncia, y mis orejas arden con absoluto terror–. Estaba bromeando.

–No hagas un escándalo, por favor –suplico. Ahora es mil veces peor.

–Ya es un escándalo. –Me mira como si fuera simple–. Sam, ven aquí. –Lo llama con la mano. No aparece, así que voltea para llamarle la atención–. Tierra llamando a Sam. ¿Estás leyendo o preparando el té? Ven aquí.

–Leyendo –responde sin levantar la vista–. Chicos, creo que encontré algo –afirma, pero se queda ahí parado con la mirada fija en el libro.

–¿Y bien? –ella le llama la atención–. Sam, ¿qué pasa? Estás en otro mundo.

–¿Eh? En realidad, estoy ciento veinte años en el pasado –dice mientras deja las tazas y la tetera humeante sobre la mesa–. Tim, uno de los libros de tu madre es el diario de una mujer. Un diario bastante viejo. Escucha esto: “Las cosas que vi en la ceremonia al amanecer, la celebración privada, antes de ir a la iglesia, casi hacen que crea en la magia. Pero acostarme con mi esposo por primera vez fue aún más increíble. En el momento final, fue como si el sol atravesara las nubes; nuestra habitación se llenó de un brillo dorado, como si Dios mismo nos estuviera dando su bendición. Mi esposo dice que fue la magia de nuestro amor enlazándonos. Lo llamó sol de medianoche”.

Mierda. Intento actuar normal, cuando mi vida es todo lo contrario y mi corazón late a toda velocidad.

–¿Recuerdas algo así? ¿Un brillo dorado? Creo que sería evidencia de si lo que sea que hayan hecho cuenta como consumación.

–¿Tim? –insiste Silvia porque sigo sin responder–. ¿Estás bien?

–Sí. –Eso es todo lo que logro pronunciar antes de tener la necesidad de hacerme un ovillo y esconder el rostro en mis manos. Lo hago. Ayuda un poco.

–Supongo que eso confirma el brillo dorado.

–Terminaré de preparar el té –anuncia Sam. Luego oigo que se aleja. Cuando vuelve, Silvia me jala la muñeca hasta que me desovillo y pone un té en mi mano. Es ligeramente reconfortante.

–Así que lo amas y han consumado el matrimonio –comenta.

–Sí.

–Tim, odio decirlo, pero no tiene caso que sigamos investigando si ya sabemos que sellaron el vínculo. Necesitarás ayuda apropiada. Podríamos intentar alguna clase de anulación, pero aunque encontremos un hechizo de divorcio, no tendremos la fuerza suficiente para hacerlo. Si es que existe. Pasaron dos días y todavía no encontré evidencia.

–Sí.

–¿Estás seguro de que te sientes bien? –repite Silvia y mi fachada se desmorona.

–En realidad, no. ¿Cómo… –Es difícil decirlo–. ¿Cómo puede ser que lo que hicimos cuente como consumación? No fue nada, ni siquiera nos sacamos la ropa.

–Pero lo amas.

–¿Y?

–Supongo que eso tiene más peso. Tus sentimientos son más importantes que el acto físico. Pongámoslo en términos más vagos, menos ciencia y más poesía. ¿Dirías que es tu amado?

–Bueno, no soy un poeta, así que no. Casi seguro que no.

–Recuerda que la única razón por la que creemos que la consumación es “en el lecho matrimonial” es por influencia del cristianismo –agrega Sam–. En otras culturas, vivir juntos es suficiente. Y ustedes viven juntos y duermen juntos. Así que, aunque no lo hayan hecho esa noche, la idea es la misma.

–Pero no estamos en otra cultura, estamos en la nuestra.

–Y no sabes quién te hizo esto; quién los enlazó. En realidad, quién lo hizo por ti, ya que debías desearlo en ese momento. Pudo haber sido de cualquier lugar del mundo y de cualquier rama evolutiva de la magia. Las probabilidades de que su cultura solo considere una sola clase de consumación en particular son mínimas.

–Pudiste haberlo mencionado antes.

–Yo lo hice –replica Sam con una sonrisa nerviosa–. En la biblioteca, les dije que seguro habían consumado, pero Elliott dijo que probablemente no.

–Es cierto. Terminemos el té, así podemos limpiar e ir a dormir. –Silvia sonríe con compasión, pero no puedo mirarla por más tiempo.

Todo el peso de la situación cae de repente sobre mí: el hecho de que estamos unidos sin remedio, de que necesitamos ayuda que tendré que pedirle a mi madre y de que ella estará decepcionada. Incluso saber que su madre se molestará me altera y ni siquiera la conozco. Camino despacio con Meggan inquieta en mis brazos, mientras que Silvia me empuja desde atrás. Es como si me estuvieran arrastrando al cadalso porque tendré que contarle a Elliott lo que hicimos, lo que yo hice y, aunque eso nos dé pase libre para seguir con nuestras actividades nocturnas, de seguro se va a enojar demasiado como para querer hacerlo.

–¿Estás bien? –pregunta Sam cuando estamos cerca del salón común.

–No. Va a odiarme cuando se lo diga.

–Ya superó eso antes. Además, también tiene parte de la culpa.

–Solo si vivir juntos fue lo que selló el vínculo. Si fue haberme enamorado como un idiota, entonces es mi culpa.

–Ser amantes es cosa de dos –comenta Silvia sacudiendo las cejas, y me hace sonreír a mi pesar.

Aunque la sonrisa apenas dura un segundo.
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CAPÍTULO 30



		BUENAS INTENCIONES

		 

Al llegar al dormitorio, Elliott no está ahí, así que me cepillo los dientes, acuesto a Meggan y le cuento una historia deprimente acerca de que su padre es un idiota. Después me disculpo por estar a punto de arruinar su corta vida artificial. ¡Estoy hablando con un huevo!

Me levanto para ponerme el pijama más viejo y cómodo que tengo, pues no es que vaya a tener importancia, dadas las circunstancias. Él llega justo cuando me estoy cambiando y recorre mi torso desnudo con la mirada.

–Hola, amado –le digo. Me mira intrigado, pero no me detengo a explicárselo–. ¿Qué novedades tenía Manaia?

–Ninguna sobre nosotros, por desgracia. No tengo más información. –Se agacha para sacarse los zapatos.

–Yo sí –afirmo, entonces se endereza y me mira serio.

–¿Qué? –Nota mi estado de ánimo, así que se sienta y espera.

–Encontramos un libro después de que te fuiste. –Termino de abotonar el pijama y lo miro a los ojos–. Era un diario antiguo en el que se relataba una boda. –La luz plateada de mi cuarzo le hace brillar el pelo y resalta los calcetines que es obvio que me robó a mí, pues tienen agujeros y me resultan muy conocidos. Eso casi me da esperanzas: quizás el robo de calcetines sea una señal de amor en nuestro mundo–. ¿Recuerdas haber visto una especie de luz dorada cuando estábamos en el sofá de esa casa? El viernes por la noche. Fue como si la habitación brillara. Yo creí que todavía estaba ebrio. Técnicamente, fue el sábado a la mañana. Supongo…

–Tim –interrumpe.

–¿Qué?

–Dilo sin rodeos.

–La luz dorada tiene un significado. La llaman "sol de medianoche".

–Tim. –Se endereza en la cama–. ¿Estás queriendo decir, con gran ineptitud, lo que creo que quieres decir?

–Consumamos la unión. Tendremos que pedir ayuda.

–Bien –expresa sin mirarme.

–Hablamos de eso el sábado, ¿recuerdas? –balbuceo mientras mi corazón palpita a una velocidad descomunal–. Pero no sabíamos cómo funcionaba para parejas del mismo sexo. Después nos prohibieron la entrada a la biblioteca y ningún libro de mi padre ayudaba, hasta que Sam encontró el diario entre los libros de mi madre. –Hago una pausa para respirar–. La mujer que lo escribió hablaba del brillo, así que, al parecer, funciona igual para cualquier pareja.

–¿Igual?

–Sí. ¿Recuerdas que Sam encontró registros de que la consumación era posible para parejas del mismo sexo? ¿Y lo que dijo la madre de Silvia cuando nos expulsó de la biblioteca? “La magia no es intrínsecamente buena ni mala, depende de su intención”.

–¿De la intención? –repite en tono frío.

–Sí –afirmo. Siento que le estoy entregando la clave para romperme el corazón. Mi voz suena ronca–. En este caso, creo que tiene que ver con que tuviéramos sentimientos al momento de… tú sabes, de estar juntos. –Dejo que las palabras se asienten en el silencio entre los dos. Ya no puedo mirarlo–. Lo siento. No… No puedo.

–No, Tim. Está bien. Yo… –Toma aire y se sacude–. Perdón, iré a darme una ducha. Necesitamos estar solos un momento.

–Claro.

Se marcha sin siquiera mirarme y mi corazón se estruja. Es una fuerza física que me presiona y aprieta hasta que siento que va a partirme en dos.
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Me cuesta dormirme por la noche. A pesar de que nos acostamos en buenos términos, hay algo que todavía se siente extraño, como si no nos hubiéramos dicho todo lo que debíamos (porque en realidad no lo hicimos, claro). Aún no le dije que cada vez que me toca pierdo la cordura, que cada vez que estamos solos en lo único que pienso es en hacer nido en su cuerpo y quedarme a vivir allí. Quiero fusionarme con él para no tener que decir nada en voz alta y para que todos mis estúpidos sentimientos descontrolados estén a salvo donde nadie pueda oírlos. No le dije que confío en él y que creo que no se burlará de mí si le digo que lo amo, al menos un poquito. No le dije nada porque no quiero que termine con todo si lo hago. Prefiero reprimir lo que siento y seguir con él antes que revelar todo y perderlo. Tendría derecho a alejarse porque es lo opuesto a lo que acordamos. Hasta puedo imaginar lo que dirá, “Por Dios, Te Maro, ¿puedes controlar tus sentimientos?”.

Es obvio que no puedo. Cuando mi padre se fue, estuve devastado durante meses, después mi novia me dejó y no supe si llorar o romper cosas. Pero después apareció Elliott en mi vida como la calma en medio de una tormenta. Mis sentimientos eran simples, más que nada desprecio, y eran la distracción perfecta para la tristeza. Pero ahora cambiaron y cada día que estamos juntos, cada vez que me llama “querido”, vuelvo al borde del abismo de la tristeza, a punto de caer. Un día voy a encontrarme parado frente a ese precipicio, sin nada más que perder, gritaré hacia el vacío para dejar que mis sentimientos fluyan como sangre y no sabré qué hacer cuando él se vaya.

Mis sueños se condicen con esa sensación. Sueño con agujeros negros, cimas de montañas y saltos sobre rocas y barrancos espinosos. Las imágenes vívidas del vacío salvaje de la Isla Sur sirven como un escenario brutal para mis emociones contrariadas. Tengo pantallazos de arbustos, un río, un glaciar. Imagino que estoy por ahogarme, por caerme, por quemarme bajo el sol ardiente. Tengo el corazón acelerado y dolor de garganta al despertar de un salto, justo cuando estaba cayendo desde un camino zigzagueante por una ladera de rocas, hasta el agua helada de un cavo sin nombre. Estoy cubierto de sudor, tengo frío y me cuesta respirar.

Elliott se estira en la oscuridad y la fricción de las sábanas es como un faro en la oscuridad que me devuelve a la realidad. Su mano sobre mi brazo es la soga que me ancla a mi vida real, reconfortante, pero horrorosa.

–¿Estás bien? –pregunta en voz baja.

–Tuve una pesadilla –respondo aunque es innecesario, pues estoy sentado jadeando en medio de la noche–. Perdón.

–Deja de disculparte por cosas de las que no eres culpable. Ven aquí. –Me atrae contra su pecho para abrazarme. Sigo tenso por el despertar violento, pero su contacto es muy reconfortante como para resistirme, así que me acurruco contra él. Es posible que esté aprovechándome de su amabilidad y jugando la carta de la pesadilla solo para tenerlo cerca, pero no me importa; recorro su clavícula con los dedos y finjo que todo está bien de verdad.

–Estar casado conmigo unos días más no será tan malo, ¿cierto? –pregunto. Creo que es lo más valiente que dije en mi vida.

–Estoy seguro de que lo soportaré. –Suspira y me da una palmadita en la cabeza.

–Por suerte, no tengo otros pretendientes, así que no tendrás que batirte a duelo con nadie.

–Qué lástima. Esa era la parte del cortejo que más ansiaba.

–Lamento decepcionarte. No soy tan popular.

–¿Al menos puedo ser malo con tu exnovia?

–Sí. Puedes atacarla con todo lo que tengas –respondo con una sonrisa.

–Perfecto. Será la misión de mañana. –Luego me besa en la cabeza como si le perteneciera.

Mi sonrisa se desvanece mientras que mis emociones se descontrolan. Intento reprimirlas, al menos, es lo único que puedo hacer.
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CAPÍTULO 31



		ADIÓS, MI NIÑA

		 

En el trascurso del jueves, los tres bebés huevos que quedaban mueren. La primera fue Buttercup antes del desayuno; Nikau está devastado. Se sentía culpable y tenía los ojos llenos de lágrimas. Cuando Hana llegó al salón, se conmovió y lo besó frente a todos. En puntas de pie, con su metro setenta y un ataque de besos, consoló al chico de casi dos metros, que moría de miedo de decepcionarla.

El siguiente fue Fabergé. Ignoramos los detalles, pero hay una abolladura sospechosa en la puerta de uno de los baños de mujeres, y durante el té de la mañana se rumoreó que la madre estaba ahí con otro chico mientras el padre cuidaba al bebé. Ninguna persona cercana a la pareja confirmó ni negó los rumores, pero cuando Ana susurró el nombre de la acusada y todos la miramos, la pobre chica rompió en llanto. En una descarada muestra de falta de empatía, las demás chicas de la mesa nunca la consolaron.

Después, apenas terminan las clases del día, Lizzie y Blake tienen un escandaloso rompimiento público en el patio principal afuera del comedor. El escándalo atrae a una considerable multitud de alumnos de todos los años. Lizzie deja a Agatha en brazos de Blake en un gesto dramático; como era de esperarse, él la agarra con torpeza, el huevo cae al suelo y se escucha un crujido, seguido de expresiones de espanto del público. Lizzie no se inmuta, sacude su pelo al girar hacia el comedor y lo deja solo para que se ocupe del problema.

Elliott bromea sobre la inutilidad de Blake con las manos, y su voz en mi oído es algo que necesito seguir escuchando con desesperación. La necesito cerca, acompañada por el cosquilleo de su respiración en el cuello y el calor de su hombro apoyado en el mío. Sin embargo, cada vez que un huevo se cae, se acorta el tiempo de nuestro acuerdo. Agatha era la última que quedaba, y todavía no descubrí cómo dejar de amarlo.

En poco tiempo, alguien llega a la misma conclusión y grita que somos los ganadores. Luego nos felicitan con más entusiasmo del que amerita, alguien saca una cámara fotográfica, grita algo sobre el anuario y nos empujan unos junto al otro. Meggan asoma de la chaqueta de Elliott, mientras que yo tengo las mochilas de ambos colgadas en los hombros, con las correas enredadas y el suéter desacomodado. La primera fotografía nos toma por sorpresa, pero logramos acomodarnos un poco para la segunda. Creo que ninguno de los dos esperaba una tercera, porque él me toma del cuello con sus largos dedos y me da un beso en la sien. Debí haber tenido los ojos como dos huevos porque el flash me enceguece por un momento y solo puedo escuchar hurras, felicitaciones y una voz familiar que dice “consigan un cuarto”.

–Creo que es una forma extraña de terminar esto, pero me parece bien –le digo en voz baja. El público ya vio suficiente por un día y no quiero que nadie empiece a preguntar qué es lo que va a terminar. Él me mira raro, pero se muerde la lengua hasta que estamos solos de camino al dormitorio.

–¿Quién dice que va a terminar? –dice por fin.

–Ese era el trato, ¿o no? ¿Hasta el final de la tarea de Competencias básicas? –explico. Mi voz es sorprendentemente tranquila teniendo en cuenta que me estoy desmoronando por dentro.

–Es nuestro arreglo. La tarea no terminó. Además, dije que sería por el tiempo que compartiéramos habitación y Meggan sigue viva, así que me parece un poco insensible que intentes escaparte apenas ves una salida. Sé que no planeamos terminar casados, pero pensé que…

–¡No estoy intentando escaparme! –interrumpo.

–¿Entonces qué demonios haces?

–Creí que ese era el plan, ¿de acuerdo? –exclamo al perder la paciencia por la ironía de sus palabras–. Tenía la impresión de que lo hacíamos porque era una buena forma de tener sexo, para molestar a Blake y para cumplir con la tarea.

–¿Crees que estaba contigo por un huevo? –dice con rabia, y Meggan empieza a lloriquear.

–No. –¿Por qué es tan difícil?–. No nos estamos entendiendo. No tengo idea de lo que está pasando y estoy cansado de sentir que siempre piso en falso contigo.

–No es mi culpa que te confundan las cosas más simples.

–Esto era simple hace dos semanas, pero ahora es un maldito desastre. –Perdí toda esperanza de poder mantener la calma; todos mis sentimientos están desbordando–. ¿Podemos hablar después, cuando nos sintamos mejor?

–¿Qué sabes tú de lo que siento? –sentencia, y supongo que sí, tendremos esta conversación en medio del corredor.

–Nada. Literalmente no sé cómo te sientes –replico–. Todo lo que sé es que llegaste con una cláusula de terminación y un historial de odio hacia mí. Después hiciste que fuera tu compañero para la tarea más estúpida del mundo y, de pronto, estábamos viviendo juntos, durmiendo juntos y después…

–Tú también me odiabas –interviene–. Y la cláusula de terminación aplicaba para ambos. Además, yo no te obligué a ser mi compañero, a vivir conmigo ni a dormir conmigo. Solo lo sugerí y estuviste de acuerdo, así que deja de culparme si ahora estás arrepentido. No es mi culpa.

–No estoy arrepentido.

–Yo tampoco, por si no te diste cuenta.

–Para ser honesto, no me di cuenta. Ni siquiera sé si romperemos o no.

–¿Tú quieres que lo hagamos? –pregunta penetrándome con la mirada, y Meggan empieza a llorar.

Estoy a punto de decirle que no o al menos de intentarlo, pero el altavoz me interrumpe. “Tim Te Maro y Elliott Parker, preséntense en el salón B cuatro”, anuncia la voz de Van Mill. ¿Cómo se enteró tan rápido? “Tim Y Elliott a B cuatro”.

–No sé –digo en cambio porque no puedo pensar con claridad. No sé si se puede romper con alguien con quien tienes un lazo mágico. ¿La magia nos lo permitirá? ¿Qué pasará si nos alejamos por mucho tiempo? ¿Moriremos mientras dormimos? Es demasiada información para procesar, mi corazón está agitado por múltiples razones y necesito un momento.

–Vete a la mierda, Tim –responde. Suena triste y enojado–. Avísame cuando lo descubras. –Luego se aleja sin hacer un espectáculo; nada de golpear los pies o de chocarme al pasar. Eso me ayudaría a aferrarme a la irritación e ignorar el brillo que vi en sus ojos, pero solo voltea y comienza a caminar hacia donde nos convocaron.

Lo sigo y escucho cómo el llanto se Meggan calma un poco mientras él le susurra. Su voz suave la consuela, pero a mí me hace sentir mucho peor.
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Van Mill está demasiado animada cuando llegamos a verla y decidida a ignorar la tensión que irradia de nosotros. Meggan sigue inquieta cuando Elliott se la entrega y se estira como si quisiera recuperarla al ver que ella le arrancó la manta. Después la deja de forma descuidada en un frío cuenco de latón sobre su balanza aparatosa, toma un elemento plateado con la mano izquierda y coloca la derecha sobre la bebé artificial que nos mantuvo unidos y despiertos por las noches. Me invade una tristeza singular y Elliott también está callado. Siento el impulso de tomarlo de la mano mientras que la profesora ignora el llanto de nuestra hija y chasquea la lengua con curiosidad al hacer su diagnóstico.

–Lo hicieron muy bien, chicos –dice en un tono de sorpresa irritante–. Supongo que todos estarán muy sorprendidos.

–En realidad, no –replica Elliott–. Ambos somos capaces de cuidar a una persona.

–Jovencito, es un huevo encantado, no una persona. –Lo mira como si estuviera delirando, y yo siento deseos de golpearla.

–Tiene personalidad –afirma él con la mirada fija en Meggan.

–Estoy segura de que la tiene –responde al pasar antes de volver a concentrarse en el diagnóstico–. Su calificación es de… –Mueve la mano sobre Meggan una vez más y se endereza–. Noventa y cuatro por ciento en la parte práctica, vaya. Espero que su trabajo teórico sea igual de bueno.

–Y ganamos –agrego porque sigue hablando como si fuéramos incompetentes y el resultado fuera alguna clase de milagro.

–No se trata de ganar, Tim –dice.

Desearía que fuera verdad porque ahora siento que estoy perdiendo. Al menos, que se comporte como una maldita hace que mi lealtad vuelva a la vida. Me reconforta que, sin importar los problemas que haya entre Elliott y yo, estoy preparado para decirle todo lo que pienso de ella y aceptar que me expulsen solo para complacerlo a él. Si me importa tanto, puede que logre ser su amigo cuando esto termine. Pensar en eso me da el valor para tomarle la mano con esperanzas de que no esté muy enojado conmigo. La boca de Van Mill se tuerce al ver cómo nuestros dedos se entrelazan, entonces espero que diga algo horrible para poder darle un golpe en el rostro y decirle a mi madre que ella me provocó.

–Muy bien, eso es todo, ya pueden irse –anuncia en cambio, luego vuelve a enfocarse en su escritorio.

–Pero ¿qué pasa con…? –comienza a preguntar Elliott, pero antes de que pueda terminar, ella sacude la mano y el llanto triste de nuestra hija, que solo necesitaba un abrazo tras haber sido estudiada sobre un cuenco frío, se silencia sin más.

Sus dedos estrujan los míos, pero no me resisto. Dejo que el dolor me mantenga cuerdo, que su mano me inmovilice y, segundos o minutos después, dejo que me arrastre fuera de la oficina. El eco del llanto apagado de nuestra hija se reproduce sin parar dentro de mi mente. Cuando intento enfrentarlo, se disuelve y me acecha desde otro rincón.

–Elliott –pronuncio con la voz temblorosa.

–Lo sé, pero no puedes hacer nada –responde.

–¿Cómo pudo? –¿Matarla? ¿Podía matarla si, en realidad, no estaba viva? ¿Tiene importancia que sienta que perdí algo, que me lo arrancaron del pecho y lo arrojaron a la basura?

Llegamos a la mitad del corredor antes de que me arrastre a un hueco en la pared y me bese con desesperación, sin soltarme la mano ni un segundo. Es intenso y constante y me deja sin aliento por completo antes de despegarse.

–A la habitación de tu padre –dice. Yo solo asiento con la cabeza porque olvidé cómo hablar. Después se inclina para susurrarme al oído–: Necesito sentir algo más.

Tengo que cerrar los ojos para contenerme.
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CAPÍTULO 32



		CALOR ADOLESCENTE

		 

Nuestras manos siguen unidas y las dos mochilas sobre mi hombro mientras zigzagueamos hacia el ala del personal intentando no llamar mucho la atención. Llegamos al apartamento de mi padre sin que nos vean, cruzamos el umbral, encendemos la luz, yo dejo las cosas sobre el sofá y él cierra la puerta.

–¿Estás bien? –pregunta en voz baja.

No sé qué decirle porque no estoy bien por muchas razones. Sin embargo, no tiene sentido que le mienta; no va a creerme aunque lo intente.

–No, no lo estoy.

–Yo tampoco –susurra como si temiera que hablar de eso lo haga realidad. Su mirada dice que soy yo a quien le arrebataron y tiene una ferocidad que sacude todos los sentimientos que intento esconder. Hace fácil que imagine que me necesita en su vida para siempre, que espera que permanezca a su lado a pesar de que nuestra hija, la única conexión legítima entre los dos, ya no está. Imagino que quizás fue suficiente que nos haya unido; que a pesar de que su tiempo con nosotros fue breve, nunca la olvidaremos porque ella nos convirtió en lo que somos; que está pensando en que no tenemos algo temporal, frágil como un cascarón agrietado en cuyo interior no hay más que tristeza.

Hace que mis sentimientos por él crezcan, se hagan como una esponja que se expande en silencio a través del espacio, con aroma a limón y a madera a nuestro alrededor. Los pienso como vapor que emerge de mi pecho y nos envuelve en una nube cargada por mí de vergonzosa falta de autocontrol, mi incapacidad de compartimentar, de atenerme a un acuerdo simple y de evitar enamorarme estúpidamente de alguien que ya dejó en claro que nuestro destino es separarnos, aunque no sea tan pronto como esperaba.

–¿Crees que todos se sintieron así cuando sus bebés huevo murieron? –pregunta.

–¿Cómo podrían haber sentido lo mismo? –Extiendo los brazos hacia él, que, sin decir nada, me rodea por los hombros y me abraza con fuerza–. Para nosotros es diferente –le susurro al oído–. Era más que Meggan; éramos nosotros. Nos involucramos demasiado y no me di cuenta de que llegamos a ser como… –Hago una pausa porque sé que sueno muy melodramático. Es típico de hijo de padres separados el sentirse abandonado y ver cosas que no existen.

–¿Cómo una familia? –dice.

–¿Suena muy raro?

–No, Tim –responde y suspira con los labios contra mi sien. Permanecemos así abrazados durante un minuto, apretándonos con ansiedad al principio, después se vuelve más suave, como antes. Antes de la pelea, del cambio de anillos y de la estupidez. Es peligroso, fácil de malinterpretar.

–¿Estamos bien? –pregunto, inclinado hacia atrás para poder verlo.

Él asiente con la cabeza despacio, como si quisiera cuidar su imagen frente a mí. Como si todo lo que dijo sobre nuestro acuerdo y nuestra decisión fuera mentira y supiera que es la última vez que vamos a estar juntos. Eso pone todo en otra perspectiva, me hace sentir un tanto temerario.

–Supongo que ya no tenemos que preocuparnos por reforzar el vínculo por accidente –agrego.

–Interesante cambio de tema.

–Perdón. –Se me calientan las orejas porque quizás él no estaba pensando lo mismo que yo.

–¿Por no dejar que te pusiera una mano encima en todo este tiempo por nada? –Sus brazos se ajustan a mi alrededor.

–Debíamos tener cuidado. Y, técnicamente, todavía no estamos cien por ciento seguros, pero… –No sé cómo explicarlo. Ya me siento bastante mal, hacer un drama mayor no va a cambiar mucho las cosas. También sé que, por mi parte, no me importa quedar atado a él; pero no puedo tomar la decisión por los dos. Me acerco para no tener que mirarlo y hablo contra su hombro–. No me importa arriesgarme si tú… –hago una pausa porque no sé qué decir.

–¿Si yo te necesito? –termina en voz baja.

–Sí.

Entonces, empieza a moverse. Sus labios cálidos bajan por mi piel, sus manos se deslizan por mi espalda, debajo de mi suéter y mi camiseta, los saca sobre mi cabeza y los deja caer al suelo. Después se inclina para besarme otra vez mientras forcejea con el botón de mi pantalón y me empuja hacia la puerta de la habitación. Va descendiendo con los labios hacia mi cuello, donde besa, muerde y succiona, todo con gran intensidad. Dejo que me lleve hasta que caigo en la cuenta de que, si será nuestra última vez, debería estar aprovechándola al máximo o, al menos, guardando el momento en mi cofre de recuerdos para usarlo cuando esté solo. Aparto sus manos para sacarle el suéter y se le alborota el cabello en el proceso, verlo me da ganas de enterrar los dedos en él, pero el deseo de arrancarle la camisa es más fuerte. La libero de sus pantalones y empiezo a desabotonarla mientras lo atraigo hacia mí contra la puerta de la habitación.

–¿Cómo quieres hacerlo? –Respira en mi oído y extiende la mano por mi cintura para abrir la puerta.

Entramos de un tropezón, él levanta la vista, pero se queda congelado con la mirada fija en un punto sobre mi hombro, sus manos se alejan de mí de pronto y sus ojos se amplían.

Giro para ver de qué se trata.

Mierda.

–Papá.
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CAPÍTULO 33



		DE VUELTA EN CASA

		 

Mi padre está aquí, en pijama y armado con una taiaha apuntada hacia nosotros.

–Tim. –Relaja la postura y baja la punta de la lanza hacia el suelo–. ¿Y Elliott Parker?

–Hola, señor.

–Volviste –digo. La suavidad de mi voz me irrita porque estoy tan feliz que me olvidé de que él nos abandonó, de que pasé los meses siguientes sumido en la tristeza y de que no estaba cuando lo necesité.

–Sí. Perdón por no haber estado en contacto. Estuvimos en zonas sin señal de telefonía algunas semanas.

–¿Estuvieron? –¿Con quién demonios se fue?

–Estaba con tu tío. Pasamos algún tiempo tierra adentro.

–Ya veo. –No estoy seguro de creerle. Ese no es el estilo del tío Eddie; Taika era el aventurero, pero falleció en la cima de una montaña y dudo que mi padre estuviera paseando con su fantasma.

–Creo que no es necesario preguntar qué están haciendo aquí. –Mira intencionadamente mi pecho desnudo y la camisa arrugada de Elliott con la mitad de los botones abiertos.

–Mamá me dio la llave.

–¿Para que hicieras esto? –pregunta señalando a mi acompañante.

–No. –Pensé en explicárselo, pero no quiero hablar de eso en realidad. No es lo que importa ahora–. ¿Por qué volviste?

–Se acerca tu cumpleaños. Tenía días libres y quise venir a verte.

–¿Y elegiste este momento?

–No, Tim. –Con una sonrisa burlona, señala el hecho de que estoy en la puerta de su habitación–. Tú escogiste este momento.

–¿Quieren que me vaya? –pregunta Elliott, pero si cree que va a salvarse de esto, se equivoca.

–No, quédate –digo tomándolo de la muñeca–. Todavía no sabemos cómo solucionar el problema y él podría ayudarnos.

–¿Están bien? –pregunta mi padre, preocupado.

Es un hombre fornido, entrenado y fuerte, que puede ser amenazante aunque no lo intente, pero también tiene un costado sensible cuando se trata de proteger a los demás. Solía cuidar de aves que caían de sus nidos, cargaba a nuestro gato como si fuera un bebé cuando envejeció y me cantaba hasta que me quedaba dormido cuando estaba triste. Lo extrañé tanto que sentí como si me hubieran arrancado el corazón y ya no pudiera ni siquiera estar enojado. Lo necesito. Nosotros lo necesitamos.

–Es que… –intento decidir por dónde empezar–. Pasó algo raro.

–Bueno. Sentémonos a tomar una taza de té. –Vamos a la sala y nosotros nos vestimos mientras él se ocupa del té–. Empieza por lo peor. –Se sienta en actitud profesional frente a nosotros en su silla de escritorio–. Así solo podrá mejorar.

–Creo que nos casamos –afirmo tras inhalar profundo–. Quizás. Por accidente.

–¿Se casaron? –Me observa por un tiempo, luego a Elliott y vuelve a mí.

–Eso creo. –Dudo un momento, pero así es como lo había imaginado: bromear con él sobre mi estupidez–. Nos emborrachamos un poco, así que no recordamos lo que pasó en realidad, pero despertamos con anillos que no podemos sacarnos.

–¿Por qué no pueden?

–Porque se siente como si fuéramos a morir –responde Elliott. No esperaba que hablara y parece que él tampoco, porque su voz es muy baja y se aclara la garganta antes de continuar–. Intentamos intercambiarlos, pero tampoco funcionó.

–¿Hubo una ceremonia? –inquiere y sopla su té–. ¿Un sacerdote? ¿Música?

–No nos acordamos.

–Yo recuerdo un poco –me contradice Elliott y me mira de reojo antes de seguir–. Pero no sé si es importante. Había un hombre mayor vestido de negro y todos cantamos.

–No me acuerdo de eso. –Algo se revuelve en mi estómago.

–Estabas totalmente ebrio, no me sorprende.

–¿Y tú no? –Miro a mi padre con vergüenza por un segundo–. Creí que los dos estábamos borrachos.

–Tim, hiciste que bebiera licor casero de una cubeta. Definitivamente estaba borracho.

–¿Pero sí tienes recuerdos?

–Sí, de algunas cosas.

–¿Recuerdas que nos hayamos casado?

–No precisamente. –Sus ojos se amplían con preocupación–. Me acuerdo de estar parado en el jardín con una sábana en la cabeza. Después tú la levantaste para besarme. Eso es todo.

–Recuerdo la sábana. –Lo miro a los ojos y me sostiene la mirada como si quisiera que le crea. No se me ocurre ninguna razón para no hacerlo.

–Muy bien –interviene mi padre–. ¿De dónde salieron los anillos?

Mierda.

–Eh. Este era de Elliott –explico con la mano izquierda en alto–. Y, eh, dejaste tu alianza sobre el lavabo. La tenía puesta esa noche.

–Me preguntaba adónde había ido a parar. –Sus labios se curvan un poco hacia arriba, entonces noto el largo de su barba. Debe llevar días sin afeitarse.

–Perdón.

–Estoy seguro de que Elliott la cuidará.

Los dos hombres más importantes en mi vida están mirándose en este momento y es extraño. La situación es muy incómoda, obviamente (mi padre me encontró semidesnudo con otro chico), pero también es un alivio estar con un adulto capaz de ayudarnos.

–Le aseguro que no planeo quitármela –afirma Elliott, y mi padre le sonríe.

–Pero quieres quitártela, ¿espero? Diecisiete años es una edad muy temprana para contraer matrimonio. Imagino que deben sentir mucha presión –dice mirándome. Sé que está pensando en toda las oportunidades en las que estuve irritable y desbordado por tareas escolares. También me ayudaba en esos casos, no funciono bien bajo presión.

–No sabemos cómo resolverlo –comento–. Esperábamos que tú sí.

–Depende si se trata de un matrimonio o de otra cosa.

–No se nos ocurrió nadie que pudiera querer maldecirnos, o que fuera capaz de hacerlo, así que pensamos que solo podía tratarse de alguna clase de lazo –explico–. La investigación que hicimos sobre lazos matrimoniales encaja con lo que hacen los anillos.

–De acuerdo. Si es un simple lazo matrimonial, podré ayudarlos, pero tendrán que estar seguros con respecto a algunas cosas. –Nunca me sentí más feliz de tener padres.

–¿Como cuáles?

–En dónde y cuándo ocurrió. Y tienen que estar seguros de que ambos quieren que sea anulado; la magia conoce sus intenciones. Por lo tanto, si evidentemente ambos querían estar casados cuando lo hicieron… –Deja la frase inconclusa para que saquemos nuestras conclusiones. Estoy demasiado avergonzado para mirar a Elliott a medida que las palabras encajan.

Ambos querían estar casados.

Ambos.

¿Es posible que él tuviera las mismas intenciones que yo? ¿Acaso estamos sentados como dos idiotas enamorados que tienen miedo de decírselo al otro? Podría llegar a creer que le gusto de verdad; sin embargo, mis esperanzas duran tanto como tres segundos.

–Quiero este anillo fuera de mi dedo –afirma él–. Sin ofender.

–No es ofensa –responde mi padre–. Me gustaría recuperarlo.

Después pasamos a hablar de la logística: todos los elementos necesarios para un divorcio (que son similares a los que debimos haber tenido a la hora de la boda), hora, lugar, vínculos con nuestros linajes mágicos y cómo escabullirnos de la escuela en medio de la noche. Incluso planeamos qué comer durante la ceremonia tradicional. Mi padre no parece muy preocupado por las reglas de la escuela ni por sacar a un chico que no es su hijo después de la hora límite, pero supongo que como ya no es profesor, solo padre, que lleve a su hijo adolescente y al esposo a divorciarse no debe ser tan raro.

Lo abrazo antes de irme y él me aferra por un largo tiempo antes de sostenerme de los hombros frente a él con sus enormes manos.

–Te ves bien, hijo –dice.

–Pues no es como me siento ahora.

–Ya lo estarás. –Me da una palmada en el hombro.

–Sí.

–Pero tengo curiosidad –agrega en voz baja–. ¿Qué pasó con Lizzie?

–Me dejó por Blake Hutton.

–Sí que cayó bajo. Aunque parece que fue positivo para ti –afirma señalando a Elliott con la cabeza.

Se me ocurre que debió haber sido su profesor antes de irse, por lo que debe conocerlo tan bien como yo, de forma menos íntima, claro. Me pregunto si le agrada la idea de que sea su yerno. Elliott es muy inteligente, de seguro se llevarían bien. Es una pena que no vaya a hacerse realidad.

–No es lo que crees.

–Sin embargo, es lo que parecía. –Me mira con la cabeza de lado.

–Papá.

–Podemos conversar sobre eso después –sugiere, pero jamás pasará.

–Adiós, papá.

–Nos vemos en diez horas. Te enviaré un mensaje.

Una vez en el corredor, le pregunto a Elliott qué quiere hacer a continuación y acabamos sentados en el comedor vacío. Comemos apenas sirven la comida en el mostrador y luego salimos a caminar hasta que sea hora del postre. No hablamos mucho, luego regresamos justo a tiempo para probar el crumble de manzana. La porción es mucho más abundante de lo normal, por lo que me siento hinchado y satisfecho de camino al salón común.

Hay un grupo frente a la chimenea, hablando de salir a beber después de que Lorraine haya pasado a hacer sus rondas. Elliott y yo todavía tenemos bebidas de la semana pasada, pero no se supone que bebamos dentro de la escuela, así que lo miro para saber qué piensa y él se encoge de hombros. No quiero meterme en problemas, aunque no me molestaría deshacerme del oporto.

El entusiasmo provocado por el alcohol nos anima y en poco tiempo alguien propone que juguemos a girar la botella. Nikau alza una ceja con suficiencia y pregunta qué sentido tiene si la mitad ya tenemos pareja. Debo contradecirlo, pues ya es hora de que deje de pensar que tengo pareja ya que planeamos divorciarnos en poco tiempo.

–Eso puede ser lo divertido –sugiero–. No tiene por qué significar nada. –No sé qué dice sobre mí el hecho de querer besar a todos mis amigos para evadir lo que siento al pensar en no volver a besar a Elliott.

–Si todos vamos a besarnos, necesitaré una bebida apropiada. –Él suspira y se estira–. ¿Alguien tiene alguna otra cosa o tenemos que conformarnos con el apestoso ron de Tim y una pizca de oporto?

–Tengo licor de durazno –anuncia Manaia y todos la miramos extrañados–. ¿Qué? Pueden gustarme cosas de chicas. No hay reglas.

–Yo tengo una botella de vodka –agrega Hana, y Nikau se queda boquiabierto.

–Ah, ¿sí? –pregunta. Es evidente que no esperaba que escondiera algo así detrás de su imagen angelical.

–Está en mi habitación, acompáñame a buscarlo –responde con una sonrisa traviesa. Ana pone lo ojos en blanco.

–El licor de Manaia está en el cajón de mi escritorio, ¿pueden traerlo? –exclama cuando desaparecen por el corredor hacia el ala de chicas–. No van a volver, ¿cierto? Debí haber ido yo.

–Nosotros podemos salvarte –le aseguro. Después le pregunto a Elliott si quiere que busque su whiskey de primera. Dice que sí, por supuesto, así que voy a buscarlo.

Mientras avanzo por el corredor, oigo un comentario que seguramente no se suponía que oyera acerca de lo tierno que es que vivamos juntos. Contrario a lo que hubiera sentido hace unos días, me hace sentir miserable y el consuelo del alcohol enfrenta un trabajo más difícil.
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CAPÍTULO 34



		MERODEOS NOCTURNOS

		 

Retrasamos el juego hasta que Lorraine haya pasado y, una vez que cierra la puerta al salir, sacamos las provisiones de debajo de los almohadones y suéteres. Empezamos bebiendo de a poco para entrar en calor y disipar la incomodidad. Elliott y yo nos miramos como diciendo “tomémoslo con calma esta vez”, ya que deberíamos estar relativamente sobrios cuando nos encontremos con mi padre para enmendar lo que hicimos la última vez que bebimos.

Empezamos con una enorme cantidad de chocolates, bocadillos y bebidas. Buscamos tazas, servimos tragos y, cuando Ana anuncia que es hora de jugar, todos estamos cómodos como para consentir y estallar de la risa de forma espontánea. Ella establece algunas reglas y nos hace formar un círculo con espacio equitativo entre cada uno y las manos a la vista.

–Así evitamos trampas –explica. Supongo que espera evitar que alguien se meta la mano en el bolsillo y altere el movimiento de la botella con magia. Aunque se equivoca, porque todos los Elementales presentes (además de Elliott, al parecer) son capaces de mover una botella casi vacía usando solo el aire, pero creo que sería beligerante mencionarlo.

Las primeras rondas son bastante tranquilas. El primer giro de Ana apunta a Matt, que la mira perplejo a pesar de que ya sabía el propósito del juego y luego llama a su novia para pedirle permiso. Ella le dice que puede hacer cualquier cosa que no le molestaría que ella hiciera en Taranaki. Las parejas presentes deciden es una buena regla general para aplicar. Como era de esperarse, Manaia, Sam y Silvia nos miran con discreción cuando no nos sumamos al consenso general, pero los ignoramos. Puede que estemos compartiendo el mismo sofá, pero no nos estamos tocando, hay lugar para una persona más entre los dos.

La ronda sigue hacia la izquierda. Manaia besa a Corey, después Silvia a Hana; Sam a Hana; Hana a Matt; y, en el turno de Nikau, también le toca Hana, entonces, ella jura que no lo está haciendo a propósito. Mientras pasa el turno de un grupo de Elementales a los que no conozco mucho, Elliott desliza un pie debajo de mi trasero. Nuestro turno pasa sin mayores sobresaltos y la ronda vuelve a empezar. En un momento, él libera el pie y lo desliza con picardía hasta mi espalda, en donde su calcetín peludo me hace cosquillas. La única forma en que puedo detenerlo es inmovilizándole los pies sobre mis piernas mientras él se sacude. Nikau vuelve a girar la botella y tiene que besar a Manaia, luego le pasa el turno a Corey, que está a su izquierda. Estoy demasiado concentrado pensando en que pronto será mi turno como para prestar atención a que su tiro apuntó hacia mí y que tengo que hacer algo ya.

–¿Tim? –pregunta. Está arrodillado frente a mí, y espero que no crea que mi confusión es aversión–. ¿Pasas?

–No, perdón. Estaba… –No termino porque no puedo explicarlo. ¿Qué le voy a decir, que estaba distraído pensando en el divorcio inminente?–. No es nada.

Cierro los ojos y debe creer que lo hago por él, no por la vergüenza que tengo, porque se acerca rápido a besarme. Se oye un chillido de emoción femenino cuando pasan varios segundos sin que se despegue de mí. A pesar de todo, todavía no llegué a recuperarme de la sorpresa cuando se aleja, sonrojado e incapaz de mirarme a los ojos. No puedo evitar preguntarme si fue algo más que un beso en juego y si le gustarán los chicos porque, siendo objetivo, no es una mala opción para cuando todo el embrollo con Elliott se termine. Es bastante inteligente, bien parecido y no mucho más alto que yo. Parte de mí espera que vuelva a tocarme él en mi turno porque sus labios eran suaves, parece un chico normal y me haría sentir mejor tener a alguien esperando detrás de la puerta.

Lo que no esperaba que pasara después de empujar los pies de Elliott para girar la botella, era que apuntara hacia él. Pero eso es lo que sucede. No sé cómo besarlo sin que sea obvio que ya lo hicimos antes. Además, la idea de que todos sepan que estamos juntos cuando estamos a punto de separarnos es muy deprimente. Cuando vuelvo a sentarme bien y lo miro, no logro descifrar qué estará pensando. Quizás sea “poco elegante, como siempre, Te Maro”. O quizás, si mi padre tenía razón y él también está enamorado de mí, esté esperando ver si estoy dispuesto a besarlo enfrente de todos mis amigos.

Entonces me acerco en cuatro patas; las rodillas hundidas en el sofá y las manos sobre el apoyabrazos detrás de su espalda. Su expresión es neutral, lo que debe significar que está entrando en pánico porque no quiere que nadie lo sepa. Pero está rodeado: estoy sobre él, con las piernas a cada lado de sus muslos y las muñecas casi en contacto con sus hombros. No tiene escapatoria y, si protesta, será demasiado sospechoso. Si me provoca e intenta subir la apuesta, le seguiré el juego. De modo que primero me acerco despacio y le digo “hola”.

Luego lo beso.

Como se debe.

Como lo haría si estuviéramos solos aunque no es así, estamos en una habitación llena de personas que nos están mirando en silencio, expectantes. Que tal vez se estén preguntando si había algo más que Meggan entre nosotros. Lo que no debían estar esperando era ver el beso más delicado de mi vida, ver que Elliott cerrara los ojos o que me tomara del mentón para mantenerme cerca mientras separa los labios contra los míos y se levanta del asiento. Sé que no lo esperaban, porque yo, que lo besé antes, tampoco lo imaginaba.

No sé cuánto tiempo dura, pero siento su lengua contra la mía, escucho un jadeo de los espectadores y el particular chirrido de la puerta antes de cerrar la boca y apartarme. Sus pupilas están dilatadas y está… perplejo.

–Nunca recuperaré mi habitación, ¿cierto? –comenta alguien desde la entrada. Giramos hacia la voz al mismo tiempo, congelados en el lugar, para ver a Blake parado ahí con una amiga de Lizzie del grupo de danza. Lo está tomando del brazo, por lo que imagino que “examiga” es más acertado.

Retrocedo hacia mi esquina del sofá. Manaia todavía no nos sacó los ojos de encima y no sé qué pensar de la expresión de Elliott. Puede que sea de enojo. Tal vez está planeando su venganza o lo que me hará cuando pueda volver a besarme. Tal vez las dos opciones sean iguales. Cualquiera sea el caso, estamos demasiado enceguecidos como para contribuir a la conversación sobre el cambio de dormitorios. Es nuestra última noche como hasta ahora; mañana todo volverá a la normalidad.

Eventualmente, el alboroto se termina, Blake se une al círculo con su nueva amiga y reanudamos el juego. Solo que Manaia propone que cambiemos a verdad o reto. A la una de la madrugada, Hana nos insta a ir a dormir, a lo que bufamos, protestamos y nos levantamos con la agilidad de un grupo de jubilados. Recogemos las botellas y paquetes de bocadillos, luego Ana y Silvia intentan limpiar todas las tazas de una vez usando magia, a pesar de estar un poco mareadas. Manaia me da una pila de almohadones que levantó del piso, levanta algunos más y me lleva hacia el armario que está en una esquina. Nunca los habíamos guardado, así que me pregunto cuál es su objetivo en realidad. Por suerte, no se anda con rodeos.

–Tim –comienza en voz baja mientras abre la puerta del armario para que quedemos ocultos de los demás–. Si lastimas a Elliott, te mataré.

–¿Qué? –La ironía del comentario es como un golpe de revés. Si alguien está en peligro de ser lastimado, definitivamente soy yo.

–No te hagas el distraído. No creo que seas un idiota –agrega y empieza a guardar los almohadones–. Pero si no lo quieres y haces que se ilusione, te echaré una maldición por la que tu cerebro quedará como una gelatina.

–De acuerdo…

–Hablo en serio –insiste mientras toma los almohadones de mis manos–. Acabaré contigo. Haré que te arrepientas de haberle puesto un dedo encima. Haré que tu pene llore lágrimas de sangre.

–Está bien, está bien.

–Ha esperado mucho tiempo y ya la pasó bastante mal con Blake; no quiero que tú le sumes más sufrimiento. –Cierra la puerta de un golpe y sonríe para disimilar la charla secreta–. Buenas noches, Tim.

–Sí, buenas noches –le respondo cuando se aleja con Ana en dirección al ala de chicas.

–¿Estás bien? –pregunta Nikau desde atrás. Al girar, lo veo justo a mis espaldas, mirándome con preocupación. Asiento con la cabeza aunque no estoy convencido, porque no quiero se haga problemas por mí.

–Hasta mañana. –Lo abrazo al despedirme, porque en verdad necesitaba un consuelo y, bendito sea, me da una palmada en la espalda sin decir nada.

La hora que falta hasta que nos encontremos con mi padre es extraña. El juego, el beso y lo que dijo Manaia no dejan de darme vueltas por la cabeza, y Elliott se quedó dormido, así que no tengo con qué distraerme. Todo está en silencio, por lo que la ausencia de Meggan se hace más evidente. Su pequeña cuna púrpura sigue ahí, vacía excepto por mis camisetas que siguen enrolladas en el fondo. No hace mucho tiempo que las puse ahí, pero aquí estoy, en la cama con el chico con el que estuve teniendo relaciones, con quien me casé y de quien me divorciaré esta noche. Además de todo, su mejor amiga cree que intento ilusionarlo en vano; no me sorprende no poder dormir.

Elliott está acurrucado a mi lado, respirando contra mi cuello. Su pelo me hace cosquillas en la oreja y mi brazo está adormecido debajo de su cabeza, pero no me importa. Si será la última noche que pueda dormir con él, soportaría cosas peores. Ya no nos quedan excusas para seguir juntos: Meggan ya no está, dejaremos de compartir el dormitorio y, en poco tiempo, ya no tendremos un matrimonio mágico, por lo que no habrá más de esto y volveremos a ser, ¿qué? ¿Rivales? ¿O seguiremos siendo amigos y pasaremos el resto del año juntos sin terminar de superar lo que tuvimos?

Lo veo dormir tranquilo y no entiendo cómo fue que lo odié alguna vez. Intento recordar alguna maldad que me haya hecho que no haya sido culpa de sus estúpidos amigos en un setenta por ciento, cualquier cosa que me sirva para dejar de pensar en el nudo que tengo en la garganta. Empiezo a pensar que, si no puedo vivir ni estar más con él, quizás, al menos quiera seguir casado, pero, si me permito formar esa idea en mi mente, se hará realidad, pues la magia no es tan estúpida como yo y evitará que se concrete la anulación.

Podría decirle lo que siento y que él me rechace de forma tan agresiva que haga que deje de amarlo. O quizás deba preguntarle cómo se siente él; tal vez su indiferencia me lastime y convierta al divorcio en un alivio. ¿Debería intentarlo ahora, antes de que mi padre pueda escucharnos? ¿O espero hasta que la anulación fracase y usar la desilusión en el rostro de mi esposo atrapado para cambiar de parecer?

Tantas cosas pueden salir mal y no existe una salida fácil, por lo que es un alivio que suene mi móvil y reduzca las opciones. El mensaje de mi padre dice que lo encontremos en el garaje, así que me levanto para ponerme las botas. Podría decir algo ahora, pero Elliott está ofuscado por haber tenido que despertarse, y mis neuronas menos brillantes ignoran la inseguridad y fingen que es porque está triste por el divorcio inminente. Soy mi peor enemigo.
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CAPÍTULO 35



		LO DESCONOCIDO Y EL INFINITO

		 

Aunque nos abrigamos bien, hace frío en el corredor. Quiero agarrar a Elliott del brazo para tenerlo más cerca, pero me contengo. Por más que no pueda controlar mis sentimientos, al menos debo controlar mis manos. Las luces del garaje están encendidas, un Camry nos está esperando y mi padre está cargando el maletero.

–Buenos días –saluda, demasiado animado para ser tan temprano.

–Hola, papá.

–Buenos días, señor Te Maro.

–Elliott, ya que serás mi yerno durante una hora más, puedes decirme Henry.

–De acuerdo.

Todavía me resulta raro que hablen y, que él lo llame por su nombre, mucho más. Creo que debería acostumbrarme porque ambos tendrán mucho que decir cuando arruine todo.

–¿Necesitas ayuda? –pregunto.

–Ya está todo listo. Tenía que asegurarme de cargar una sábana y la comida para después; todo tiene que estar en orden. Estamos listos, a menos que hayan recordado algo más.

–No, nada.

–Veo que tienes tu piedra –dice señalando la pounamu en mi cuello–. ¿Es la ropa que tenías puesta esa noche?

–Sí, casi.

–¿Casi no tenías ropa? –bromea y sacude las cejas.

–¡Papá! –Estoy muriendo, pero me rindo y subo al automóvil. No sé si esto es peor a que esté espantado o enojado de que hayamos invadido su habitación, pero no es divertido. Cuando Elliott se sienta conmigo atrás, me aseguro de mantener la distancia porque no quiero alimentar las bromas de mi padre.

Hace siglos que no salía de la escuela en un vehículo normal, así que el viaje es muy interesante y me entretengo mirando por la ventanilla. Atravesamos la salida peatonal en donde nos deja el autobús para que sigamos caminando, es increíble lo rápido que llegamos al pueblo en automóvil. Entiendo los riesgos de que nos vean entrar y salir con el mismo autobús varias veces al día, pero también me molesta la hora que tardamos en llegar caminando hasta el centro.

El camino hasta el bar es breve y encontramos la casa antigua con facilidad desde ahí. Cuando mi padre estaciona junto a la cerca, Elliott le pregunta cómo lo haremos sin que nos atrapen, a lo que responde que si los vecinos hubieran querido evitar ser testigos de un divorcio, no deberían haber permitido que dos adolescentes se casaran. También promete que no hará mucho ruido y que nos quedaremos en el jardín, así que puede que no sea tan malo.

Elliott señala el lugar que le resulta más familiar y se coloca la sábana encima. Quisiera recordar algún detalle de la boda para tener algo que aportar. Debo reconocer que luce adorable con la sábana alrededor de la cabeza y algunos rizos rubios asomando en su frente, así que al menos debo estar recreando lo que sentí en su momento.

Mi padre pasa las páginas de un cuaderno, con un bolígrafo entre los dientes y una luz azulada y sin forma sobre los hombros.

–¿Están listos? –balbucea sin dejar el bolígrafo.

–Sí –afirmo, aunque todo está pasando demasiado rápido y todavía no tengo idea de qué voy a hacer.

–Muy bien. Tim, tienes tu reliquia familiar, la piedra pounamu. Elliott, dijiste que tenías algo de tu abuela, ¿lo trajiste?

–No, era… –Me mira a los ojos, después baja la vista hacia mi mano izquierda, y mi corazón hace implosión en mi pecho–. El anillo que tiene Tim.

Asumí que era uno de esos anillos costosos y que él solo estaba irritable; además, la piedra negra y el diseño angulado parecían modernos, masculinos. Pero, mirándolo ahora, detecto algo más: detalles de art déco, como si todo el pueblo de Napier estuviera representado en una pieza de joyería. Me siento culpable por habérselo arrebatado y porque ahora tenga un grabado que no dejará que se olvide de esto. A pesar de que Elliott tiene la alianza de mi padre, solo la hace especial que sea de él, no que me lo recuerde porque ya no está.

–De acuerdo, que bueno que lo tengan aquí. Ayudará a que atraigamos los poderes de tus ancestros a este lugar.

–Bien. –De alguna manera, la sábana hace que Elliott luzca más abatido y quiero abrazarlo y reconfortarlo, aunque es probable que sea mi culpa que esté aquí, triste. Pronto será peor y también será mi culpa.

Mi padre guarda el anotador y el bolígrafo en su bolsillo, nos indica que le demos las manos y sostiene nuestros anillos entre sus índices y pulgares. Curvo un poco mi dedo para no sentir que se me va a salir en cualquier momento, y él comienza a recitar un encantamiento del que no entiendo nada. La idea general parece ser, “oye, Tierra, por favor, canaliza el poder de miles de generaciones de magos hasta aquí para que enmiende la estupidez que hizo mi hijo”. Pero luego pronuncia «tēnā koe» en tono grave y reverente, entonces siento cómo la magia antigua me invade y sé que ya no somos solo tres hombres de pie en un jardín en horas absurdas de la madrugada. Elliott también lo siente porque su expresión se derrumba, así que tomo su mano libre sin pensarlo. Cierra los dedos fríos sobre los míos con demasiada fuerza y lo presiono también para que sepa que estoy aquí.

–¿Están listos? –pregunta mi padre mientras nos mira a ambos.

Elliott asiente con la cabeza y no me queda más que imitarlo porque ya es tarde y tendré que dejar que esto fracase. La situación me parece injusta y pienso que fui un idiota al creer que podría ser su amigo después, pues es como si algo estuviera muriendo.

–Recitaré la primera parte y, después, ambos tendrán que declarar que ya no quieren estar casados. Tendrán que concentrarse en pensar por qué y enfocar sus intenciones, de lo contrario, no funcionará. –Se encoge de hombros–. Así que, deben estar seguros.

Daría todos mis ahorros y mis buenas calificaciones a cambio de tener otro tipo de magia; uno que haga lo que le pidas en lugar de cuestionar constantemente la validez del pedido basándose en qué tanto lo deseas. Ninguno de los dos dice nada y mi padre debe interpretarlo como un asentimiento.

–Junten las manos –agrega.

Tomo la mano de Elliott por última vez. Solo que, en realidad, no será la última porque tendremos que repetir esto cuando encuentre la forma de superarlo. Mi padre sigue hablando rápido en voz baja, dice su nombre y los nuestros, y entiendo una frase que significa “deja que sean libres el uno del otro para que vivan felices por su cuenta”. Me dan ganas de llorar. Para ser honesto, Elliott tampoco está feliz, a pesar de que no debe entender nada de lo que se está diciendo acerca de su futuro, del que ya no seré parte. Cierro los ojos e intento contener todas las emociones.

Mi padre concluye, luego nos da el pie para que digamos nuestra parte. Nos miramos a los ojos y apuesto a que Elliott nota el brillo en los míos y sabe lo que significa. Abre la boca para hablar, pero hace una pausa mínima antes de lograr formar las palabras.

–Yo… –empieza.

Pero lo interrumpo.

Lo miro a los ojos y dejo de pensar y de preocuparme. Le doy un descanso a mi cerebro privado de sueño y le hablo con mi estúpido corazón idealista.
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CAPÍTULO 36



		DECLARACIONES

		 

–Te amo –suelto. Mi padre me mira. Elliott se queda helado con la boca entreabierta–. Sé que esto no debía significar nada más, que era nuestro arreglo y sí, también sé que podemos cambiarlo cuando queramos, pero… –tomo aire–. No quiero seguir estando contigo sin que signifique nada.

–Vaya… –expresa.

–Pero eso es lo que tú quieres… –vuelvo a tomar aire–. O si no te gusto de esa manera, está bien, pero no quiero perderte por completo. –No puedo mirarlo a los ojos, así que bajo la vista a nuestras manos unidas–. Te extrañaría mucho. Así que quiero seguir casado contigo. Y, dado que eso es lo que quiero, no creo que el ritual funcione. Quería decírtelo antes de que pasara.

–¿Quieres seguir casado porque tienes miedo de no gustarme?

–Suena estúpido si lo dices así.

–Sonó estúpido cuando lo dijiste. ¿Podemos empezar a salir de verdad para que pueda sacarme esta maldita pesadilla de mi dedo?

–¿Qué quieres decir?

–Me está causando ansiedad, Tim. ¿Y si lo pierdo por accidente y tengo que pasar el resto de mi vida acechado por una enorme tristeza solo porque fuiste un idiota que creyó que no me gustaba?

–No, es decir, ¿quieres salir conmigo?

–¿Cómo es que no es obvio? Creí que yo no te gustaba a ti.

–Pero tú… –Estoy confundido–. Si te gustaba, ¿por qué propusiste que tuviera una fecha límite?

–Porque cuando te dije que me besaras, me miraste como si fuera una aberración –responde y, por un momento, no tengo idea de qué está hablando–. Y luego regresaste al día siguiente y dijiste “sí, hagámoslo”, entonces te dije que… –Hace una pausa y mira a mi padre de reojo como si se hubiera olvidado de que estaba ahí.

–¿Lo que tú quieras? –concluyo. Él asiente con la cabeza.

–¿Qué demonios creíste que quería decir?

Había asumido que se refería al aspecto físico, que solo pensaba en mí para una cosa y que estaba ofreciéndome su cuerpo, no su corazón. Lo pensé hasta hace un segundo, incluso después de días de afecto y cuidados y de sobrevivir al matrimonio.

–No importa –afirmó porque en verdad ya no tiene importancia. Eso espero. Si me quería en ese momento… –. ¿Todavía sigue en pie?

–Idiota –dice con un suspiro–. Sí, Tim. Sé mi novio, por favor.

–¿Y no tu esposo?

–Exacto.

–De acuerdo. –Una sonrisa surge en mi rostro cuando el peso de la culpa desaparece de mis hombros. Siento lo opuesto a cuando me saco el anillo: mi corazón está ligero, alegre y feliz por primera vez en mucho tiempo. Me siento amado, como si el mundo fuera mío–. Novios.

Pero el momento no dura.

–¿Terminaron? Ya soy grande para estar parado muerto de frío.

–Perdón, señor.

–Henry.

–Perdón, Henry.

–Tienen que decir las palabras ahora –nos recuerda.

–No quiero estar casado contigo –pronuncia Elliott. Presiona mi mano y me acerca un milímetro más a él.

–No quiero estar casado contigo –repito. De verdad lo creo porque esto es mejor. Es mucho mejor, a pesar de haber ocurrido frente a mi padre.

Él continúa recitando, pero dejo de escucharlo, perdido en la idea de que me quedaré con Elliott, de que le gusto tanto como para que crea que soy un idiota por no haberme dado cuenta. Parece una buena señal. Su mano sigue aferrando la mía para mantenerme cerca; sus ojos, fijos en mí la mayor parte del tiempo hasta la frase final. Nuestros dedos anulares cosquillean cuando la magia abandona los anillos para volver a ser como antes. Cuando todo termina, él me besa.

–Eso no es común en un divorcio, pero está bien –comenta mi padre tras aclararse la garganta–. Esperaré en el auto.

Apenas lo escucho.
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El camino de vuelta es extraño. Es muy, muy bueno, pero eso en sí mismo es raro después de muchos meses en los que estuve mal por la partida de mi padre, peor por el rompimiento con Lizzie y casi hecho pedazos por la posibilidad de que Elliott me rompiera el corazón lentamente. Solo que no lo hizo. Y que soy un idiota.

Vamos en el asiento trasero; él tomándome la mano y acariciándome los nudillos de forma perezosa con el pulgar, mientras yo termino el “banquete”, que consistió en chocolates Whittaker y una caja de uvas pasas. Tiene la cabeza apoyada en el respaldo, los ojos cerrados y una rodilla sobre el asiento para pegarla a mi muslo. Luce increíble aunque sea un horario absurdo de la madrugada. Le presiono la mano, entonces alza una ceja y me espía entre las pestañas.

–¿Cansado? –le pregunto.

–Mmm. Esta es, decididamente, la relación más agotadora que tuve en mi vida.

Esa palabra sale otra vez de sus labios con tanta facilidad. Pero no tengo tiempo para pensarlo; llegamos demasiado rápido, mi padre nos indica que bajemos para poder guardar el coche y nos aconseja que durmamos un poco y no despertemos a nuestros compañeros de cuarto. Creo que no es momento para decirle que nosotros somos compañeros de dormitorio, al menos por esta noche.

–¿Seguirás aquí mañana? –le pregunto por la ventanilla. Se ve devastado de que sienta la necesidad de preguntárselo y, en resumidas cuentas, es lo mismo que siento yo.

–Sí, claro. Hablaremos mañana. De todo, te lo prometo.

–Buenas noches, papá. –Meto la mano por la ventana para presionarle el hombro. Él la sostiene ahí un momento antes de soltarla.

–¿Están bien? –pregunta Elliott cuando el Camry se aleja.

–Lo estaremos.

–¿Y nosotros? –dice con una sonrisa de lado. Imagino que ya sabe la respuesta, pero quiere escucharme decirla.

–Sí. –Intento contener la sonrisa, pero no puedo. Podría ser muy vergonzoso, pero él está tan sentimental como yo.

Entrelaza los dedos con los míos para guiarme hasta el dormitorio y todo parece irrealista. Hace media hora estaba casado y todo era horrible, pero ahora está bien y tengo un novio de verdad. Cuando llegamos al salón común, cierra la puerta y yo lo acorralo contra ella con una mano en el pecho y luego lo beso. Él me acerca más, con las manos sobre mi espalda baja. El intercambio tiene un rastro de duda que no había antes, cierta vulnerabilidad. Antes, solíamos hacerlo porque se sentía bien y lo deseábamos, pero con nuestros sentimientos seguros, ocultos del otro. En cambio, ahora están a la vista, entre nosotros. Él me está abrazando porque le gusto; yo lo estoy besando porque es atractivo, porque quiero y porque me lo permite. El calor de mi interior aumenta por lo estúpidamente enamorado que estoy. Además, a él le parece bien y dijo “lo que tú quieras”, así que podría…

–No es buena idea hacerlo en el salón –interrumpe–. Tenemos una cama.

Es raro el peso que tiene esa palabra ahora. “Cama”. Hay una nueva sensación por encima del saber que ya cubrimos todas las bases y que fue increíble; ahora no tenemos un límite de tiempo ni una fecha de expiración inminente. Enfrentamos una infinidad de posibilidades. Y hay algo más: una segunda oportunidad para iniciar algo real, que parece acompañada por un fuerte deseo de no querer apresurar las cosas ni arruinarlas.

–¿Vamos? –Retrocedo y lo tomo de la mano.

Es un camino corto que nos lleva más tiempo del necesario porque no puedo mantener las manos fuera de él ni él de mí. Tomamos turnos para presionarnos contra algo sólido: el aparador, la pared, otra pared y, eventualmente, la puerta del dormitorio. Podríamos estar besándonos en la privacidad de la habitación, pero se siente bien hacer esto. Son los pequeños pasos hacia un nuevo comienzo, un momento de inocencia antes de que todo se vuelva… menos inocente.

Sin embargo, el intercambio se detiene cuando entramos y pasamos a seguir la rutina habitual de ponernos los pijamas y calcetines para dormir; luego nos acurrucamos en el medio de la cama a conversar y darnos besos furtivos en las partes que podemos alcanzar. Es cómodo, dulce y muy silencioso sin los ronquidos de Meggan. Es increíble pensar en todas las cosas que pasaron en un día, sin mencionar en las últimas semanas.

–No puedo creer que todo pasara tan rápido.

–Para ti fue rápido.

–¿Qué quieres decir?

–¿Manaia no me delató? –Me mira un segundo antes de apartar la vista.

–¿Qué?

–Me envió un mensaje para disculparse porque tal vez te había dicho demasiado. Dijo que temía haber metido la pata.

–¿Eso era lo que quería decirme? ¿Qué yo te gustaba?

–Sí. Y que hace tiempo que es así.

–Pero nunca habíamos hablado.

–Tienes otras cualidades además de tus brillantes habilidades comunicativas.

–Pero tampoco pasamos tiempo juntos –agrego con el ceño fruncido–. ¿Cómo podía gustarte?

–No eres invisible, Tim. Podía verte y, últimamente, lucías muy bien.

–¿Te gustaba mi aspecto de triste niño abandonado?

–Bueno, no tan recientemente, sino… el último tiempo. En estos años tú… –Se sonroja y sus palabras cobran mayor intensidad–. No lo sé.

–¿Estos años?

–Cierra la boca –protesta y me clava un dedo en el pecho–. La verdad, creo que es mejor a que tú creas que me amas después de apenas cuatro semanas.

–Tres semanas –confieso aunque me avergüenza un poco. Pero él está siendo honesto, así que le debo lo mismo.

–¿Qué?

–Fue después de tres semanas de pasar tiempo contigo. Me di cuenta la noche en que nos casamos. –Toco la alianza que sigue en su dedo, todavía no intercambiamos los anillos. Ahora que ya no pueden hacernos daño, ya no sentimos la urgencia de hacerlo y, para ser honesto, me gusta tener algo suyo–. Es de las pocas cosas que recuerdo de ese día: estaba acostado contigo y caí en la cuenta de que te amaba y después de lo arruinado que estaba.

–Bueno, en cierto modo fuiste arruinado, pero no en ese sofá –bromea. Desliza las manos hasta mi cintura y me atrae hacia él–. Hace mucho que no lo hacemos.

–Muy romántico, gracias. Te confieso que te quiero y tú te quejas de la falta de sexo.

–Pasaron años.

–Está bien, entonces deja de hablar.

La incomodidad desaparece cuando me hace girar sobre la espalda y toma mi boca por asalto. Extrañaba estar tan cerca de él y mi cuerpo cosquillea por la anticipación de no tener que contenernos más. El tiempo desaparece. Él es diferente o quizás sea yo. Ambos, en realidad. Saber que estamos en esto juntos marca la diferencia. Nos abrazamos con más fuerza, más cerca, y no quiero apartar mis labios de él ni por un segundo. Me murmura cosas al oído, la mayoría de las cuales me hacen sonrojar a pesar de que estamos haciéndolas. Espero sentir cansancio, tener la necesidad de parar y de dormir, pero todo lo que necesito es tener más de él.

Nos quedamos despiertos hasta que se hace de día y empieza a sonar la alarma de su móvil con la misma intensidad que siento yo en mi interior. Él me abraza y sus labios me rozan la piel cuando me susurra al oído: –Buenos días, querido.
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–¿Tim, qué es esto?

–Un regalo.

–¿Y por qué no está envuelto? No puedes entregar un regalo en una caja de cartón vieja.

–Elliott. Abre la maldita caja.

Se acerca a la cama de Sam, que suele seguir vacía aunque, técnicamente, todos regresaron a sus dormitorios habituales. Cuando toca la caja, se mueve.

–¿Qué es esto? –pregunta.

–Un regalo. No te diré qué es, tienes que abrirlo.

Me mira con furia un segundo, pero le sonrío, entonces se rinde y vuelve a la caja.

–¿Es algo que puede lastimarme?

–Es probable. Tal vez lo haga por accidente al principio, pero… –Pienso en lo último que cuidamos juntos y no puedo mentirle–. Sí, te hará sufrir en algún momento. Pero con suerte pasarán muchos años.

–¿Qué hiciste?

–¡Abre la caja!

Por fin lo hace. Levanta una solapa a la vez, luego retrocede, expectante. Se oyen rasguños y un maullido penoso, entonces se acerca para echar un vistazo y su expresión cambia por completo; las dudas desaparecen y queda ligeramente boquiabierto.

–Me compraste un gatito –dice mirándome.

–Nos compré un gatito.

–¿Es seguro que lo levante?

–Claro. Es hembra. Tiene doce semanas, sabe usar la caja de arena y le agradan las personas. Aunque le teme a las mariposas.

Se inclina y levanta una bola negra de pelos, garritas y pánico. La acuna contra su pecho y la gata se aferra a él con los ojos bien abiertos.

–Es muy suave –dice sin aliento–. ¿De dónde la trajiste?

–El criadero de gatos de Greymouth recibió visitas nocturnas. Un gato en celo se metió en donde no debía; como resultado, ella es mitad siamesa, mitad gato del bosque de Noruega y una vergüenza para sus padres con pedigree. Será bastante grande y muy sociable. –Ella chilla como para darme la razón, y los ojos de Elliott se iluminan.

–¿Ahí fuiste con tu padre el fin de semana? ¿A Greymouth? ¿Es donde trabajaremos el próximo año?

–Cerca de ahí. El lugar está escondido, por supuesto, así que no sé dónde es con exactitud. Mi padre tuvo que taparme los ojos ya que todavía no hicimos el juramento. Por dentro, no es más que una instalación subterránea con un montón de equipos de vigilancia.

–¿Y qué pasará con la gata cuando vayamos a trabajar ahí? –pregunta preocupado, con el ceño fruncido. Es ridículo que no me haya dado cuenta de lo que teníamos (de lo que tenemos) si es tan transparente cuando se enamora–. No podemos tenerla unos meses y después abandonarla.

–Gato del bosque de Noruega. Vendrá con nosotros. Mi padre dijo que haremos más que nada trabajo de vigilancia remota. Al parecer, una vez que las cámaras y micrófonos estén instalados, solo tendremos que sentarnos a verlas para controlar que no pase nada. Él pensó que sería bueno que tengamos a una amiguita para que nos haga compañía –explico. Creo que le gustó escuchar que no nos vamos a separar cuando terminemos la escuela–. Aunque tendremos que enseñarle a ignorar a las aves.

–Por supuesto –sonríe–. No creo que podamos formar parte del equipo de conservación si nuestra gata es parte del problema.

–Creo que hay criaturas más amenazantes en el bosque que un gato, Elliott. Es el punto de que exista nuestro equipo.

–Sí, como sea. Ahora me toca a mí elegir el primer nombre.

–Está bien. Aunque estuve llamándola Mog, me gustó la idea.

–Ah. –Me mira y puedo ver cómo se derrite por dentro–. Por el gato del cuento.

–Sí.

–Es lindo tener un recuerdo de nuestra primera hija. Me gusta Mog. Elegiré el segundo nombre, entonces.

–De acuerdo.

Y así es como nuestra gata es bautizada Mog Maléfica Parker Te Maro. Duerme con nosotros, sigue a Elliott a donde vaya y chilla cada vez que la levantamos. También nos despierta en las mañanas porque tiene hambre y está aburrida, y a veces tenemos que levantarnos de madrugada porque intentó hacer alguna estupidez y se quedó atorada. Pero es nuestra, es real y nadie puede quitárnosla.
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